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En la qiial se confunde con sus pro« 
pias razones á los Hereges Calvinistas» 
Luteranos , y otros > y no pocos Católi- 
eos engañados por ellos y que con tan-^ 
t0 horror y y con tan desenfrenada fu- 
ria han combatido la Inquisición , sien- 
do la mas justa , y la mas conforme á 
la piedad religiosa , y á la 
caridad christiana, 
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que vertieron contra el santo 

Tribunal liedla Jnqitiskvpn mu- 

ches de los Autores , que en je&« 

r I 
iar -y ehi.tao^ifaeía; ^rbidcíta^ 

jy;.li5 jraixmei^ Vfl^dtdbras» coní : qué 
ios x:xurtbatb.y iCohfúnilb/j. pi^ 
7a¿qüe íenitipjnpb algi^iu^lisgáiti 
ifeiptesioh len.jdBos lásu^des <{b 
horror 4- y , (^^ 70iaGcía clqísr; ^sur¿ 

roían contra (lk;]ffli^Í9idLofiiV co^^ 
mói que sóA sus it^jmsfi ariemí^ 

cO-ii;.: :;i07 ^ví ^< ^! Oí í On^^'. 

nn.ri'.ij íir;;s^fíDJ ^i;j...': ,K"i'Jíiiíi'| 
^?r.eUi ^-r*f*ríj:jí)L c:í; ;.!>:: j¿í>iq Y^'*-^ 



CAPITULO PRIMERO. 

Sn él se ve lo queDidimo escribió con- 
tra la nueva Inqukickxi ^ que Isabel de 
Ifiglaterra estableció , y practicó contra 
los Católicos ;e y el Edicto. que con este 
motivo hizo publicar contra el Rey Ca« 
tolico Don Felipe. II , y contra todof 
losCatcdícos de InglUterra. 

I XJas sectas Luteranas , y C^ 

vinistas fueroD £ecundisimas en Éscri« 

torés ; (a) y como los mayores enemí« 

Jbm.IL\ A gós, 

¡ *. 
■ * 

I 

(a) Los maf.ceUbres Escritores de es« 
tos Católicos » que...e4igañádos por los 
^ereges j, pasaron á sec mas hereges que 

ellos 



gos que tuvieron fueron Carlos V. y 
Felipe II. , no hubo sueño, ficción , m 
disparate ,.<}uese les. pudiese en la ca« 
beza , que al punto no lo diesen á la 
luz publica < como una verdad cotístan* 
fe ; y luego que esto se ei^ecutaba , ha- 
bía otros mil qUe lo glosaban , y aña^ 
flián nuevas imposturas , haciéndose 
mas temibles sus phimas, que siis armase 
• a Estos dos grandes Héraes{ y vSey es 
tiuestroí^^ pu^eíoft mas cuidado)! en re- 
coger , y quemar los libros que aque- 
llos escriban, jf^pfei'a la Re]ig¡|ri ^ jque 
. , . I05 

ellos mismos, y procuraron engañar á 
Iqs demás Católicos , los traeV los Au«> 
tores siguientes ; Didimo > Hist. Hispan. 
Abreu , Dictionár. Completo. Siíap , de 
Persccutione Eeclesiae. Y'oíros muchoin, 
donde puede verlos el Cutlbior* ^ 



loa qnQ escribían para desacreditarles; 
con^et^tos con saber ^ que toda ¿urop* 
Sabia lo contrario V y que aunque toda 
ella uo lo dixese s por la continua guer- 
ra que les hizo ^ uo por eso dexabn 
^e reconocer la vetdad« No tuvieron £$« 
crítores que escribiesen por ellos ; y \o$ 
,que hubo fue i» porque defendiendo 
la Religión ^ se hallaron empeñados oú 
4iat^lar de ^Uos *, sin cirya circunstanctg 
¿ya no habría memoria de muchas cosaa 
«memorables. 

3 Didimo Verídico (a)^ (lenfildatiCH 
7 Florímundo de Baymond > escrtbie» 

A » '■-. ron 
:- (a) piditni^ fue ma^ laio que HcofiV* 
^iano $ pero este mas elocuente t y aun- 
que todos tres títtky verdaderos » Floty« 
iftuiíd^de Hay moni, escribió muchas ígq* 
sas que vló el mismo, • w. ; 



ron algunas cosas memorables > en boí»' 
honor de uno y otro Monarca ; y coñio 
el objeto principal que llevaron fue el 
demostrar los horrores que ocassionabaa 
4as nuevas sectas ; todos los Autores de 
ellas escribieron contra ellos con un fu- 
ror desenfrenado ; taiUio , que aun hoy' 
^^a hay pocos , que se atrevan á hablar» 
ib á citar estos Autores , por tiemor dt 
^ofender á los de una y otra sedta ; sito^ 
^0 asi 9 que no hay cosa que sé lea ea 
imbos Autores , que no se halle ya ác^ 
.mostrada por los de ambas sectais.-; 
-. 4 Didimo trató i de glosar y explica 
rcl Edicto (a) ♦ que Isabel de Inglaterra 
*dió contra losCatcdicos en di^ty debo 

. •'. : ^ de ' 
- (a) Esta explicación es particular , pot 
ler tan crueli$im/t> el Bdicto. Uno y otro 
.severa adelante, .v • • .- - - 



de Octubre de mil quinientos noventa y 
uno ; y con haber al mismo tíempo pa<« 
biicado su Seal Pragmática , qué es in» 
finitamente mas abominable , aunque 
en su Obra puso Didimo algo de ella, 
fue solo de paso , ó porque aun no 
babria llegado á sus manos , ó por no 
haber tenido tiempo de glosarla. Flori-^ 
mundo nos la copió á la letra , y ambos 
convienen en la crueldad de Isabel; 
siendo asi que escribieron asi al mismo 
tiempo^, el uno en los Paises baxos, y 
el otro en Burdeos. La Obra de Florín- 
mundo , que hemos citado también en 
la primera parte de esta Obra, se vio 
impresa en Latin , y en Lengua Fran- 
cesa , pero solamente se conserva en 
algunas Librerías selectas. La Apología 
de Didimo sé ve citada de muchos He-« 
reges, y de pocos Católicos.» y es un 

A 3 ra- 
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rara ,.tíM apenas se encoiitrada ; pñ 
cuya razón, me ha parecido. minutar 
esta Obra , que ya, al fin , la Historia 
ba demostrado ser toda ella una pura 
verdad: Ved aquí á lo que se reduce. 
5 Empeñada la Rsytu Isabd de In-< 
gUterra en exterminar del todo i l(»Ca-¿ 
tolicos , hizo publicar un Edicto (a) da-> 

do 

(a) Ext. ad lit. apudDidimumVeridici 
& HengUdanuin,in Apolog. proRegé Ca^ 
tóUco, impr. in Censtanth , In ñne dict; 
Apolog. Toda esta Obra de Didlmo se 
ve comprobada en los Autores siguíen'i- 
tes: Janeras de vislb, Monarch. Spoo- 
dan. Contin. Barón. Concil. Barón, de 
Sesc. in Falarin. Evangeltcorum Kiba- 
deneira? de Schioíin Angli. Gren. Abreg. 
Du Catech. P. Emond, CaaipicDi, Tract. 
des Bdicts a preuv. coacertai. Eul. Caih- 
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4o- etr di<tz J: ocho de -Octubre de nú} 

quinientos noventa y uno , por el qual 
4ixo, que ^Sey Don Felipe II , que 
era el mas poderoso Principe que ']2^^ 
mas ha, tenido la Cbrístian4ad: Cuífí 
plura hodie , ut et divitiis magis abundét^ 
quam uHus progmitorum ejus- aüt (tliw^ 
quivis Monircha ChHftianus unqu^jn 
obtinuit: habia fundado , y. dotado ei} 
sus dolimos muchos Seminanos y Co» 
kgios , para, elevar en, la Religión C^ 
tplica á Ips Ingleses, E^oces^s , é Irlai)7 
deses : Que* el Papa había tafnbien b^ 
cbo otra tal función en Roma ; y que 
de dos años á aquella^parte habian en<^ 

in Aog. lUocitv. Flras. Hist. á'- Angle? 
ter» ,sou$^£lisat>€^« jGrenebr. in Qi^ono)^ 
dogm. FlorifTiuudo, todorfl;I^bro 6. ^^ 



trado en los ]>omim<)s de lá Corona 
de Inglaterra multitud de Jesuítas , y 
gente moza , criados en dichos Semí* 
. narios , que trataban de subte Var el Rey* 
no con Bulas de Indulgencias , y otros 
modos tales ; y que estaban prevenidos 
en todos los Puertos de Mar , para re* 
cibir las armadas de España ^ y hacer 
rebelión en el Keyno ; y para ocurrir 
al remedio de ello , erigió un Consejo 
de Inquisición^ y puso Comisarios en 
todos los puertos , y costas del Mar, y 
en las demás Ciudades , Villas , y Ltw 
gares , para que hiciesen una severa //i- 
quisicion de todos los que habian veni- 
do de fuera del Keyno de dos años i 
aquella parte, y sus receladores , y des- 
cubridores , sin distinción de estado» 
calidad » y condición ; y que á los que 
hallasen comprendidos en estos delitos, 

les 
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les castigasen con todo el rigor de las 

I/cyes ; y sin remisión alguna á los que 

> 

to el termino de doce dias al de la ptt« 
blicacion de este Edicto , no se delata* 
sen , ó conociéndoles , no les delatasen; 
valiéndose para todo ello de bfomuuv 
$e si en el dicho termino de los dos 
años habian estado en Inglaterra , y asís* 
tido en los demás á sus oficios , y pre- 
dicación (a) , ó no k) habian hecho ) y 
tenian Juntas , decían Misa , ó hacian 
otro acto menos conforme á la Religión 
Anglicana^ y se valiesen asimismo de 
todos los demás medios que les pare* 
ciese - para inquirir , y castigar seme- 
jante gente. Tal 
(a) Todo esto lo comprueba el Autor 
Ingles Ksemptom> en su Hisc. de Ia« 

« 

glater. traducida al Francés por Mons* 
de Saspir* 



6 Tal fué el Edicto de la nuevf 
Inquisición , que e-Ua Reyna formó sa 
It^laterra , para acabar cOa la Seligíoq 
Católica ; y su. practica fué todavía mas 
fevera , como ahora veremos. 
■ 7 Suponía en este Edicto, que ha-- 
bia treinta y tres años que estaba en. 
quieta , .y paciñca posesión de aquel 
Ecyno ; y que ahora pretendía inquie-: 
tarla. en ella el Esy Don Felipe ILj y, 
contra esto exclamó el Autor (a), di- 
ciendo que ella había procurado arruii 
nar la España , y despojar al Rey de 
sus Estados: quí había concitado á to-< 
dos los Hereges contra él : qXie le ha- 
bía cogido muchas Naves , y hecho 
quanto mal había podidb : que eia fal- 
so , que gobernase pacificamente , quan- 
d» 
(a) Dldim. indicuApolog. p..p. Se ip^ 



é6 había dero^do todas lás Leyes Ca-* 
to^'cas j y substituido otras impías , iiii¿ 
puesto infinidad de contribuciones, eiiw 
peñándose en acabar con los Católicos,' 
y elevar á los impios hereges , sin otra 
regla , que la que los mayores tiranos 
practicaron en sus Réynados (a) ; pues 
habta acabado con e) culto de Dios, y coií 
las Leyes , atropellado á la Justicia, prt-* 
vado á los Bclesiasticos de sus digni« 
dades ; á los nobles de sus honores ; á 
Va Plebe de sus inmunidades; á los Reo» 
de la pena ; y á los que hablan servia 
do bien y de la recompensa; que s«on las 
cosas de que se necesita para gozar de 
4a tr^quilidad : (b) Que quando • ella 
heredó la Corona , toda la Europa go«^ 
•«saba. de una paz tranquila (c) : que ella 

co- 
(a)^ Pag. II. (b) Pag. la. (c) Pag. 13. 



comenzó su SeynaSo , separándose de 
k Cabeza de la Iglesia , y declarándose 
contra todos los Principes que veía que 
Tío la ayudarían á Ja impía temeridad 
de acabar con k» Catáteos ; establecien* 
do la heregia hasta venir al extremo 
de declararse ella misma la cabeza de 
la Religión Anglicana (a) : que para 
conseguir tan diabólico empeño , había 
despojado á todos los Obispos de sus 
Obispados (b) > y les había hecho poner 
en las prisiones mas' fuertes , donde to- 
dos habían muerto ; y lo mismo ha- 
bia hecho con todos los Eclesiásticos, 
que no habían querido abrazar el par- 
tido del error , sin que uno solo hu- 
biese dexado de' experimentar sus ri- 
gotes (c) : que esto mismo habían ex* 
pc- 
.(:a>P¿g-»4*(í>) Pag. i;, (c) Pag.ifi. 



»3 

periment}do los Nobles del prhnero , y 

segundo orden , y los plebeyos que no 
habían abrazado , y entregadose volun«^ 
tariamente á seguir el partido del er- 
ror (a) : que á los que no iban á los 
oficios á los templos de los Hereges , les 
hacia por cada vez multar en doscien^ 
tos flortiies ; y al que iba á los templos 
de los Católicos , le hacia pagar por ca« 
da Viez.. seiscientos sesenta , y seis fio^ 
rin^s ; y á los que volvian de fuera del 
Seynó, y á los que los hospedaban ir^ 
remisiblemente los coiiüdenaba á moei^ 
le, como también á los que administia^ 
ban los Sacramentos: que las multas se 
cobraban con tal ñgór , que no salía 
de la. prisión el que no la pagaba, sino 
para: el suplicio i de modo que las ca»- 

ce- 



9eles, y infinitas cdsas Religiosas ti9 
podían tener la multitud de Católicos qae 
tema presos de uno y otro sexo : qu^, 
no había Cruz én Londres , y sus ar« 
rabales , que no hubiese sido regado te* 
io el territorio de su circunferencia d^ 
SíK)gre de Sacerdotes : por este |;6nerd 
:A¿ causas , el hijo acusaba al padre (a)t 
^te al hijo; el Hermano al ñermíinot 
Ja müger al marido, y al contrario; y 
i:]ue aun por solas las sospechar de ha^ ^ 
43érse dicho Misa, ó predicado en una 
<asa^ eran los de ella, y los vecinot 
<»stigádos con el ultimo rigor; y en fin^ 
ipie habia llegado al extremo de cor^ 
(lomper á todqsilps: criados, pai:^ que 
sicusaseh á sus namos (b) ; y mudios 
4nillaces de alhias^ jolbedeciendo á Dios^ 

(a) Pag. 18. (b) Pag. i^-. :.- .: í. J 



tóbiá» querido ejcpóherse ápádeter, an- 
t^ que á renutKiár su santa Seligion. 
" 8 No se creyeron obligados á re» 
nuncíar las Leyes Divinas y Huma- 
nas (a), por obedecer las que ícbtítra^ 
tlte y en favor de la heregia habíá^ro^ 
ftiulgado la Reyna con un P^laiñentd 
én el nombra , f>er€r sin lá^^'mjsftdf au« 
toridad. La ytíitích qlie habk á^a 1tirá« 
ftia;; pues los Heregés delpaitido de b 
Coité iban solo á acabar coA los Cató- 
liéós (b): .El Conde de Alencastré,^ que 
era el Ídolo de la Seyña, hó ^ fvíAitri^ 
dó casarse con' otra mugerv'pór el gran 
poder de los j^arient^ dtU'pñtñkiá^ S0 
ausentó , y deScó quien le diese fóii^Uerr 
Í€. '(c) El Conde de Noríumbia , según* 

"^^ Didimo in dict. Apolog. pag. oo* 
(b) Pag. 2fi (c) ía¿. afl;^ -y 'J ; 
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¿o de su casa » fue preso por Católit 
co , y de que no hallaron delito algu« 
no que imputarle , le dexarón salir; .pe« 
ro de noche en su misma cama le ase* 
sinaron ^ y dixeron ^ que su muger era 
la actora; ella se empeñó en probar^; 
que la^:B<yna le habia liecho dar la 
mu^e $ y se la amenazó de modo, que 
huhO;d$ dexar la instancia, (a) Ellos 
acabaron con los Obispos y con todo 
el pero r y avocaron al Parlamento tp^ 
das las controversias, de Religión , cp^ 
mo $i.^ fuese á un Concilio general. Ello; 
dexa]*Qn.á Ips Freídos y Eclesiásticos^ 
que abn^rpnel error, y crearon otros, 
para U^var las cargas ; pero todo sia 
^urisdicionf (b) En jlps treinta, y tre^ 
años , que había reynado 9 hasta qat 

• r * / ' w»r^ 

(a)Pag. aj:. (b) Pag. 04. . j 



'^9 
ptiiñebt^ Eákto^ no babiá ilei^do 

familia noble (a) que no Jbuhiese añf 

haáo-coá eUa;> 6 redncidola á % am 

ye»' ml9cria;/eleyaodo im^^sailagar igsút 

te obscura »^ y sin mas nieiito., íficid, 

¿e obedecer ciegameote.toqi^e:se Id 

mandaba* : (b) . Do&. hombres : j ^riks en» 

los que gÓbep»ban to4op ^i dí6 éftf- 

pleo á algvn ooUe , fué con dkítai^ 

que gástasie-. todas* susc ren^tás $: y. • á i^ 

4|ue ks. ifas^i» quedado* algna rastáro dr 

Jteltgionij l^^de hónor^^ ^ieshbhi» qmt 

tar. Id'Vid^ .^pubUcanu^te ^ prnieSi ésae^ 

int>rir ettüfíosion v. ó lesi]Oot|rf^ Josibift- 

kic$, y.échód^l Rayno:r(4^ Z^sVtmt 

4áá < kÁffói^dSpd^ ^^ESbMte 4fla Sspañab^ 

iy Pílrtugalospí. vieron oavgftdosjjd^itbdi 

larfiobJe9af:jdall39ígbles%iI ^ol n '.:;} 

^-ITom. IL B Al 

(a) Pag. a^ (b) J?¿gV4&^^)»aPag. í^. 
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cKj^-^Aii'-inisaro ptuíblo'^n los 'ptinci»* 
igim se- lá dexó que ca^a-uhv sigaiest 
«i'Beliston: (a^:I>espuas:.se les 'oblígi 
•{F-tos Ca$órioe»iá teooooben por''Cabe- 
fn-de la'>Be]igiaa''á la Ijeyna'v-y'á ser 
li^regesv'riiiho^eUa f. y-' str- ciieó' tanta 
«nultitüd' de ■ Ht^siihres , Comíários, 7 
-MinistFOs'i qnéltinguno' podía ■mpver'- 
<é á^dar-tm paaa -ch'conssptijidon de'lji 
au^tiguz^ Rdigfm v^qoa no-'expürirnenta^ 
^ el ukino'jHgok. Nítigurí^'A&idiis ü- 
^rtadrá^ snSú guarda --Íío^ impi^estóB 
«ItieroñdosL^ y ^Igunaa veticts (juátro^tan- 
-«» mas de to^ueiañtes -pagal^ni^ty) Jat 
lOas usót ét;Xurca'3e tintGl.-»jrdOia;'« . 
tuvo ár süs'i^iel&s;^q(wihábúi st^é^ 
itado r eaiimiit : fisclavitud^^c^njo-'I^ábsl 
tuvo á los \xi^Bssi4 01x-Untent6 nuS 
1 ■■- .'I .A ,/-:Ve- 



•9 

wcci'jDdbelar. k)iBsibid^ de Flaoáes^' 
h Ifonñandtav^Soitiiga}, y las Indias) 
hisQ. morir iaumflrjibks piratas ^ (a) e»^ 
fmit <y; iDtcQ$;ile::fnQ{>leos tales.» que 
4ate {lara^ue 'flKplDfiasón Jas cosas áé 
&fa&a v parque rítela daban las áoá^ 
Ü9$já .su giistov (i)»)rI»os n>bós V ^adul» 
^ÍQSi^ibksfenw)s,;SacrilegÍQ&, spdonria^' 
ft todp genero ddiiríciós ^ toietíibaii pci^ 
tik[a(»l»itfe ; LorL^e 3c castigaba ^do6 
tdLuttífno rigQc^ra^ s;er:Ca:^U6d^ qxn^-i 
jsxijcm^^xv.síx la; obediencia á 1» ; sama 
Sode^j^k Mi$ati:naiifiáokiJosir^iieiUca<i^ 
¿Qrés^hátí sAsSinagogiiiy i^dbir cqíSú 4Nh 
^ft ^l^a.Eclesiasliko^túO no^ teit^<;pdt 
iiamaP!0ntHice!á:iaiSeyod¿el pi^oaijo,^ 
Jb>r.e^otepeosá;Sefrt3didíe(ta R«)ma^4li# 
^üe merecían el fuego , el cuchillo, y 



l^^horcal: día cUdiohió' It Cdfion ét 
IngbtdiEal: (^) ño ^gu^riiá tratador a{gi;ú 
na hettio con loé ^ Aáncipes exiraogé* 
tmi n& cuidó 4^: protege á l<is Vasa^ 
Has ;:;0opobreció^l: Bfario^al: (t() ená** 
g¡8o6 lofc fsndosideula Corona ;r>tsiei|dib 
iilcifias^'Hde sucQsIoi^^^yufio hahiefidc)se 
^jiéoi' prahjbi& con. pena dé la ?v»ida4 
que jS&'itratase^;^ ^i >hBU;is9'wdei; qiie:t Ifi 
d^ia^Aiiceder ; imh^^á Caligukrí Ne# 
ron^ {Iriio^abálovT^'Valente: !(c)'idc> 
€ia:i>2qttfc coa ella>'^mitt'ie¿en susaiMgos^ 
ói j(|te;biglátetrft tad^s^ y sq vie$e re» 
^ida á uña- iagiai^tiita ^ha habido iia¿^ 

ti^aktttfa semc^ntd^Mtá como'iestih ^ 
i|o^.q«tefsr dcMar Mieésor.^ y qúeí^EOn 



vr 



..,:!i.:,. -: i . •1;^^': •'- ' '. :>-, :li^ 






(a) Pag. nvO).Wg;;if,(í:)J»%;:3í. 



ftf 

fcadol) }feUa en Jos- Infiernos^ <s)£l£i 
estrechó tantoá los. Católicos ,. que' ii 
nobleza, de Escocía , .riéndose tan, opr>» 
mida, tomó las ariiiás para fibeitarse) 
pero toda tíknhábo de salir huyendo^ 
y todos sos bieínes fueron confiscadosi 
y^ al r Conde de West Merlandia- le ht^ 
Eo qnttar la cabcsa : (b) En dies años 
que iodzo la guerra á los Católicos , pa- 
ra sujetarlos á su heregia> se ,vi6 to^ 
do . d: Reynadof bañado en sangre ; á 
iinQs hacia crucificar ; á otros haciprlóé 
pedatos : aqui eran {fermentados i aUi 
«e les <;c»i;^ban lac cabezas; y á los &• 
irefdotes se Ips perseguía , co» muchp 
mas cuidado que á- l6s otros : Su In^ 
quisicion excedió^ en te crueldad á U 
4e los mayores perseguidores de la Igle-* 

(•) Pag. ^6.,Q>y Pag. 37. \ . ; > ni 



«á ; porque s& persecacion daros' tid 
Bblo los treinta y tres años dé m Sép 
mdo ) que habian • «ya pasado -. desde 
que publicó el ^Edicto que queda 'áiio» 
tado , (a) sino hasta ilari muerte , com^ 
de^>ues se dirá; y noiiube genero de 
fermento , ni de castigo v que los ítüfyOh 
res Tiranos hubiesen fracticafdo> (b) que 
en este Seynadó no. se viese con fr^ 
qtíencia en Inglaterra* « 

to No contenta de acabar con h 
Religión <c)) el Clero , la ' Nobtóza í y 
las £uerzas de Inglaterra^ y de haber 
introducido en ella la Heregia v «eei» 
peñó en introducir Hereges, guerras; 
«ediciones » y rebeliones' en los fieynoa 

y Estados de sus vecinos. Muerto Ja^ 

• • 

i (i) Pag. 38. (b) Fag. 39. (c) Dídim. 
in^dict. Apolog..j5ag» 40- .. ^^ (} 



^9 
co)k> y/>]Uiy «de Eseoci«i^;:d«áQdo pieNe^ 

^tt hiia. ty hereiier» i Mana Bstoác^ 

¿My \A pidió por.mugeC'Fraactsco se«( 

gundo fiey de Francigi%; y Matía, pai» 

só á> Francia (f) 9 dsxBiido ^'el gobieriid 

de Baesmzvi: stt' osjadm ví que. era de( 

If casa denlos Baqner^de Gt>isa;-y:.i|| 

la envi^rm algunas tn^as Ftancesas pah^ 

ra guamidones de las Plazas inaritimass 

babei;i!^aiia quitar a(|üiel jBéyno á Matf 

ria Estuardji^ llamókalfiGocide de.Ar^ 

réndela sangre Real iddiSscpcia^ '<|Ufe 

estriba ^eti Francia »;^{Éoinetiendole ca«f 

sarseícoaéU..^y darle .coa guei alasanr 

€on la t EaoQpÍ6t «Ei Coade reiti mod>;i yl 

h crey6'; i*^ de. alií cjá poco ^ le abaüdoMi 

b6 etta r^^qTléi imwió loc6^ De queilM 

!ReyBa;¿Ba1»feLti6c9ieto^aiJe había fafel 

B4 tf 

(a) Pag. 4u: . .jfi^i (<i) ,.,. •^. • Í-) * 



taóú , biso '<itfe mi 1m)0 '^esptnf¡o'<le j^^» 
eobo V« se sK^Iannase Rey, yleayudd^^ 
y^prometiócasac^. con é) (a); impo-* 
niendote en que se alzase cóh toda»; 
las rentas 'Ech^íasticas , que eran opa^t 
lentistmas', ^paní! poder mantener esta- 
gaem: cóá átorr^beió ei Reyno, yi 
alia le enrvib dies mil Hei^ges v y dí«' 
fiero, xxmíiTHB^ecftó del Ileynó.Ias:^uar<^ 
Iliciones Francesas (b) , y la Refigioni 
Católica , poníenSiole en el pie en qner 
eiia^ h^bia puerto á IngUteira : La Rey«i 
tía ^ viada :fiie:c;ibfspo|áda de 'todo , y 
murió de .pessip. Esto hiza.la Reyns 
I|abel en elnúsmo' tiempo» en que te^ 
Bia fortnada nna ^paz con k .Escocia^ 
Ella hizo arruinad todasr lar Plazas fuer*/ 
í»i que eraa.£»ntcírasider4aVIógÍBt^ 
•i-i - . ra« 

s 

(*) r«g* 43» 0>) Pag» 4K : i ' ) 



tsai. Bu este artudaimirió FnmetsGo se^ 
gando Rey de Francia , dexahdo vm-> 
da á la Reyna Maria Bstnatda , qu6 
se hubo de volver á Escocia ,' y fué 
%ien recibida -de todos : se melancoli<^* 
zó de ver el destroa» , qnft háUa' pa-^ 
decido todo lo sagrado (a) ; y aitnqtMí 
quiso remediarlo , la Reyna Iss^l ui« 
tnodu^o tal multitud de Heregesc^ que 
b fué imposible. Esta gran Reyná 9é 
casó V y la hadó un ht\o , que nó pu*' 
do en algunos años hacerle bautizar» por« 
que no dexaron Templo alguno; y aun 
para oír ella Misa (b), era necesario 
que se dixese en su casa ocultamente. 
Su . casamieflito fué con el Conde d# 
Leñoso , que^ era por ambas lineas do 
las dos casas Reáks de Inglaterra y Es» 

co» 

(O P«g« 4f' íl>):P*g. 46, '■) ■ 



cocia. iMfcél- ipKkix fMCL mabrioifiDiob 
y luego lo contnidUo r ckispues de be-*; 
cho ]f% éüp: lá enhi^Mbuena ; y 4Üi mis^> 
mo óeippQ hizo, que se rebelasen .<ba^ 
tra^d níUi^yoSey (á:),í y;fc .didten mueras 
te*. La Riyna viuda ^ ^^.^gunda ve^ Ue-r: 
Ba-'.^ls. aflicciones por tantio rebeliono se» 
fi4 á Inglaterra t liando á suhijoba--> 
XQ la .poMeccion dfe Isabels su parimn 
ta (b) ; y ésta hi}a de adulterio ^ l^oH 
que NerpD.» resótvtó rtén^la prisipneía 
y quitarla la tvida v parai^karse cqo iA 
Key no (c);. Jacobo el ' bastardo ^ medio 
hermano de María BMuarda> haHa vuel* 
to ^ por arte de Isabd, á alzarse con 
el iRéyno > y en es& ocasión ^ con dia-r 
boltco arte, kescribió'» que 1^ Iteyná 

María iBatxurda habia. idínidQ á Valere 

se 

(a) Pag. 47. (b) íiig'..l|8.<c) Pát. '4^ 



üe 4cle"eHa ; y qae par¿ protegerla déJ 
seába oír á los que la habían echádd 
áel- Reyno, para H^zgar asi los moti*» 
V<» por que la habíate hecho» Jacpbó 
envld los' Ministicís dte su mayor )Coii¿ 
fiai^2iá^ pero 4^ que ellos vieron y qut 
Isabel ' Itiiraba á ácjibar con aquella ino^ 
rente Seyni, se horrorizaron de mof 
ido (a)^ que no quisieron ser sus lúe* 
tees y* ni Testigos v 'antes* bien se V0|i 
dieron i» y empeñaron 'en que todo el 
^effiú 'pidiese perdón ai la Reyna^ y lá 
volviesen h Corona) y de hecho h 
enviaron una embajada á estes finesl 
ísabél '4ix<» entonces , que otros pedián 
ió Contrario (b) , y ella quería t)iries i 
todas { y sobornó á 1190 y otro Esco^ 
ees , para .que acensase» é su vlituoqi 

^ Rcy- 

(a) Pag, 50. (l^) Vé(g. yu 



titynú : y eti; tn» por metilo ^^áo3 
Calvinistas^ supo persuadir al Rey , que 
1 él le convenia deshacerle de ' unü 
Seyná Católica , oonho su madre , p»*' 
f» quedar stío en Ja Corona (a) ; lo 
cpie abrazó este )oven engañado» $in env* 
tiiargo» la virtuosa y inocente Princesar 
pidió \» que no se prosiguiese en su cau* 
ta^ ^iti que concurriesen en ^Ua los ^m* 
baxadores dé Bspaña , y Francia; pe« 
lo.Ia^ maldita Isabel no quiso tales tes* 
tígps de la íttiddftd, que <^ri^ €0me«- 
tér ; antes hizo publicar n(iul|kítud de 
}n£simes libelos. (b) contra la inocente 
Princesa: suspendió, la causa i y Ja de^ 
tuvo presa con dnimo de cortarla 1$ 
cab^a, luego. qiie.ella hubiese ya dm^ 
f uosto la» cOísas á ni modo.' 

Pa- 

CO P«g« f^; (í^) Pag- n- .. " ' ) 
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- ii Piíra venir á consumar sú ü^ 

hoUtú :intetito (a), dexaodo á la ino4 

cente Reynaen prisiqp^ hizo Isabel que 

^acdbo el bastardo gobernase como Rey) 

pero baxolas ordenes > ^ue ejla le d^»» 

hz : esle mal nacido fue muerto ; y dei^ 

|mes \njs6 la maldka Babel, unó^fi* 

^ues de 6tro, á Linoxioi Athel^Marl^ 

-y Mc»i:óno ? y Dios^ penfutió' que ké^ 

dos fuesen muertos : xon esto envid-iOtl 

^ Sxército , para* que ncabase de 9^ 

TUtnar todas - las foitalesas- de Escoon^ 

y Quitase lá vida á los Gatátlicos , ó i 

los que no. fuesen de su partido (b); lé 

'que se exédutó el año áe mil^ quMen-* 

Ixis y setenta > y en los siguientes , de 

modo, que acabó Con tbdbs los qmú* 

^(a) "iXitm. in áüdtí^Apolog. pitriltt* 
geHisp. pag. f j. (b) J?ag. ^i?, -^'^ '^ 



9» 

;!|Ktecian el p^^ 4e su in^cdlte B^y- 
TO¿ y hi^ g^wtar (3> qwn^^.ipil^blo* 
fC!^ fieles , 6r' 4pI: Seáoripi 4e los: !qu.a 
lo ^f aii< Asi ac9]»Q cotí tedaf k ütoblpr 
aia(b), con |od^ líis Jfuer?&^ ^.-yf^un 
4ÍQ0 la cmd^, dc:;?diml)i?rgí íafN^t^l á^ 

4i«jin9a K^yna JyiíM:ia. Esiq9i:4%;.,T4e%- 
lü^íide vci^ti^t; finos de éí?^\túy^?,h 
o«tg*e puWi^afla^tíB U ^calp^¡ft,<(f ), el 
^rdugp ;, Y-A ^^. hijO; le di» i^BríJft- 
Jííemo, y:firdu^aciw d^ «biros-jCjavi* 

. .(b) Didim. ibiii. pag. ;f . 



- . Jl . . • ; / '4 ,x- ¿1%. ' 
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tada:(a).en bcho>'<le TeteiM ^ mil 

quinientos ochenta y seis : No se.pet'^ 
iiiití6, que^ unb^tan saMa^Seyaa h 
«sisiaese eh'aqael<:km(^ sttiOanlasdr; f 
wi to éixo^ 1^ «ttf n9«íw:;p3r ik> Cá«- 
t&liciu fisto 4a vd}6 im í-ráim imnQtttbj?; 
«y murió picttéttds á O^- ftt 4a /|tef. 
«a 'l^fbel v^^'^ojm: t6do$^ scai^aeJUígoiv 
^ Wft porelafierfiugo.- ifetiri^KtTtdri 
ttca^cpK^ :d¿bisii.!reiij^ariesia a»uM«( (ly^ 
( y se hallaba siendo Rey der«>B^nciá') 
tatiia^ sido «liqi|e)lor. diaUdliOúl, y))bli- 
tíbb ' en^^ñoi ^hibi;^ cohtrtbuíil»' ¿ á- «Iki: 
Jbfliiiiiasffaititti;»';'» «lúe tuvlero^í a^uña 
f«ke en «irmthMoidé ^Ma ^nbctaiÁí 
4ld)rM>«> «lCrifaIoní^tEagiÁ2t yoiiMñUei 

--^) Candem« p. 3. Hist. Eüsabét, 
4py%^1im%l «pb{:4e if r«l¿l^í^di de 
Henr. lll. año i#|í. > - C<í) '^M'-l 



:3a 

0iente\ odmQ él mismo Henrique tcw* 
cerp. . . 

13 La pérfida Isabel áe Ingl^temi 
lialna«á3Ít2KlQ, y así^tdpá los Piinc&ir 
fes tdc Fi»iicia, qae dlrorecian á los 
H&fi^rii contra ^ Rey r Francisco . II; 
«después iv^ solo les. aú^íéi. contrarCaiv 
^ IX»ói sina cpie k iflbro^uxorla ^ueiw 
ra ¿en Normandia^ y^ ^upó á |^i^poi> 
to^ (fx^ i!€ñ uFrancefi' Uaeíiában el JPtt^r» 
ée Gracia^ - . . •:: • ' . : ,' ^ 

14. £0 i líos tremta :;y r tres áoosr 4a* 
había Roñado hasta ea ^«1 que publb 
có s<i Bdicto (a) ^habia hecho mudboi. 
Sratad^ :C00 btFciníeiav y ho isolo hap 
bia fritado á elliq^ ^^ suiOiiqiiet)ai|iáfi ^bát 
bu :dexado (b) de ayudar á los Here^ 

.r.'t .i:t'\ • i. .^ .q ,f.i'. * ;; ^ CgC* 

¿(a):.Bi4¿m. In Apolog« fpsia.Reg4 H|fi^ 
pag«;8. (b) Pag<,{j)t^ •> ' ^^ 



3Í 
ffs& ifiontra síus Seyes ; y cte tal moda,; 

que Carlos IX. ks hizo dar muerte en 
París, el dia de San Bartolomés £1 
Embaxador lie Inglaterra ejcclamó di** 
cieiido: Que enjinatiochi había Cot'^ 
ios IX ieshicho el edificio ^ que la Rey^ 
na Isabel habia construido en muchos 
años* Ella los engañó diciendo ^ que sé 
casaría con Henrique dé Walois , her^ 
mano del Rey v y luq^o lo dejó afrea« 
tado (a)# Y de que éste vino á ser Sey 
de Francia^ eUa persuadió al Duque 
de Alanzon, hcirmano de Henrique, 
que se casaría con él , tmiendo entona 
ees diez^ y siete años el de Alanzon , y 
ella cinqüenta (b). 

.15 Hasta los Católicos pretendió cor* 
romper contra Henrique tercero ^ y % 
Tom IL C ^ to- 

ca) JPag. 6q. (&) PajT. 6s* ;- 



34 
todos los Soberanos de Alemania les 

movió contra él ; y con todo eso «n-* 
gañó á Henrtqüe , haciéndole creerá 
que ella se casaría, con su hermano el 
de Alanzon ; y de que le tuvo allá> 
para no casarse , le imfyuso en que 
ella le daria lo necesario para ocupar al 
Rey de España, Don Felipe tercero (a)^ 
el Ducado de Brabante , y^ denias Es« 
tados que alli conservaba ; y de he- 
cho lo hizo : pero ya que estaba ea 
posesión de gran parte de ello , y vio 
que no se atrevía á alzarse con lo de<> 
mas , retiró sus Tropas (b) y asisten- 
cia , y el de Alanzon lo dejó todo > y 
se volvió afrentado á Francia. 

1 6 3upo en medio de todo esto la 
Reyna Isabel ganar á Uenrique tercero 

^ con- 

(á) Pag- 6a. (b> Pag. 6j. 



0Emtra los Católicos (a); y este Principe; 
dejado, y vicioso, depuso de los empleoi 
á los. Católicos » elevó á los Hereges^ 
y entró en mía liga secreta con el de 
Kavarr) > con el fin de acabar con los 
Católicos ; que fué foe ,1o que estos hU 
cieron'la liga , que llamaban sagra^ 
da (b) , en la qual entraron todos los 
Católico^ , con el fin de que habiendo 
muerto ei Duque de Alamon , y esr 
lando el Rey Henrique tercero sin suf! 
cesión , de que él faltase , no entrase, 
en la Corona Enrique de Navarra (c)» 
que era Herege ;^ cabeza de los de es* 
ta secta. ^ 

17 La Seyna Isabel persuadió áHen* 
rique tercero , que esta liga le deshon«<: 
xaba , y que debia acabar con todos. 

Ca log 

(a) Pag. 64. (b) Pag. 6j. (c) Ptg. 66. 



tos que en ella habían entrabó ; y » 
esté fin enYÍ6 dinero >, y juntó de los 
Pf incipes protestantes un Exercko de 
treinta mil hoihbres^ que entraron en 
Francia. Los Católicos acudieron al 
Sey , para qué echase- dd Rey no to* 
dos juntos á los Hereges (a) : ei Key 
^ quiso mantener neutral ; pera los 
Católicos > mandados por él Duque de 
Guisa , acabaron milagrosamente con 
los treinta mil Herege^ ; y el Rey Heu'* 
fique no se 4ió por bien servido , por* 
que los Ministros de la Rey na Isabel 
le hicieron Concebir , que era contra 
sus interesies , y le impusieron en que 
acabase con Paris ; y de hecho lo in- 
tentó , y se vertió mucha sangre , y 
al fin hubo de salir huyendo el Rey (b). 

Pes«> 
{a) íag. 67. (b) Pag. 68« 

I 



37 
Después convoco la» Cortes , £denclo 

^uc'era pai^ echar del Rey no á losHe* 

reges , y nombrar siicelk)r ¿e UOordoa; 

y de que los tuvo )üatos ^ hizo asfjdsir 

nar al .D»qiie de Guisa > y al Carder 

tial su hernuino. ,- y quemar los respeé 

Rafales cadáveres ; toda . por consejo de 

iz misma Is;d>el(a)'; y Dio» en ca^ti* 

go de. eM) hizo; que un Frayle dier 

«e muerte (á: trakÍQ&./id .Sey Heiwi- 

-qvfe.terterok.. •,-'/' í- 

' i& De Ipdo. e^ iue ctusa la mA^ 

dita Reyna Isabel i y! sin embargo ,/i9^«* 

mó teiherariaimenfe en isu Edioto «.que 

en treinta .y tr^s añoi^f.dtf R^ynadíK> v5l 

•Rey >de. ^{¡^ña ^ Felipe seglind^ > n9 

habiai 4»ado : por . tpdos ,.,k)s cernir 

ao& ^ fuer» todos de razón , de in> 

• ■'• -;,'•••• • C-^- . < • • -qw* 

CO Pag- <íí^ , . . ,,. .• . y. i : ; 



3« 
quietar á ella , y á la Francia. 

- 19 Veamos ahora lo que en. estos 
treinta 7 tres años hizo (a) contra Fe- 
lipe segundo (b). Ella en su Edicto, y de 
t>tros mil modos ;^^rocuró persuadir al 
-Mundo, que Felipe segundo -la había 
querido despojar de su Reynó'Mniáu^ 
5a, ni motivó alguno^ y como tenia 
-por si las plumas de los Heregesde to* 
da Europa \ todo lo llenó de libelos 

« 

satíricos contra Felipe segundóle) , ^M^ 
ciendole pasar plazn de Enecñigo* co* 
mun del genero humano.^ 

do Luego' que Isabel entró- en la 
íSoréna de ' Inglaterra , hiao imprimir 
iciertas canciones contra Felipa iseguti- 
*do 9 y las ^cia cantar á sus músw 

:■■ -,1. 0\. ■ ' ' ..íV'/ .eos» 

« 

* (•) Didimo ) Apolog. pro Re{. Hisp.- 
(b) Pag. 70. (c) Pag. ju • 



> 
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eos (a) : Ella hizo tf aducir la Kblii 

herética etí lengua Española > y ottt>» 
muchos libros Heréticos , y procu]*ó 
introducirlos en España « para excitar 
en ella una tal guerra > cómo eo 
Esooeia > y Fraoicia &c. EUa procuró 
de otro lado ganar á la nobleza de Flan^ 
des , é introducir los Hereges 4 par^ 
despojar á. Felipe segundo de aquellos 
Estados (b) : A este fki envió al CionT 
de de ; Monte-agudo , para hacer un 
Tratado 4e (comercio con los Paises d^ 
Flandes j y le dio por asociados á Wary 
toho , Dead de Caiterveri ^ y Jorgo 
Hadono , Daátór in titroqáe jure > ambos 
Calviúistas , > con mden de que ganasen 
al Príncipe dé Orange ^ 7 i (tros S^f* 
ñores ^ y i que; lo^ ' osipeñasen en echaf 

C4 la 

(a) Pag. 72. (h) Pag. ^j. 7 • 



la Inquisición ét los Pakés bdfds » y 
febelatse contra cl Sey $ y eUo$ lograron 
«no y otro. 

iM El Rey Velípe segundo , parg 
«quietar iüquei principio tan dañoso, 
étivióal Duque de Alva v y antes que 
él llegase , la Heyna Isabel hizo que 
en Amberes se te diesen al Principo 
de Orange trescientos mil ducados pa^^ 
rat^r 'principio i la rebelión ; y ofre* 
ciendole lo dornas que se necesitase (a% 
y im ' gran numero de tropas 4 instán- 
dole* á que ^ apockrase de todas las 
rentas Eclesiásticas ,' y del: oro y pía-» 
t» de las Ig}esr£(s^., como lo biza 
f dd Fdipe seguhdd se quejó de es« 
to amargamente ; y el Embaxador de 
Inglatora de. ase|ia:ó> '<pie;> la[ Beyna 
■^ ' fea* 

(?) Pag. 74^ V : ^ : . . 



i 



ir 
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Ifi^el no sabia cóisa aigiuia; A esté 

tiempo enviaba Felipe segundo gran 
sünia de dinero al Duque de Álv» , y 
liflbel hizo que sus piratas cogiesen el 
Navio ; y ella aplicó este dinero á su 
t^U)ro. BUa envió diversas esquadras á 
las Indias , que hicieron grandísimos 
daños (a) ; y :de la de Brake saqueó 
la Isla de Santo Domingo con quanto 
habia en mwí Templos ; ruándola con 
sangre de Católicos, y la Seyna Isa* 
bel celebró mucho estas expediciones. 
23 Eritretanto que el Principe de 
Qránge , ayudado de esta mala . .Sey<« 
na (b) , tenia turba&os • todos los 3?ai« 
ses bajos > Felipe secundo envió pa« 
fa aquietarles á Don Juait dé, Austria. 

} ' :.:; . . 'Isar 

(a). P4g. 7j. (b) Pidimo Apoloj;. pro 
JlcgV Hisp. pag, 76; 



4* 
Isabel', y el Principe de Orange pro*'* 

cuniron engañarie ; y muy en breve 
le atacaron de modo , que se vio obli-- 
gado á ceder. Matías ^ Arcbi-Duque 
de Austria , hijo del Emperador Rodul- 
fo , pasó á Flandes , y aun fue mas en-^ 
gañádo« Sin embargo , el de Orange se 
hubo de- ir á Inglaterra ; Don Juan de 
Austria murió de veneno (a) ; y la Rey- 
na Isabel envió al de Orange con un 
fuerte exercito, rebeló la Olanda y^ 
la Zelandia , y pretenldió acabar de alrf 
zarsecon todos los Países bajos. Feli- 
pe segiando envióalláál Duque de Paf?^ 
ma '; y la Seyna babel envió de In-r 
glaterra al Duque de Alanzon , ( qua 
oQimo se há dicho le tenia engañado con 
esperanzas (b) de que se casaría t:on él) 

• \ \ 4ai>- 

(a) Pag/ 77. (b) Hay en el. Archivé 

de 
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-dándole el título de DHijue it Braban- 
üé V con d de Conde de Flandes. El 
íhébien recibidor de todps los Pueblos, 
qoe habían abrazado el partido de la 
rebelión ; ^erO iDan Juan de Aijítri^Ie 
ha^ hecho huir ; y haW«ido vuelto 
á: Francia , murió lÜH. i 

j 04 La Reyna Isabel ; <pie supo te- 
nia ya un poderoso eKeitito eot^ l9^ 
rtianos nacionales de Flandes , y que 
sti^ partidas, se habían apoderaáq de 
la Provincia de. Hcnáo , envió pcír 
«w Embaxadcr a ISMsltígamo . ¿^ ;pp» 
íuan; de Austria .*• fíoponiendote % a 
te ' queria casar ' xm celia , respecte 
de «pie no quiaia akfitoque de Aíanr 

deHoma umi «¿rtriaigimil d^ láJRi^ 
tu Isid»el al' Dtí^ue tde Alan»>n > en 
U que consta codo Jestxu : 



/ 



toa (a) t yMdo esto unkamente diri* 
gidoáengañatlos i todos. Bs verdad, 
que ella qu^^a minorar las fuerzas de la 

/•':'-. . ' • - • ca- 

(a) Ko ba^tó qne e{ mismo Bmbaxa^ 
^or Wáislngatno i por el amor que to^ 
mó al Señor Don Juan de Austria > 1« 
"átísétif^As^^ de' que no. era otta cosa» 
'que engaño ide Isabela , su. ama ^ aque-* 
41a Smbáxada ; y que le sucedería lo 
^ismo que líos demás Principes qu' 
había sorprendido^ con igual cautela» 
panqUe su AUfeü^dexase de oiraque^ 
líos Traudos: ^otos l^ffii^se preocupo en 
tales, términos-, yr xónñotió tanto en ser 
Sey de Inglaterra.) creyendo las ins-^ 
plraciones ciegas de su secretario Es- 
cpbédo ^ que déada Amberes ; envió á 
este á Madrid á' facilitar algimas cosaa 
importantes pac4 jel caso. 

lo* 



4S 

casa de Austria ; peto no queris^ que ln 

Francia aumentase las suyas , añd4i6iido 
á días los Pahes baxos^ Y aun por esttí, de^ 
(¡ue el Duque de Parma tomó á Aqibe* 
res, y de^izo enteramente á lo» France-* 
ses , ella hizo que los Inglesas dcxpsen 
perecer á los Franceses ; y el de Alan- 

zon 

Todo esta se procilraba ocultar del 

Señor Felipe segundo , hermano de Don 

Juan : peto ;Con el arribo de Bscpbeda 

á Madrid y lo penetró Antonio- Permitir 

« 

díó noticia al Bey , y de ella iHrovin9 
la muerte de Escobedo , la del S^gojr 
IDon Juan en Apiberes con unas botas 
envenenadas , y la prisión » fíigs ,, ^ 
persecución del n^ismo Pérez ^ con Ijl& 
desgracias ocurridas en Aragón por 
la misma causa , y perdida de los Fiie^ 
roft 4e .^te Reyno. 



4^ 
zon fU^ «t» ¡t&u ocasión en li qne so 

volvid á Francia afrentado ^ donde m\H 

ñó de veneno ^ echando por la boca^. 

OÍOS , oidos ., y por. todas b$ partes de 

su cuerpo , quanta sangre estaba en ;él^ 

y en sus venas repartida. 

* as Asi se burlaba de todos, los PríO'-' 

cipes la que antes habia comenzado 

á' burlarse del mismo Dios , y de; su 

Iglesia : muerto el de Alanzon » puso 

esta mala Reyna ^ suí esperanzas en. el 

Principe de Orange : le ^nvió tropas 

y dinero , y lo hizo nombrar protec^ 

tor de Olanda , y de Zelandia , y tamt 

bien envió por Virrey de los Países^ ba« 

icos al de Lencaster i y con él multí^* 

tud 'de Héreges , con infinidad de Li^ 

belos sediciosos contra Dios , y contra 

Felipe segundo , y los Españoles. Dé 

otro lado envió una poderosa Armada; 

que 
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que quemó multitud de Naves en los 

Puertos de Andalucía , Portugal , y Ga- 
licia , saqueó algunos Pueblos y pre* 
tendió apoderarse de Lisboa. 

06 Todo esto» y mucho mas ha- 
bía pasado de que> esta mala Seyna pu- , 
blicó el Edicto de diez y ocho de 
Octubre de mil quinientos noventa y 
uno 9 en el que decía , que el Rey Fe- 
lipe' segundo pretendía despo)arla de la 
Corona , y alzarse con el Imperio uní* 
v^sal del Mundo. ElRey de los Ana- 
baptistas de Munster no fue peor» 
que esta vivóra del Infierno. Uno y 
otro fueron hijos adulterinos ^ y en la 
Madre hubo poca diferencia , y nin- 
gunos ha habido en el Mundo tan pa- 
recidos en sus hechos , como Juan , Rey 
de los Anabaptistas de Munster y Isa- 
bel Reyna de Inglaterra. 

Na- 



^7 Nada hace va* mas dafo , qsm 
Isabd (a) era connKy d Rey de Mmis« 
tQV t 9^^ ^^ ^^^ teniendo mil Tratados 
de ünion y de comercio con ei Sey de 
Pihamarca y siendo él y todo su Rey* 
no tanr fíeíeges ^ coma Isabel y el 
suyo i y tratando de casaC al Sey dé 
Escoda con hetmana del de Dinamar-» 
ca , eUa le hizo ocupar todas sus 'Na^ 
ves> le excita sediciones en sa Sey-» 
iK> y y pretendió asinúsmo de lar Co* 
roná despojarle^ Ella envió una £m* 
baxada af Turco , para que ambos^ imie« 
9^it «is fuerzas cemtra la España ^ á 
fti de despojarla do las Indias ^ y da 
la Corona de Pc9?tugal. El Turco res^ 
pondió , yt,qvu^ c\ Herege de Per-r 

itsia 
(íl) Asi lo pruebe Didimo in dlcu 
Apolog« pro Beg» Hi^pam 



riúÍL\ que se le había rebelado > le ist^ 
^ba todavía que hácér > y por esto cieí 
^podia volver sus fuerzas contra el Bey 
),de España tan pronto como quisiera iz)^ 
^que atfeptaba su amistad y liga , y^ 
^ podía enviar sus Navios , y irle avi^ 
4,sandb 'de todo : Que luego queaca^ 
^basé de desembarazarse de lo de Per«^ 
^sia , enviarla todas las * fuerzas' , patsí 
^<]ue juntas con las de Isabel, octU 
lepasen á Porti^l y las'Indias> i 
26 Después :de todoeslp dixo Xsa-> 
bel , que - ella lilabia tenido treinta y 
tres años un gobierno pacifico (b), y^ 
^' Tom IL D :^ quet 

(a) Todo esto lo tomó Biditho áéí 
IngUs Waktac , que copió á la letra U 
respuesta del Turco en su Obri^Hist;! 
géheVal. de Inglaterra» ; ....'■: 

(b) *agm*^8; fit* 79* ' . ? 



S9 
qáü §\ Rey Fdipe segundo er? fpertpr-- 

Ibador 4e todp el Orbe; siendo así , que 
mientras pasó con, elbi lo que; hemos 
yisto» Felipe segm4o practicó con elUí 
todo lo contrario* Carlos quinto su Pa- 
dre, le habja dqado: el gobierno desús 
Reynos ^ y aijín antes de tener ^treinta 
años se los dexó <;q^, todo > y poderpsí- 
9imi9s . Exercitps de mar « y ^ tierra ^ y 
una riqueza inmensa ; y bien al ccm-: 
trario de mover guerra ^ afirmo su pas 
con la Francia ^ por medio de i)n nue- 
vo vinculo de afinidad. No cswgó á sus 
Pueblos « ni les fué de la menor ; mo-^ 
lestia ; ni tocó en sus Privilegios á.Ios 
Estados de los Países baxos «* aunque 

Isabel; y el Principe deOange en mi) 
libelos infames dixeron lo contrario» $a 
gobierno fué pacifico, suave ^ y tan 
equitable^ como se vio j pues 4fi que 

tu- 



biaa.sido en todo ;fr0 vfirí. paite in^kit 

TC^r^ks ;perdcmáitíeriiam!ente^ Con Jes 

Principes sos vecidos /pxocüióf la:pa2 

dc/üdos modos: 4; y jles ayudó >eo -suíi 

trabajos, r La Escocia, habiá estado hsieiib 

pcei lÁiida á: la Eirancta contca- la^ ofy 

sa der Austria ; uyi apenas la Reynáí £sf» 

toardaiué perseguida de Isabel ^ quau;^ 

do Felipe* segundo, se. empeñó;^ ipoc 

Ríanlos i tnedtoa h^bo> ; i para . anstirUi 

dcfeaderb > y consda^lar finque á ello 

faufaisse faltado un ápice en los vpii^ 

aftps , qoe huhajdiBsde sú desgracia: ha%» 

tasb' martina;; jcdn el Rey i su ..hijo* 

y cpn los vasalk» .que la fueronL fiOr 

les hizo Jo .' mismo , 'na óbstanteuikis 

Exercitos ^ que ák, /alli. salieron- > p^ 

la . despojarle denlos .Es^os de 

Flandes^ :-- '-:'•.-• ^ , . • • ;; . . -^ 

- '^ D ¿^ £n 



segúado no hizo imscpt onMúmier la 
guerra , que tedió XQtnenaáda de tiempo 
de ; su' Padre ; ly- de ^que ;^en h batalla 
de San Quintín húibfi derrocado ^.Bxer* 
ábo - die Francia ih v^engáhza ^que táva 
de lo' pasado, fue casarse con .la hS^ 
del Key dé Frauda Henríque segundo^ 
qoe celebrando wai túj unión v fu¿^ be-* 
ridp en d Torneo V ir murió ^/alU á 
poco -de la herida , 7 le sucedió >Fi:aa^ 
efecoí segundo , á mayor de q|aatro faí* 
)ds que dexó. J^te^^ y Carlos -on&ei 
que> filé* segundo Bndi)tte tdrcero , ^quz 
fué 'él tercero del ios herpianosi yxkCon» 
de^de AlanzKinmurieixm^ todos-. lea poco 
tiempo; acabando en ella la yiaíoma 
en la casa de. Wal6ís $ y ntteQiras>&¡ 
Beyna vlsabel inquietó la, Francia , y 
por los Hereges , y otros indignos xád 

"i .. :i dios 



f-iá^}áikth Vrakevh «-.j» total nttn% 
:^:Bey jDwi Felipe sgtffmio asistí^ i.m 
xvp»áo^ vy envífliídiaes.hasta t^es^Bxtí^ 
-fi(paj¿MesD'coos(ila'í áiin pea«ur;)i(8V 
<»n,^eis«!jacJsoisr4í^a!?Í!»s , pm»^ «^ 
Teodor 'líi soJo.pJe.í«i,5iis.|)oiiMnio»-í íj 
««a^Barj nada de/ quaoto á Ja E!^ 
lia *:|r :Ríindes $e tetuibia QctipadQ>j y 
4tínjdt»myó el:rotKiq«e le fakio^ifib 
•cop su» .Esqnadmst^n 1» lQdw$>., f^ 

M iióM» ^WM-i^ ,£iqj«?; el ÍHK^flb.dr 

•AtaHzQtt le intettltUcQ. « Jlanáe^í, iqi^ 
«iés4lb«>nAflUrqwKÓ:;^cti«(4idapdp dt 
Olanda y Celandia , y toda la^ itmAfr* 



54 
r»>íHer¿ge, y pwtfedor'ffei lallep^iá, 

'¿e'émpéfló eífOcapaFl» CorcttiideSíaii- 

' «Íi.í tos CítdfepS! acadfeflMíl $M^ 
■segonao , y les-^lttfóífdliiCTOC,; y^'tt^pas 
'ffoi: títznte^t h Béfigioa Cátólic»*?» ^y 
t* «ifi pretert*& V^«e ^* 'fiM*aIUr>r*i 
Boi^fta"i lés'Ootidádqs de Provám*, 
^qfilosa i o6»*0tro»t, t^tiet par''9emi> 
tras 'hablan «titpádá «ti te Cérona -de 
'.Fittnm , sei^dieáwpá la Infaitaísuihi- 
far,<pié«« láiuflicí' sucesor», ^pe qo»* 
enhilas ia'í^así ¡de Watok, -Vííaíe.- á 
^ttf>'dettot» a^ílMa. graflác «ímWcíob, 
^tie 4*-IleySa ffealwríílke *ní stt-«díé- 

gánelo obró con la Escocia , y la -Raa- 

tla i 'veamosi^ «|yeí-«¿; loütjwTla'Ríyna 
Ifttkíf <pfi8(í^ítn«s55qaaMín»» émisfí- 
■t . >?.a cío- 



^55 
lamido Bdictó ^x» (á) i Regm Hisjp» 

miarum' Statum An§llHe'<> iin» ulla ^ea». 
ia pérturtere voímSie; Felipe segundd^£i 
hábiá ccñisehrado Vi imt % ftusüaAl, 
■eB*habm pa^do sú'toert^á , y rebélitííi 
«h sitó fiemos añó$| t *stoÍ5e !«>'¥«• 
|<6 <ibñ disponer , ^e Tilomas Viu»i 
«ábeza'de loi Héreges , vébeláse él^Ri)^ 
Ino V para lúl^^ile. i ^é «1^ ításm 
Feli^ 'segundó ^ Ci&iie «on lá'^Nsr*' 
na Maná V y dé ^nfe^rto to pfuls^tfif^ 
gar , íBspüso caíársé édüí d de C&«fl» 
ñeok., y alzarse con la('coibníav«le§i 

D4 ña 

■ '...-T • ?' ..'■.,-'■3 7,nfrt ; \'i 'c) 

<a)-IRdimé in dict. Áp(Abg; pro Rcf ¿ 
Hüp. pag. 80; &'*!.• "-': ^ ' ^^"^'^^í 
» y Ar&«te i(>' traei^^j^ 



mente* .r-****- - i s.^*w 



«a. Isabel (á) , y su Cortioe^k » fúísroa 
^escul^iertos ^ y pues^s en la Torre 4^ 
il/ondres. L9 Heyna Doña ^aria , y 
;nis Ministros :(;eníap sobradísima qiusa^ 
^ta ^ort;arles la calaza:; ^ro Felipe s^ 
^^ndo s^\ó á Isabel la vid^ ^ y la hqii*p 
}»u; compar^sf est% piedad de Felipa se^ 
^%f^o^ cqnm^ zV^^^lia rebeli^e, que 
|)ff3k$^a; xitHt^ U:;¿ci|rona á su propia 
^^^^ con ^ l^echo de haber -I^^d 
sgat^ Ja vi4a; , «y,sl Reyno ¿la- Keyr 
it97<49 E$coci»i: 3pcp antes de.la muer- 
te :^e la Rjsytvi Doña María ocuparon 
lo}/Jrfuicfs^.;a<Yl«a, de Cal^. .Felk» 
th ^ü se- 

(a) Los mas clasicos Autores Ingle* 
i^jj'tipn^nv ef^crUa H (^cen¡4s|d 4e 
Isabel su Seyna con Cortirteok > y, otros 
íftW|p«^í^ 55 ^ funesto fin que tuyierop 
todos por ella.^ , , . a 



/ 



'5^ 
Wgtiiidp shitid infinito que te 

^que en' su tiempo la Inglaterra 

.fiadecido el menosi^abo ; y jsí 4e que 

;hw> la f^z.^ de3{me$. de la batalla. de 

-San Quintín , nolquíso concitarla ,»»» 

éqpi^ :1a Francia ¿re^tit^ese estaí i^iear i 

.Ja l^aferra. Ira S^na babel , ó si6 

31¡0iftras la tendieran enlo6ce$ á h 

^Francia , y después tuvo la tettferidafl 

jdk publicar > que Felipe segtftido habla 

iiíe^^áfír perder acuella pla^* Bl'tcaUr 

«íá«Qt0/que híso i los quatro So^baxa- 

¿fvpes/ 4^ ;FeUpe segundo , jamás. ^ li^ 

tHftfi^optTQ tal 4 ryiíííon todp'eso «lubl 

«ruckotisime Vmom: jamás d^. laimt^ 

AOr q^4^» Felipe rs^gundo tttvo lig« coA 

jIq^ SrÍKlpes CatáÜQQs de . Alemattia y 

íde ^It4i¡4 ;^ y . ilittguflp '$e quej^ áí éK 

|B(Vqu%lodDí su&[te|M|roSv, sus .f|i««d$l4e 

«ítfi y. tierra #.ir ítodo quao^ ^tixjf» 

ri:i lo 
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Id empleó en d^ender h leli^on^ Ct^ 

toUcá ; y hacia dar á los Católicos, 
mientras Isabel todo su perveno esta- 
dio le puso en acabar - con todos^ ¿lü 
«fiados > y con la Bdigion ^ como ^ 
^¿ déi lo4]ue hvBO con la Bscbeia ^ Ui 
Francia ^ \os Paí^es^ bdkoi > y con su 
«lismo; Seyno ,í y los de otros Pritltl^ 
fáiEUa* acusaba^ de animo inquieto v y 
idé aímbídon insaéiaüle 9 Felipe scgu^ 
4á ^ visaje lo cpx^ se^bft dicho \ y «si ^con 
-tantos desemblurcos como las. Aarínadüt 
^glftas- hicieron en, las: Indias^; Golfeas 
idel^Kma y Ftandes ^ y de^háb^rsé 
«declarado prc^cttai^á dé^los^ rebeldes de 
]os Paisas ba:^osi, sl-^amás las Armadas 
de' ^Felipe segundos-hicieron a^pcih ihál 
én 1¿ €ostas de Iñ^aterra ^ ó si ¿1 le 
deefatfó prétecK» dé flos Ingleses;' F^ 
üpe'se^^dp era el üias poderoso P^iiis- 

ci« 



oí / 



S9 
%dpe^ ; que en el binnflo se faabia conocí- 

^dé i 4omo dice el Sdicta ; .pero- veast 

^i^tánto poder le consumió en'sil iar* 

^ Seytiado en' odupar á otsa Sobar»» 

tÉú s}& Estados ;, ó len'socorrerles cu «tf 

necesidades , y asisto* álos^ Cacóficbs:e|i 

-sui aflicíciofiesj . ^^ ' '. ; o 

r ;* 2fa r ^e le ifnpolé á' 9el|pe siq;miifei 

íque. babia ayudado á losr CatóBdis ide 

^títítíi¿ ¿ontíri Enrique . qnirta (a) , y 

*iitiestífa DSdiimD dice¿v q^e k» Teolp^ 

-gds: ¡de ^Eroincla V^ j > de toda ' Eurofte 

«l)^viHiigron eií icjor «xosie idebiá floaib> 

t4^^I#<ow6ri;r4'pM iér.iierq^e ;.Mptt pot 

^'-^^ ^«tanil na'«p ddxa ; ^pbcsulíñ^ 

^itfÜYü i la «dad del FaeUo , ryi^ná 

^y ^iéreges qaíecilabfapacahidiMroii ioi 

M(i^9)fliino:ÍfirQpobig;M^*pro Bcgi^¿iiax» 



r ;•"* í 
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roo 

Católicos en sus ^Bstadoi , era ^ tomef 
quisiese hacer lo mi^o en erBeyoCtf 
<jas todos los Abogado!^ de Francia d^ 
•daar'<)iie siendo herege » la sucesio^t 
^pasaba .al stguieote-^ rado > y él ae ro^ 
futadKtpor muerto; -que las kyeSj y 
costumbres de Francia le eran cwtmr 
itía'>\pae» piden, que d que haya; de 
abr Jtfi^ , Daya.de ser Gatpüco v y a9 
fs , hahia uribaervadi» ^ desde ClíKÍ«ir«Q« 
4^ue á taio se jfintó ., «que la santa ,S^ 
de-v'^ los.CatcAco^ dp .Francyi ,:4e^ir 
•décon bs mayofí^ instancias ^ fikfá qoe 
loc^ «icoiyieae ^rfyéí eomp íFrwcipe^C^ 
•tólÍGo;lc|^ SQCokrió fiOF el bien 4e h "Rftt 
lrgÍQii« y no pob intereses p^tiycubr 
lareso .)sa7»s. ; iqutí. ttodo^ Jíos SiI^c^fK^ 
Católicos de Francia » desde Cario Mag* 
noL iha^? entoni^^ j .habían lítthjCi^la 
guerra á todos aqúsdlM^noipeSi ittp^ 

oec 
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tí€% lar Sede habia separado' db n cd^ 
tsmnioia , que ei^por lo que hoy tienen 
la Languedoc, Estados de Tdosa ^ Pro^ 
vanza V y otros; y estando el Rey dé 
^avarta allí por causas- suyas en esta 
ocasión , no debia imputárseos á Véli- 
fe segando , que hubiese socorrido á 
los Católicos I» contra un tai Principe, 
y mas quando los Papas Gregorio XI V^ 
y Urbano VIL enviaron sus tropas á 
esta, guerra , y instaron > y rogaron á 
Felipe segundo t que enviase hs su* 
yas. Que era una torpe contradicción 

* 

la de¿ llamar los Heriegó al Papa Ante« 
Qinsto ^ y á la Iglesia Romana Ba^ 
bilonia ^ .y Sinagoga- &c* y interesarse 
al tnismo tiempo, para que la santa 
Sede no comumiese sus caudaks > ni 
el Papa 9 y los Gardsnates ! se cmpe^» 
ñasen en únsí tal gifecra ; que si:. If 
' íi Fran- 



Francia había «empre .<x>nsttmido ai» 
tropas,, y caudales en defensa de. la 
santa Sede ^ cómo la Seyna Doña I^a* 
bel decía en su £dictQ, justo era^ que 
los Papas y la santa Sede socorríeseó 
á la Francia en una necesidad , -tal 
como aquella. Isabel se ^quejatia.' del 
grande armamento de Felipe se^úndo^ 
que decía estar previniendo . dcispuef 
de tres años , porque tetüa su conciei^ 
cia' agitsida del riiial que había b^ho á 
la Sefigton Católica;. en^ ^ut Seyno ^ ios 
d& Escoda , y Francia .,. y en los 2ú* 
ses baxos^ y de Jo. (}ue contnaílaiEfe 
paña había executado . en sus Coistas^ 
en sus Indias ^ tn, ^m Islas^^ . eá sus 
Estados de los.£^s^sbaxqs, y. en :süs 
Esquadras de;4Bar ; .sieiido ^ ki* peor; 
que al mismo Ttiunpío que ella había 
|iedido la paz ^ ^y^el £ey baUa orde^ 
-: na- 



nado al Duque de .Parma , que 4a a)us^ 
ta^ : estando ya de- acuerdo en todo^ 
cUa la difirió maliciosamente todo un ve* 
üano , porque la Armada de Felipe se* 
gttndo no saliese al mar ; y de que bu- 
bo ganado el mal tiempo , vino á que? 
reí la conclusión de la guerra , acorné^* 
tiendo inesperadamente á la armada de 
Felipe segundo , que estaba en aquel 
descuido , y desprevención ^ que d 
tiempo , y el tratado que se acababa 
de formalizar reqüerian. Esta Seyna^ 
iip se quejaba , por haber recibido mal 
alguno de Felipe < segundo» si por- 
que temia los mates « que elb habia 
hecho (a). 

- 33 Ella se quejaba amargamente 
de que FeUpe segundo hubiese he* 

(a) XWd» , 



N. 



cho e¿ SUS ' Reyíios 9 Seminarios , y 
Colegios para los Católicos Ingleáes^ 
que huyendo del furor > y tiranía de eJJof 
56 iban, y deseaban estudiar; y stí 
quejaba en fin y de* que á los demás Ca« 
tolícos los recij)fese , y diese lo né* 
cesatio para sus estüdios^i y subsisten*' 
Gia. Ella hacia castigar oon la pena dtf 
mueite á los que no la recooocian por 
suprema ^cabeza de la Iglesia , á los que 
díxesen ó viesen la Misa , á los qud 
faltasen á los Exerckios que los Here-^ 
ges hadan en sus'juntasrlos Domingos, 
y dias de Fiesta^ á los que recibie-- 
spn á algún Jesuíta , ó Sacerdote eiy 
sus casas > que hubiese estado fuera 
del Reyño , y i tos-' í*^ l^s oculta- 
setí , ó no los delatasen ^á. sus^ luqui'^ 

tídores. 
34 Todos estos sufrían iiímediírt;a«- 

men- 



na! di; nK|mlebi jiúitai^iilün \Ja>4Íé. confis^ 
catííQfi ife mshieBcsH OarikgradiKík»}». 
mlaoiíf; pofietuaí.; yíi denégadoo 4e ; jj| 
9i(ep«ltiiiaL Esta* Iilqiaskáa^ Ise. pr^j^lj^ 
con, tacdo tígori v q^p ». contenta lisa* 
bfiliderfaabef aoitbadoj»!^ su^'.Reyíioxott 

gd> á-fiafiatoí, tpgr idrar:ti|iie: interibiY 
sxwnte^ iputenian lári:aleitígna .Catóücft 
fifiligkiQ .;.2SÍeodir;ifiqaakei:a^fis : IosjCch 
tnísa|QÍDs ^riyp. Dtlftttid(K|]](o^Q :t^n^«ní 
los cStíeblás v>^ lali UsSCámfma& ^ .ífm* 
falque adamasen '»( 3^ pfODdiflsesí ár^quaj^ 
qáieoit^uctfidtiíssrfái laLOf nproisoí^ de 
k) rilnfmésto ':en mis ^^esotiíamcnuí/í^ 

.(a) Didimo iit supra pag» 3* usque 
•d a4« .1.. i (i) 
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ár:;^ y^ dURfi^ nDliDaiEe|ipe'j9egiiiiiiikles 
asistía Ty ^t^ctía c oaa^ amoie db ipaikc 
párela üAbmlisab á^ Id^icaxL^m^ qmthi 
¿Migaba k^d&im Ám!(\&aáiil ümilíí^Y 
Ptóíia} ipóF^owrtr^idjoifOj^íS Bfosj árisii 
Mxta) SdJgion yiás&sr^propia^í^dotiióién* 
cfcwíiPara fls^JHzo SeminamtísiCoIegibs, 
yiGasas.Relfgiobsí^ qup .hastoíhóyj: £a 
le^cóñservan -d^midmoí modar^r pdrque 
eifeísrt:e ^ieiii(iceofaiipmpiácaiis9.iSitveni¿ 
bargó^ tla^il^eynsPbisabdT q^i$a!aB9E' en 
to^o comofierJRejí de ?<lo^ <:á[dablptis4 
tífí-í^Mutxsber^'íqyrleTatcotfió onfcs-^ 
fi¿) panto'i()íit^esIaquel::;4l¿j6u^alir^idb 
MuKlStdtr ári lp8:;igab ¿lio ase osiqot|BidBn -i 
«te^lleyes tales , camó estas de Isabel, 

(a) Ibid. .f.c i ' 



y «ose quejó deqttéloi Principes Ca^ 

tólkos le& amparasen., yatístiésen. BHa 

rllanfip inf»nes , mal nacsios , y se^ 

ciosos : á:io5 que 'por <^ tiranía salían 

huyendo, -y se ^^efugiabáp en Bspañ^» 

y á'^jo^' jóvenes ^vqtfe fiban á ei^aidnr 

con el 4^-dctma9tener per la Doettí^ 

na 4a Religión de ans, padres» odmé 

si estndiat; "la QTheologia: fuese' aoloufe 

sedidon , y motivo para decaer, de su 

p^ia noblesar ebvpleándose ella ^ inien« 

«r^'^esto se utasla^^enarniíiiar Teniplds, 

romper Altares, Imagenesvy aaabár<CQn 

lodd lo^ sagrado , y don los que desecan 

-que se -conservase r; y esto era^ para isár 

bel V- d^sStifr la p^ y^la tianquUidad, 

•yi4^r^bieft tiá^idf$s *, yi gente noble» 

qdiefi^i y ^^dñtz. alaterna losttem- 

bres mas infames de Inglaterra por 

sus primeen» MinistídSt tales coma(í^' 
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cilio, Bacottiá^ U/íUcn , BrordeOf Sao'ori^ 
^Balcik^ Waüeoj, Parry y^S^dlit y oJxos 

fftuchos ; á :esixis les dio los énqdeos» 
rentas , y estados ifnc quitó á . los que 
por la Religtoii^^ y. el honor buscaroo 
*8a^4isUp : en üh .Bpy, tan pi^dotio ^ y 
-Ghrísdano ^ como, felipe segundo. í No 
imbo Noblé:.alguao del primero^ , y se- 
'^ndo orden y.fqae). rio expenmentase 
id furor del venfsno de ac^oella mfer- 
H9at serpiente.' A i todos Ip^^ Miriistros 
^Tiéfjsdoky yif;ente> de Letra» . le^suce- 

;dÍ0'f|6..niÍSnvt>;:r:' ::' ' í'i/ '!■-..... 

r '36 Losque entraron en los-Semlna- 
*iab (a) , y Colegios, que Felipe según- 
^do fundó p^jía fliMiestudi^j^.^ lo qxc^ 
.cutaron con tanta r^plicaqion 4 7 . apró* 
vedlamiento ^ iiiup .el m^s ^octo^Au- 

^v{a) Didimo cit4t¿ •... i-y .v : w .. 
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torda Id^ Ingleses tema confesado ea 

susnitichos Escritos.» qae el grande in- 
genio que ellos mostraban hacia temblar 
á toda la Inglaterra , y añade : tmto$ 
guidem . in istis stü£U progressüs fecem 
Tüttt^ ut nullus nuttc Foniifex haheat ant 
acriores aiu ptritiores Mnússarbs quofnhos 
ipsús. 

37 £1 Cardenil Alano, que file 
uno de los qué en su juventud salie-p 
ron huyendo d.e la ;persectt:cion ^ era uop 
de los de las primeras familias de Ingla-) 
térra. £1 hizo , sus estudios en Douaí^ 
donde después leyó la Thecdogia , y 
con sus. escritos , y los que los Reyes 
y sus Papas le dieron iímttó á los de 
su nación , y fundó nmcbos Colegios 
para ellos. El fué; dé .una vid^ inrepre^ 
henáble ; y Isabel dixo de él tanto 
mal , como bien dixeroo: los Católicos 

E3 4e 
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¿e «m hombre ¿e taofai viréud^ y^in^^ 

rito. El mismo mal dtxo del Padre JRober« 
to JPérisonio Jesuita-^^que Felipe segua-. 
do tomó por 5tt coriSesor* Ella i preteit* 
dio persuadir ) qué^' el Papa , y Felipe 
neguntdo enviaban Bxercitos de estos 
hombres de letras á Inglaterra^ no pa-» 
ra convencer á los Hereges con su doc- 
tritía , si para rebdar al fiéyno (Con 
SU' malicia ; faltando Isabel en esto^ co^ 
ino en todo lo danás á da verdad, lo 
que se vio claramente v pues diciendoy 
que tenia una lista de todos ellos, y 
sabía adonde , y como estaban repara 
tidbs por todo el Seyno , no se vtó en 
los treinta y tres años una causa es^ 
pecial contra^ uno de tantos , como de<» 
cta que hablan iáó^ aunque se víe^ 
ton infinitos ajusticiados , por* solo* el 
punto de la Religibti : sin embargo en 
• i-- ' .' su 



l9tí:>pQbljpmquíe balnatti saUdq fau|;eQÍ» 
ipot ^a&'c^Qlitos^Qaeiftt'ací rebeldes ^!f 
tniáf^H$l n \ |>ues Uejir^ibm iocultas - c<Btt& 
sí€tie$> de}r>^l|pá Y.paniiri'eBelar díSc^D- 
fH3^jo ryi h9CÍfn4Q^)waiíIá 4qtaaittos gana»» 
J>an ái $tf(,£!|rtidp j iqpe^lasiá» faltariái 
^1 «lu . y: á 1 todo»; los* engañaban con 
las íAoto ide^ Ífidu]gentofas4i . . 
.38: diente j dts^lntia^Uaíiióf á : k¿ qafe 
jto^Pi.to;^bd6rdon«oafc,í!por, seguir s^Jor 
su-Cd^ ;:y:de qué, te4 teibo 4e^p9(- 
|ad$ deitodo; sus bjjones y y .e)lo$ h^ 
y<»»p /<épi} £toda ^oteoBa , dixo> j^iie 
hal:paii. .ifidtdo por i«imr .deLc^lstigay 

ijue por sus dielitoá habían ^itae«ecid9i)¿)r 
<ii ios ^ umutaesaUes ro^tígos de e$l:o5> 

que vdlviiíiibn jen «I disoiisoí de loilfe^ 

la y tres años 9 á ninguno se le imputó 

iBas.d^lHji ^- 9ie.ti4tt siel: <QitéUso(J^os 

B 4 üc- 



dictado? de nebeldes v y traMores ^ se k» 
^ó fKirq^e óo^lft obedecieron l^teabe^a 
de la Seligionv Slla:4eGlar6 reos de lesa 
Magestad i todos los qtíe hieiewttT acto 
«]^6^ de Cátólíoos ,• 6 dejatou de ha* 
-en- los^^de losr:Hefeges4 y á loís ^qpe 
dikesétí que. ia^^fotestad Séal v y 'Sa- 
cetdotal r qjipneraa^ utir^iátna , fes im- 
puso la misma; jAnaV pcircpíc «á'ttlievá 
«eligíon no 1 seguía en - esto \i de los 
luteranos, tii^a.de k)s€^lmisbs>) á 
ia;^Seyidé los Anabaptistas déMuns^ 
ií^f , y ast ut» d& sas? |>YErtitros Teó- 
logos: escribió en^ sds defensa ; diciendo: 
Mgo imer Chtimañam Rempüblicanti; ' ¿r 
"Etdknafn Chrüti itÉuüum discrimnjrono. 
39 De los que no querían seguir es^ 
tr^sectá <a) decia^ésta maldita Heyaa^ 

-*• (¡ky-Didimé te Apérl. pro^ Reg. Hisp* 
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qo^e por el mismo liectio se hacían Reos 
de lesa Magestad , y que por esto les 
castigaba ; pero los Libros de los Ca« 
tólicos, publicados «tonces en Inghn 
térra , hicieron ver , que todo el crí'* 
men de lesa Magestad i que les impcH 
talton para el martirio , era solo el 
de ser Católicos* Ella les hacia dar tor- 
mento basta tres ^ ó quatro veces , y 
famas les probó otro delito , que el que 
eran* Católicos , y querían morir con* 
f esando la Religión Católica , que man- 
tenia la Iglesia Universal , y que por 
tantos siglos habia venerado la Iogla« 
térra. La Bula que San Pió quinto hi* 
zo . publicar , absolviendo del íura- 
tnepto de fidelidad á los Católicos de 
Inglaterra, fue causa de una«cruelisi« 
nía y nueva persecución , sin que ja- 
más tal coáa les f rpbase > sino que eran 
r ver- 



verdaderos Católico* Al {Me de>-si^- 
CÍO' se les ofrecía la vida,, porque de- 
clararan que el Papa, ó el Rey de Es- 
paña les había impuesto en que atdic» 
tasan el rebelión ; . y jamás pudieron 
conseguir , que ni uso solo £xese tal 
cosa , antes bien todo lo contrario. Ac-» 
ke , que de Puritano se hizo AteisU. 
y decía ser el Mesías , fue ajusticiad*^ 
no por estos delitos , . si por negar á 
la Reyna su autoridad imaginaría en 
todo lo lespítítual. 

40 Mientras Isabel afirmaba en sn 
Bdicto y que los. Sacerdotes , y los otros 
hambres de letras , que volcán á su 
Seyno , trataban de rebelarlo , y pre- 
tendían qmtarle á ella la Corona y la 
vida f sus Ministros ofrecían á losMaT'^ 
tirejí > que les darían la vida , st ab* 
|uraban,el Papismcy que es como 11» 

■■■I , ma- 



9S 
maháo á !a Sdigion -Cat6Uca « por« 

qué . seguían la Religión del Papa; 

41 Bn las primeras perseeüeiooes 
de la Iglesia > se quejó Orígenes deque 
soló á los Chrístíaoos les perdonasen 
los Jaeces: la vida, porque renunciáis 
sen la Religión Christiana. Vtro simlt 
quid Jiii spirare ? a jüdicibus pemutitur 
jurare Chrisiianis num ¿^ more aliorum 
iacüficoFi atque ita' sécuros Domum re^ 
venere. >Bst\!^ hemos visto , que lo reno^ 
v6 el Rey de los Anabaptistas dé Munsr 
ler ; pero que )asnás se practicó con 
^gjual rigor al que los Ministros de la 
Seyna Isabel practicaron v k» quales de 
que ya se vieron rendidos de dar .tor« 
mentor , y quitar vidas , por mil .mo« 
dos. de: suplicios , tomaoon la f»m4deá« 
cia de echar del Reyno una vez vein- 
te , y otra treinta Sacerdotes' ^ ot|a 

pe- 
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pena , que la de no volver á Ingbrteiv 
ra ; y este fué el primer acto equita-» 
ble que practicaron. 

4a Dixo Isabel en sus Edictos (a), 
que en prueba de que á los que ella ha- 
cia tnorir era por el delito de lesa Msh 
gestad , y no por cáufta de Religión , se 
veian muchas familias nobles , que se 
conservaban en la Religión , sin otra 
pena que la de cierta suma <, á que eran 
condenados los que no la dexaban , y 
abrazaban la Religión , que éüfí profe-^ 
saba : jamás se vio mentir tan afrento- 
samente , pues mientras por su Edicto 
se explicaba asi , se veía en la pracá* 
ca quitar la vida á innumerables Mar-» 
tires , solo porque no queVian dejar la 
Refigion ; y en otro Edicto se veian 

. es- 

.(a)'Bid* 

•■i 



eskxs p^as: Qui nássjcm auHi mo. au^ 
íreos solvito , qui peccata confitetur , cOp 
pite plectitor: eandempenam luita., qui á 
templis^ hereticis obstmt in singulós men-> 
-ses 66. áureos peadito. Las prisiail^ át 
toda. Inglaterra estuvieron llenas de Ca^ 
tólicDS de ambos sexos » y dd tada$ 
^edades estos treinta y tres años ^ pue^ 
apenas pasaba á a^usliciar á ittios pr^nt- 
dian á otros. Si á los nobles qo «eites 
^iiitó la vida por la Religión fne , por- 
.que no batiendo hallado oCro.deUlp 
que imputarles , este no bastaba , se^ 
igUn las. Leyes , para quitarles la y\i^ 
y asi se les quitaban los bfen^ ; .p^ 
xo ella supo buscar pretexto , .p^a.qui* 
tar la vida á .toda la . principal nobleí* 
iza > y. al mismo jüienipo haoi^; jque se 
.jeipardesen mil libelas, diciendo, que 
tjOa.no permitíais <|ne por cansa .de 

Re* 
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Reli^on á nitignno se ié quitase It Vf<» 
da. «^ Bu los principios engañó Isabel 
á 'los nobles , que mas ella temiá , dt« 
ciendc^s , qué en su casas , y orato*^ 
rios eU0s podían obseiivar su Relian, y 
hacer- decir Misa ; pero luego que huba 
acatado con los S^ordótes , y con la 
iná$ de la nobleza x procuró acabar xsÜKíh 
bltiij <fíXí aquellos á quienes' en ®^ 
cretó hiibia privilegiado; 
' 43^ -Además de e^o (a) y paraquat»- 
<áoí ¿oii Tos Sacerdetesi4^e habijuí esi«j^ 
' do fuera del Reynó , sus receladores , y 
encúbifidores » se praqticaba sin reihislon 
iáipena" ée muene ; paia la nobleza^ 
y plebe,, no ei^a igtfal'el .rigor , pues 
tío s^ fesi'decia cbsa'^^iilgüna á nfettós'^de 

• • • ' 

'no pibt:^ contra eKos' algún especial 

:.ri(a^i|Mdl1nQ in ^tpQl&gir pro lUg.^ '•'^ 

-;1 
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delito , ó motivo rÍQstp > 6 bjtttto ; f 

aun en/ los ^principios, pretendió í peF<« 

suadit á toda Bnropa , que el^a foo^ 

l^ia á los Católico»:;, que . aborrecía^ 

qw se vertiese -la sangT'C humana ; qite 

no. deseaba: de sos yaíallds mas-'^ qui» 

la. obediencia , que fe era deluda , sin 

etitrar en el gpbif^nia de sus ' coocien*» 

ciás{ y que si sé ?tiablaba de ReU^ 

gton 4 aldaba los ojo9 al Qelo , ^diciien'- 

dn , cpie ella no xlébeaba otra «oía 9' s^^ 

tto^i lá qttietQd;^: tranquilidad'; y 5i> 

alego dc^ las coocieQdas r; de: cuyo^ mb** 

áio ogfxpó eng^iñaripür algún tíeiApo: a 

CKiRilios^i^ que páabaun enteio cnedito^^Já 

: * 44: Deda ert^^: nMda hembfa en su 
fidíci^V que ^^ "Papá había en^iadb 
iMdtitud de Saoéydotea á oopiüáMr^ }a 
]ii||^«<^im contra dla!í<jttaiido no^^secha»* 
Y Wa 
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bia.i^istottno, que nopte£caise, mn^ 
^ue no fuera ocnteamenite , cpast to* 
dos se mantuviesep coñstantemen&e -«n 
lafé :dé. Jesa€hrista^.que es opuesta 
•L'tet^eUon. Añac&i e» su Edicto^ que 
obBg^baa á los .Ingleses á )urar qué^ sa« 
crificarian sus hietfes v . Y ^^ vtdai ) etí 
defisosa de Felipe segütido ; y todo. 0UO 
eia artificio de' ló^ HeÉeges , p^i'2| 4ai 
-cdoiívá. la persecución vi piltesi.dq rm^ 
quQ se les prQlK»:(£iie v tqat aaonspja^? 
toi á itodos 9 .que/;hi:^)»sea de lá tlei?e^ 
gim y/^ ;mántuví¿soQ::.ciQostai!it& en- ti 
iféi;v:£Uas eraa Aiftiñiii^s , ^00010 su 
OSsorüiisa nos ha; mostcSdor ;7 astv9idttati 
que entre ios Catcdicos era .un grai) áe? 
Uto el no obédetftftrá.to PciúCipts^, en 
flisis <x»»s justas. I^ Bük , que suppoiatl 
ique:.^Papa bahktvda(iio>'era quim^ir 
^9 pues iapevseeuCíPQieraJSidCQaíftnai 



^ ni la B^ña , ni otro Principe e$ta«: 
Van ea animo de conqutslár la Inglater-. 
ra ; y asi una tal Bula habría servida 
splo de pretexta ^ para aumentar la per- 
secución. Esta fieyna no miró- mas 
en este Edicto , quehacer odioso en t»p 
da.Eurc^ > y oon especialidad á los 
Ingleses , el nombre, de Felipe segunt 
,do , á cubrir ella su tiranteo gobierno^ 
á renovar la persecución contra los Ca<; 
tilicos r y á acabar de desubstanciar el 
Bey no con nuevas contribuciones , con 
el pretexto de ser índi^nsable el ar?* 
marse contra sus enemigos que la pre^ 
:tendian destronar:,, y dar fin con 4os va- 
sallos ; y k) que con esto consiguió fuey 
j|ue toda Eui^a alsase la voz , di^ien? 
4o , que era una muger sin pudor^ 
enemiga de la Religión ; y peor que Ne- 
rón ; . embustiera < maldtcieater , temeR-t 
iJ0m.n. F ría, 
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na, sacrilega. , y ondemoñiadá. Quee) 
Bey Felipe seguqdo> «ra un Rey Ca- 
tódico , temeroso, de Dios , qóe conra^ 
mia sus inmensas ,nq^e2as en aumen- 
to ; y beneficio de la Religión Católi- 
ea , que él solo tez- el defensor de h 
Religión contra Tuicos , Gentiles ^ y 
Hereges ^ pues todos estos «ran sus 
enemigos , y él solo contra todos» 
al nusmo tiempo que solicitaba el con- 
suelo y alivio de todos los Católi- 
cos , y el universal exterminio de to« 
dos los Hereges , que es por lo que 
todos ellos llenaron el ayre de > incu- 
rias ^ y la tierra de libelos infamatorios 
contra este gran Principe , y tan gran- 
de , que no conoció otro igual aquel 
siglo , ni los Católicos encontraron otro 
Padre > que mas los consolase » no so* 
lo de palabra , sino ^consumiendo en ellos 

los 



X. 
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los principal^ tesoros* Los Ii^leseslp 
conocían aun con mas particularidadi, 
pues .le tiuviisron por su fiel aliado , por 
su Rey pa^ifi^o, nugo^injio y liberal , y 
aun w estos grandes trabajos 9 quepan 
decian , por su verdadero padre , y es- 
to erat Jo (jue inquietaba á la Keyna Is»- 
iDel ; y por ello no estando conteptu 
con, los libejos infama , que sus sec- 
tarios esp^i^cieron , .hiw publicar est^ 
Edicto: para ^sonfirnw con él tan abor 
minables libelos. 

45 La Seyna Isabel hizo este Ed¡& 
to , para que los Hefege$ la creyesen; 
pues .todos ellos sabían %, que ella era 
su General , y la Cabeza de su Iglesia* 
No lo hizo eofa el fyx devque los. Car 

s 

■s, 

tólicos oyesen sus. clamores , pues tor 
4os sabían , que eran U». toces d^ Qr- 
«e;, lós> encantos de una Astrosa % .]{ tpi- 

Fa do 
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*do el propio parto de üná 'móger sin 
Dios , sin Religión > sin pudor, ^in ver- 
güenza , y sin verdad. Ella hizo este 
^icto para^ acabar del todo coii los Ca- 
tólicos de los tr<^inta y tr^& síñó^ , que 
liabia reynado , hasta su publicación. 
*£! medio año' primero de ^u !Réyna- 
^o fue quieto y tranquilo ; pera 
los treinta y dos y medio restantes > to« 
dos de persecución la mas horrible , y 
cruel , que jamás se vio , y al fin de 
este tiempo hizo acabar de tuia vez 
con todd^ loi ' Católicos ; y para ello 
«supuso en el Edicto , que Felipe se«- 
gundo se armaba contra ella ^ y que 
-tenia en Inglaterra alistado un Exerci«- 
to de Católicos engañado» , y sugerí- 
"dos por los Sacerdotes , y otros , que 
habian estudiado en, España ; pues es- 
te pretexto la dio causa ^ no:. solo jpa^ 
^'^ i^ i / ra 



tñ forqísp «I Ed¡6t0;.v-shia para derra?^ 
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mar tanta, sar^re,^^ Católicos , pormc-? 
dio de la pers^ecu^ion y k cuyo fin. h^ 
zo , que .á un. mi$mq tieix^ sé^ regis«-^ 
trasen ; todas las casas puUícas , y p^r*^ 
tifcutaf es, 4el Seyno , y que en la que 
se hallare algún rastro de . Catolicismo» 
pendiesen á los que la habitasen > y. 
los delatasen á los Comisarios (a). 

4<5 .Entretanto los* Puritanos > 5rw* 
nitady Iluminados ^,j4nabaptutas ^ y otros 
tales traían' ¡Inquieta la; Inglaterra , y no 
obedeciando á sus Ministros hacian bur<* 
la de-'Stt'igQhijBmo , y cometian todjij^ 
gcneiP/ de; maldades p^y.l ningún de 
^lk)s.ns%¡lgp^jr49,cia píl?it?rA : ,.íolamerit| 
los C?í^iiqi95 etan el jojgp^ ^dc las .yen^ 
ganzas de. Isabel ; y asi aunque los Mi« 

(á) Didímo in Apolog. pro B^g. Hi^f 
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nístros , y el Parlamento le dieron qué*' 
]ás de los desordenes, que las varias sec- 
tas ocasionaban , no por eso dio la me- 
nor providencia contra ellas , y es el 
éaso , que todo lo gobernaba Cicilio, su 
Ministro , el qual reprehendido por HeiS- 
no Arzobispo de Evora , en los prin- 
cipios de su Ministerio , sobre sus er- 
rores ^ dixo al Arzobispo , que si Isa- 
bel reyíiaba veinte años, no dexaria 
en el' Eey no un -solo Católico. 
^ 47 Este tóiiibre era de basta esfera, 
ignorante- ttoberbio, y aborrecido de tó- 
aos ,' y miraba 'con odio moital a los Ca-* 
tólkos, porqué eran de exknplaf vida; yl 
& demás de- eso el se enrlquéiéiá con lo 
que á eílos'(a) les robaba ^ Cdh' pretextó 

' (a) Didimo in dlct; Apolog. c. 8* pag. 

^ < ' -. • / • • t . 
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^ <fmtSC2ciim. Ni Isabel ^ ni su Miníst 

tro temían las conseqnencias , que esta 

persecución tirantea les podia pipducir^ 

mientras á ellos les ^rvia de pretexté pa« 

ra inr^oner nuevas^ caigas á los vaaaUos/ 

poc decir que los Católicos , ayudadoi 

del Sey de España , la querían hacer 

la guerra« Jamás'lfii faltó* pretexto pa4 

ra peEsegnic 4 Jos Cafólicps ^ j dertmitf 

á:\ü^ vásadlos^ coQ.iint>tieáo^.titaqo^ 

S^iqi gastabm todo ^ y amemssíbaii 

^cl]airid)sl/Seyno44os^£xtran|[ei!os^ ^al& 

verá$lidntiguaJR$l^iou yá $usaltanf 

zas con l03 Católicos, Isabel ^ reiá^ 

algOif^ trnieúiízsk 4cutas'4tf istis irasa^ 

Ikxty ^pues témetidotofiofaires ^ esdaro»^ 

yi tmv ^en dei^o ^dél Iteyño pudiese 

haUá£ con ^deMiogo^ uK fueratd^* éU 

quíi f¿diese)toiiiaro»refi^anza , $i Fd» 

Hgé 9cgiuidkvivibrlACMtiiacia.t 410 tenb^fll 

-ui F 4 me* 



ftienor peligro» mn tirK^go de <^e . elhii 

y . siu Ministro siempre estaban prevé* 
liidos para lo qiíe pudiese venir. 
f. ^€ Aquí condujo Didimo sa Apo- 
logia i con una exhortación á^ia Reyna 
Isabel ', otra á'^CicíSoT'&u. Ministro , y 
otra^á 'SUS paisarios dé:ia Bélgica -3; pa- 
ra que i^eseh ios ojiisr^ y viesen ^.qué 
tenían iin Re^ , que no Je jqecec^, 
y^quei ios de. OUbnida^y y Zelandia r que 
jeliafatan rebelado ,^ sentían -yar^el^pésb 
de^u error y fio pódiarf rfertiédiario; 
pooque los. Ingiieses «i'y los rebeldes los 
tensan esclavos. - >: «^ > -, : 

-"^ 49 £1 Edktá de Ja Beysn IsabeU 
que le trae á la letrá^alüñ de estajQbra» 
está- firmado en 18 de Octubi^ide vigí; 
yi'élLdió á luz ^sto;rObM en. Márzd 
deT 1 592 , en tienipo que todoi lo|^ Pat« 
Í8$4e <Flaades esttibahdlenokrde, k» £|h 
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tólicos de Inglaterra , que huían de la 
persecución. Está impreso en Constan- 
cia ; y he puesto la reiaéion junta , poiv 
igjue se vea mejor qual fué la Inquistr 
cíoii que esta Seyna estableció para acar 
bar con la Religjkxi de Inglateri'a. Com^ 
párese don la idel Seynado de Juan dt 
J^eyde , en Munster , que queda pues» 
to en su lugar-, y se hallará. qw Isa- 
bel no fué menos crutí que Juan de 
Ley de , ni su Inquisición meno^rigo- 
rosa con np haberse Uegado. á . vt&txnA 
apcieto:fue. aqueli . i 
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CAPITULO n. 

En él se ven los veinte y dos capitu-i» 
los de la Real Pragmática , que Isabel 
de Inglaterra publicó contra los Cató« 
lieos 3 dando nuevo vigor i su Inqitt« 
sicion ; y como las de tíos irlandeses, 
que eUa comenzó ^ duran aun' boy dia, 
por la perpetua tiranía da los 
Hereges. 

to , que la Seyna de Ingia^nm faiaio 
publicar, y solo habla de paso de la Seal 
t^rovision , que despachó á todos sus 
Pueblos , Jueces ^ y Justicias ^ para que 
. persiguiesen á los Católicos, 

2^ Esta Real Provisión encierra qua- 
renta y dos Leyes , que es bien notar* 
las 9 para que se vea iiasta donde Uer 
- -- go 
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g&d furor de esta perseguidora de In- 
glaterra. El Edicto , y la Real Provi^ 
sk)fi son de un müano dia^ esto es, de iS 
dei Octahré de.' 1591 : el ChanciUet 
Hateo , aunque firotector de Jos Hcvc^ 
gésv^'era' mas de.- les Puntaos ^ que 
deilcrCatólicos^y así habia detenido la 
fmi^Bcacion del Edicto, . y la «xecu^r 
cion de la Keal Provisioa; perorhkfatenr 
4o imperto el dhrrdfea y siete de Oc- 
tubre' %> en el.dia siguiente' lo Hz/Q 
«xpej£r todo QuiQetdáo CeclUano , eue^ 
mqgoomortaL: de Ic^ Católicos , ,;pi;ies 
desde: entonces queda con to4o:'Cl Q^aQ? 
éo¿ Eú esta Retirpióviflioftcha^ia /¿OS 
especies de JLeyfe^ las Amas mitüS^^iM 
mis penas que las pecuniarias , pero 
4asl odras' la de 'Mnstte $ ^^ per jSx rp|« 
den se reducór eii substancia a qla; f»'* 
guientes, , /jj ^r,^ 

Por 
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3 ^^r '* primera (a) se ordena^ 
que siendo de la edad de diez y seis 
años en adelante , todos tengan obliga^ 
cion de asistir á los ^oñcíos de los Froí» 
testantes ^ so la pena de veinte libi;as ca^ 
da JM^es (que son! vmnte doblones .db 
España) , y que el que no. tenga de que 
pagarlos esté en estrecha pdsioa basta 
haberlos satisfecho.' II . • -. > 

4 La segunda dbpóóe (b) , que ;el 
que oiga la Misa^ aiibqüe sea^a'^ebt 
creto.) tenga un año'de 'prisión i%ora« 
^ 1 íY ' pague de «^na* doscientos '^bh 
ce-^ios ; y esta. !pan: cada' rvez: 'qua 
(abigts^ cioft la dtfiprénoia que iaJmi^ 
tk isi deí doblarsef ^ai^r .Jvbz; b )r .^>3 

*(á)i&e7!e${de Ia:ilte8tdPnJyisiofi.dbe>Ii4í» 
bét '9* ^¿ctttúatlas'y dc^ pricioii* «^ :.- ''"^ 

(b) ley a# .-/ * »^¿ 



Si 

-- : 5 La tercera (a) , impcme Ei pena 

-de general confiscación de bienes á 
«^todo Eclesiástico , ^ue no abjure la Re* 
ligiotf Católica. 

6 La quarta v ordena {tí) qne no se 
"dé empleo publico , ni oficio , al <|n« 
antes no abjure la Religión Católica. 
- 7 La quinta (c), ordena que ningu- 
no entre en los Colegios , ni je reci- 
ba para los grados en las Universi- 
dades , sin haber hecho primero la mis- 
ma abjuración. 

8 La sexta (d) , dispone que quan- 
do los Pupilos salgan de tutela , no se 
les entregue sus bienes^ sin que pri- 
mero hayan abjurado la Religión Ca- 
tólica. , 

La 

. (a) Ley 3. (b). tey 4. (c) ley i. 
(d) Ley 6. . , , /• ; 



/ 
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9 La. septíma ; 4iqKme (a) que ta« 

dos los Barones, .Condes ^ y de ahí aiv 
rib^ 9 no tengan voto en el Parliunento 
hasta haber hecho la abjuración* 

10 ' La octava 4 ordena (b) que ablos 
que tuvjieren menor dignidad «, que la de 
Barón se les obligue igualmente; á la 
abjuración > y no la haciendo sean cpn-* 
denados á una prisión rigorosa d& por 
vida. 

jv La novena ) (c) imponía la misK 
ma pena á los que negasen , que la 
Seyna: era el 'supremo Juez ea las ma« 
terias Eclesiásticas., 

la La diez, impone (d)' la misma 

^pena ^ íunta con la de confiscación de 

todos sus bienes , al que tuviese Ro« 

; •' sa- 

.<a): Ley 7. (b) Ley 8. (c) Ley 9. 

(d) Ley lo» 



95 
sarlo , Cruz , Medalla ^ Agn\is*Dei , ü 

otra cosa de Religión , ó devoción. 

~ 13 La once , condena (a) en la pe* 

«la de treinta y tres pesos cada mes 

al que tenga padagogo á sus hijos , que 

no haya sido aprobado por el Obi^ 

Calvinista. 

14 La doce ordena (b) , que los qut 
supieren que alguno ha sido absuelté 
y reconciliado con la Iglesia , y no le 
denunciasen , pierda todos sus bienes, 
y que sus personas' queden baxo de la 
mano de la Reyna. 

1 5 La trece, impone (c) las n^mm 
penas á los que hayan solicitado, inter^ 
venido , ó intentado , ó entendido , que 
uno solicita su reconciliación con la Igle- 
sla, y no le denunciasen á los Cómiiario^ 

La 

(a) Xey tu (b) ley la, (c) Xéy 13. 



y 



i J5 La catorce , impone («) las itiis^ 
mas penas á lo$ que hayan dado fa^ 
vor ^ 6 ayuda , .para que alguno se re-- 
concille con la Iglesia* 
.:: 17 La quince , señala (b) las mis- 
mas penas á los qae hayan aconseja^ 
do , ó contribuido en algún modo á 
Qiie uno sea obediehle al Papa en ma^ 
tetias espirituales , ó de la Seligion. 
1 18 La diez y . seis impone (c) las 
penas, de confi$CRCipn y prisión perpe- 
tua: á qualqnifera que diere consejo^ 
fayor , ó ayuda , para que el Papa sea 
obedecido ; y lo. mismp á los que 
entendieren , ó supieren esto , y en 
el termino de- veinte días no de- 
nunciasen á los tales \ y sus com- 

pliires. 

j ^ La 

.l^OífíY \4^ (b) t«y v^ i^l^^y íf^ 
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19 La diez y siete impone (a) las 

mismas penas á los que ño denuncia* 

sen á qualqttiera , que haya sidóabsuel- 

to por un Sacerdote* 

ao La diez y ocho, impone (b) igua- 
les penas á los que conociendo que 
uno es Sacerdcíte no lo denunciaren. 

a I La diez y nueve, impone (c) otras 
tales penas á los que no acusasen á 
qualquiera que diga , que obtiene po« 
der para absolver , yunque r^almen* 
te no le tenga* 

á^ La veinte , (d) da las mismas pe- 
nas al que no acuse á los que digan 
tienen deseo de ser absuekos > y redu« 
cirse á la obediencia del Papa. 

ay La veinte y una en ñn\ (e) im*< 

Tom IL G í. po^. 

-(a) Ley 17. (b) Ley 18. (c) ley 10, 

(4) Ley ao, (e) Ley ai. 
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pone la pena de conñscacion á qual- 

quiera que diga, ó entienda que otro 
dice Y que es mejor .Religión la del 
Papa , que la de CaLvino , y lo per* 
suada , 6 insinúe , y no lo denuncie. 
a4 Las otras Leyes de esta Real 
Provisión llevan todas las penas de 
muerte , ccnfiscacioa , é infamia , co- 
mo contra reos de lesa Magestad di- 
vina y humana '4 en cuyas penas incur- 
ren :. i^ los que. siptieren , ó- dixeren 
que el sumo Pontífice es cabeza visi* 
bbde la Iglesia , ó que tiene poder al- 
guro.en lo tocante á las materias Ecle- 
siasticaf d« Inglaterra, a. Los que ape* 
laren abPa|>a , ó de él tomaren algu- 
na Bula , o RescriptOi. 3, Los que lleva- 
ren á Inglaterra Cruces , Medallas , Ro- 
sarios ^JAgnuS'í^Dei , Reliquias ó Indul- 
gencias. 4. A todos los Señores , que 

re- 
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requeríaos tres veces ^ para que reco«> 

nozcan á laErayna , y no al Papa ;» por 

cabeza de la Religión, hubieren dexado 

de 'hacerla 5. A iodos los que en voz, 

é por escrito , digan , ó insinúen , que 

k Reyna es herege i ó cismática. 6; A 

los que reconciliasen á uno á la Iglesia. 

7. Y al que voluntariamente se recon« 

cUiases 8. Y al que solicitare , que una 

tal reconciliación se haga. 9: Y al qoe 

dk^. consejo pai^-ella. 10. Lo mismo 

al que persuadiere » que el Papad^bc 

ser obedecido en las cosas EJclesusti"* 

cas. i tv Y á los qi^e se dexen persua* 

dir de esta obediencia. ia« Y* lo mis«. 

tító á los que hayan dado consejo > 6 

iolidtádole ^ paiía' fí^rsüadir á qualquíe^ 

l^**^á^ ob64ien<ti(il>-^i3é -Yaun á lo» 

i{Qe4layjan pi^otttetldo, que en>ad¿Ian« 

tejarán la obeátencia ai-Sapa^ r^.'Xo: 

Oí G a mis- 
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mismo á qualq^ier Sacerdote , que die-* 
re la absolución. 15. O al que tenga 
poder para absolver , aunque nunca ha- 
ya usado de él. 16. Y aun al que di* 
xere, que tiene tal poder , no obstan- 
te que no le tenga. 17. O si es ab- 
suelto por algún Sacerdote ^ ya sea 
pidiendo^ ó no, la absolución. 18. O st 
alguno solicita , que otro sea absuelto. 
19. Y el que diere consejo para tal 
absolución, 'zo. Y el que solicite , que . 
uno absuelva á otro. ai. Y en fin á 
los que persuadan , que se debe dexar 
la Religión que sé profesa en Inglater* 
ra , con el. fin de obedecer al Papa. 

25 Estas quarenta y dos leyes tec- 
nia esta Seal Pragmática , expedida el 
mismo dia del Edicto que pidima 
nos ha explicado. ^ y que no puso en 
su Apología cota 0xHn$m ^ quizas pcm 
. 1 ; no 
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no haberla visto mas que por váz* 
don (a) •, pero cPcelebre Consejero del 
Parlamento de Burdeos Flcnrimundo 
de Saymond, que dier años después 
que Didimo diese á luz su Apología, es^ 
cribió la historia del origen > aumento, 
y decadencia de las heregias de enton- 
ces, qat di6 á luz el año de 1605, 
nos ha consei^vado esta Seal Pragmática 
de la Reyna Isabel de Inglaterra. El 
confirmó en substancia > quanto Didi* 
mo trae en orden á la persecución ge- 
neral ;.y añade multitud de otras par« 
ticularidades (b) , que hacen ver , co- 

G 3 mo 

(a) Et celebre Consejero del Parlamen* 
to de Burdeos Florimundo de Raymond' 
Hist* de la Naissance de 1^ Heresle lib* 
d. c. ia« n. 3* i 

(b).Ioto lib. 6. cuinisuls cappi 



mo esta persecución de los ' Católicos 
de Inglaterra no fué menos cruel , que 
la qne padeció en la entrada de loi 
NcMrmandos ; ni que las otras perseca-* 
ciones 9 que la Inglaterra habia expe- 
rimentado (a) ; como en ella usaron de 
los tormentos y • de' las execucionesv; 
que en las otras ; ;y como los milagros 
con que Dios Hustró á los Mártires, 
y los castigos que envió á sus per-, 
seguidores , ng £aeron tampoco infe- 
riores á los que sé habían visto en 
aquellas persecuciones. El juntó muChoS: 
de estos prodigios (b) ; y otros Auto-^ 

res 

(a) In dict. lib* 6. c. ijf. Rescits :iyi 
fav. -mis. Evan. ; ' < ■ 

(b) Genebrárd. iñChronolpg, Alan* Dia-i 
log. 6. Bacell. in suo Manuscrlpt» Hisu) 
Ellsab. c. ia.*& 13; n# i8. usque ad ao^ 
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res anteriores , que estuvieron presen» 
t^s á la persecución , los confirmaron. 
0,6 Toda Inglaterra admiró estos mi- 
lagros y prodigios 5 y los Hereges mis' 
mos se vieron obligados á confesarlos, 
y reconocerlos. Los mismos Autores nos 
testifican los males que esta S^yna hi^ 
zo á Felipe segundo en España , en las 
Indias , y en fin en rebelarle la Olan- 
da , y Zelandia , y todo quanto pudo; 
destruyendo en todas partes lo sagran 
do ; y como al mismo tiempo hacia 
imprimir en todas las lenguas su Edic- 
to , y multitud de libelos infames ; pa- 
ra desacreditar con imposturas á Feli«« 
pe segundo (a) ; lo que le obligó á en^- 
yiar una poderosísima Armada para 
castigar tanta maldad : pero Dios , que 

G 4 qué- 

(a) Florimond, in díct. cap. ' 6. n. 4. 
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quería , que la Inglaterra padeciese mas 
largo tiempo , y por ótn» medios , per-^ 
mitió , que la Armada naufragase , sin 
haber podido tomar puerto. 

27 Entonces logró esta perseguido- 
ra de la Iglesia > que el ÍRey de Fran- 
cia > para conservarse en su alianza» 
echase de toda Francia á los Ingleses 
Católicos , que hablan huido de su per- 
secución ; y que envenenasen el agua, 
que bebian los del Seminario Ingles,/ 
que habia en Setns. 

28 f'lorimundo después dé referir 
multitud de crueles castigos (a) , dice, 
que solo para referir los que se hicie- 
ron en la Torre de Londres ^era necesa- 
rio formar un gran volumen , si hablan 
de explicarse por menudo (b)< Que 1 

mas 
(a) N. 5. (b) Ibid. 
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mas de esta Torre , habia en Londres 
otras once prisiones , en donde fuerdn 
innumerables los Mártires , que pade-^ 
cieron , pues á los mas les quitaban la 
vida ocultamente , por excusar la no- 
ta de )a persecución , y solo sacaban 
al Publico á los que se hallaban des* 
Validos , ó que eran generalmente no- 
tados por defensores de la fé Católica. 
ag En las prisiones (a) se les da-^ 
ban siete * diferentes especies de tor- 
mento. La muerte que se le dio á Ma-* 
ria Estua^da , Seytta de Escocia , que 
Isabel lo determinó asi para introda* 
cir su dominación , y la heregia en 
Escocia , ocupa varios Libros ; por lo 
que basta aqui apuntar esto , para que 

. se 

(a) Florimond, cap. x8. toto> & cap^ 

19. & ^o. j 
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se vea > que la practica de h Real 
Pragmática notada fue no meno$ ri^ 
gorosa > que esta oásma muerte* 

30 Tal fué la Inquisición (a) , que 
los Hereges establecieron en Inglater-^ 
ra y Escocia* Cotéjese con la del Rey. 
de los Anabaptistas de Munster , y se. 
verá , como la Reyna Isabel no fué me- 
jor que Juan de. Ley de en su .per- 
secución. 

31 Los Apologistas (b) de Isabel' 
dicen , que luego que ella entró, en la 
Corona , viendo Enrique segundo 9 que 
su animo. eia el de casarse con Felk 

pe 
r(a) Vide supra. lib. 16. x. 12. toto. 
{b) Bellefor. lib. 6. Candenus in Bli-> 
sabetae vita. Thuanus. lib. 20, Natal» 
Alex. Hist. Eclfslast, scc. i(. &ibid» 
cap. la. art. 6. ... - 



ptf Ts^undo V -ó con su 'Primo > hijo del 
Emperador Don Fernando ; deseoso do 
romper, esta amistad » iiizo que Pauto 
quair^o Ja escribiese una carta, muy se* 
ca» dkiendola, qu^ necesitaba de la 
aprobación de la santa Sede , para po* 
seer la Coroda , y que de lo contrario 
la daria por. intrusa , é ilegitima Reyr 
na ; cuya amenaza (dicen ) fué tan des* 
compuesta conio ella manifíesta ^ y ellat 
dio m^ivo if Isabel , para romper con 
el Emperador , con Felipe segundo :» y 
coiivel Papa; comenzando su persecu-í 
don ^ para, vengarse de todos , qué 
duró los quarenta. y cinco años que 
reyijó. " ; . •: 

31 Ella , como hemos visto en su 
lugsff ,. comeoza esta persecución el año 
dc^iSSpj y aun en eL de. 15911. di6 
el Edicto , y la Real Provisión , quá 

he. 
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hemos notado. Véase , pues , como I>i-> 
dimo y Florímundo no escrilHercHi 
entcMices mas que la pura verdad ; y 
que si los mas de los Autores Fnnce- 
ses la pretenden hacer pasar por mía 
Heroína , es sin advertir , que Átala, 
Nerón , Deocleciano , y los otros per- 
seguidores de la Iglesia , se pueden 
contar por otros tantos Héroes ; y si no 
k) hacen es porque no habia aun Fran- 
ceses , que hubiesen sido sus aliados, 
y defensores (a) ; y aun por esto con- 
fiesan los mismos Hereges , que dios 
debieron su establecimiento , su aumen- 
to , y conservación á la separación de 
la Corte Somana , y de las Septil^-' 
c» 
(a) Apud BaÍIc Dictton. Hist. ver- 
bo Elisabet Regoe d< Anglet. ubi 
Ut¿. 
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^as que formaron á la protección de la 

Francia. 

. 33 Isabel hizo quanto pudo (a) > pa- 
ra acabar con la Religión Católica de 
Irlanda : pero los Irlandeses no entra^ 
Eon jamás en esto ; y asi su persecu- 
ción ha ido siempre en aumento , de 
tal modo , que el año de 1648 , des- 
pués que los Hereges cortaron la ca- 
beza á su legítimo Rey (b) Carlos pri- 
mero , tratando C^muel de premiar á 
los. que se prendieron , y captarqn, 
les dio gran parte de los bienes de los 
Católicos de Irlanda el año de 1653; 

. Pl^eij-r 
>{a) Mr* de Rapin. Thoiras. Histoir. d^ 
Asgleterre. 

(b) Véase el Manifiesto de Fn Pe- 
dro Walis Franciscano ,: impreso en Mi* 
lan ^ año de 1724. . 
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prendieron para esto (a) á los Sefío^ 
res , y regaron la Irlanda de sangre di 
los Católicos, sin que estos deMseprde 
mantenerse fieles' á su legitinna Rey 
Carlos segundo, y mientras los Heie-^ 
ges le tuvieron despojado (b) , y fu- 
gitivo , los Irlandeses le ayudaron awi 
quanto pudieron» 

. . 34 Este Principe fue restablecido 
en la Corona el año de 1660 ; y en 
él Parlamento de Inglaterra , compue$« 
ta todo de Heregcs > te obligaron á 
dar un Edicto (c) contra los Católi- 
cos dé-Irlanda ^ tratanAUcs de traída* 
res , porque no eran amigos de los 
n . . -.: ♦ ^' -i... - - Hé- 

(a) El Autor citado pag. 1. bast^ 

-^b) Id. pag4 a. y 5. t ': .. . 

,(c) Pag. 7. ibid* , -^ . -1 



Hereges (a). Este se pubicó en 3 de 
Jtilio, y fueron excluidos del perdón ge- 
neral y que el Rey acordó á todos su$ 
vasallos , porque se habían mantenido 
fieles al Rey Carlos primero y á Car- 
los segundo su hijo reyn»ite c y se vió^ 
que el año de 1653 , de los treinta y 
dos Condados , ó pequeñas Provincias, 
en que se divide el Reynode Irlanda, 
Cromuel dio diez de ellas á los Mer- 
caderes de Londres, por el dinero :que 
dieron para perseguir al Rey. Otros do^ 
ce di6 á sus soldados. Tres los mas ex- 
teriores les dexaroh á los Católicos , pa- 
ra que los dividiesen entre todos ; y 
ios siete restantes los aplicaron, á gas*» 
tos públicos , para que los dividiesen 
en esta forma : Los tres, para pagar 

' las 

(a) Pag, 8. y^« ^ : 
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las gracias , que no se habían aun sa-* 
tisfecho , para quitar algunas cargas del 
Real Erario , y para recompensar a 
los que desmontasen las tierras ^ que se 
le habian dado al Duque de Ormond, 
Los otros quatro , con las Ciudades, 
Villas , y Xugares , no comprehendi- 
dos en los treinta y dos Condados , se 
dieron á los que habian tomado las aro- 
mas Y ó servido en Irlanda contra 
el Key Carlos primero ; y se ordenó, 
que cumplido todo esto fuesen restituí* 
dos los quinientos Irlandeses , que ha* 
bian seguido á Carlos segundo (a), 
mientras estuvo despojado , y fugitivos 
que fué lo que añadió el Parlamento 

al 
(a) D^sils. in suo Manu^cripto Histor* 
CeroL a. Seg. Inglat. lib, 3. cap. 4* 
pag. 12. usque ad %%• 
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al nuevo Edicto de. Carlos segundo, 
dado en treinta de Noviembre de 1660. 

35 El Conde de Glarendon fué el 
Autor de éste nueVo Edicto, al qual 
f>uso este titulo: 

Vedar ation tres (a) favorable Je sa 
Modesté púur U retablbJe ment del^ Irr 
Jande. 

36 Y para impedir que los quinicaí^ 
tos Irlandeses no pudiesen ser resta- 
J)lecidos ^ pu&o once .condiciones , que 
^ada una de ellas Jes impedia el res- 
iableciósiento (b) ;. pues eran: Que nuiv 
-cz habían de tomar armas: Que. jamas 
jpcrcibiesen cosa alguna de sus Rentas 
. Tom. IL . H (los 

■ 

. <(a) P4iig$» Hi«t, pird* Angletejrr^ parf. 
22. lib. 4* c. 8» toto. 
,(l>). Paugs. cit. H¡»t. /Angteterr; payt. 
a. lib, 4. c< 10* ._ X . r .^ ■> 
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Jos qTie no hubiesen jurado i Cromuel; 
•y otras cosas semefantes á estas : sieiv 
do asi ', que en el tirahíco.Gobiernode 
iCromuel , se publicó un bando , or- 
denando (a) : Que todos le jurasen , y 
-^ue hubiesen di líetiar siempre consiga el 
testimonio de haberle jurado : y que si 
alguno Juere cogido por las TrQpas , o 
-tos Jueces > sin un* tal Testimonio , se le 
quitase la . vida ^ aunque dixese se h 
habia perdido , ó dejado en su ca* 
sa. Y esto se practicó con tal rigor> 
que los Pueblos y los Despoblados se 
vieron regados de sangre de Cato«^ 
lieos. 

37 Los nuevos Pobladores de Ir- 
landa, todos HeregeS) juntaron su Parla- 

men- 
• (a) Iii dict. Paugs. parte .9» lib. 4* 
cap. II. pag. la. 13, 14. .& 15» : 



IMttto.. en ocho 4í^ • >&yo de i66i , y 
tiG$biron de decUrar > que no fodj^ 
hacev$e 1$ restitución de los quinientos 
]4:l9nd$$eí; si biea* p0r i^espetos partid 
culare$i.r^eaUécifiroo/4!ez de «Uosi 
y: ten :el iicto.deL Jímhioeoto se dixo: 
que ^ los Irkndesbs .hablan sido jiottdi^ 
liftdos ptísT' los Pcotestaotes ^ que eran 
los- .verdaderos Yasallos. del Rey : sin 
enibarg^ de esto i^ jA aoo de i66a fue? 
YtMii Gon^sarios de Londres á roiote» 
grar i los. Irlandeses que habían sido 
fieles ;; y desde Febrem hasta Agostoi 
de mikqué examinaron y aprobaron^ 
90I0 : Jueroa cest¡tttido& tres en la^.Pro^ 
vincia.d^ Ultoma»y qnatro eii la:*^db 
CotaniacV;y con.ct.ppet^xto de habei 
espirado el Comisario principal > lo de* 
3UU!0iit.asiif jr ¿n él Fariamento deFaj^o 
de 1664 declararon, que niqguii k» 

Ha lan* 
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IjindB^-^udle^ : p^etéAdev cosa a^tma» 
fií^'^ ftíerza áe su ' iñocencn , ni del 
|R9f dciti acordado pOr el Reyv La qué 
-^ ejecutó ást , sin dmbai^O'deser con!- 
tmii^ de las Leyes* de Inghterra. • - - 
: )^ -Nó paid acjaiUai tfrania^(a)^ ; pues 
pbt dtio acto de!^5 'de Júlió* de 1665 
0»^ordeüó ^ que tíit^no pudiese dar^ 
ni empeñar , -ni^^^ aun arrendar los bienes 
que^ le habian "dado ^ í> que tuTÍ^se-ísin 
esee 'motivo , á los Irlandeses 9 especial^ 
nfáfite e» los Pueblos , ya cietta dis^ 
taüda de» ellós^ pero en ester tisn^ 
^DviáDios Una peste tan fiiert¿v que 
eaá'^despoblálaiCiildad de Londres ; f 
tddos decían Lprp^blk^niiente , y. sin te» 
mdrfle. Isabel.^ jqueí era castjgOiqud -él 
-.L oí , •. ..ii-ri .• . '" ' •-• i:, c ' .Se* 
oi[a)ISiu^. HhfaNÍ^ !d^ . Angteitrr/p«t» 
«feUih* ^•jtotoiro , ' h \ '2: i i 



Se¿Qr> tes enviabflrt;.-.pbr. ;Ukf-jrtits^u4» 
^tón^ que hacitii! iylh» ¿CatóUcos; dniltji 

tor^^iqncl pásx früscarnrLiiel;der^hPtV9^ 
lo: hacdrdel'niddoDqpe ^hora ivéfeoioiko 
--'46'* ;>Vifclvf iiSciil;aC'jitoma,ea.fl}(íñ<j 
de 1641 , los Mercaderes .4^ ^QQg 
¿o¿s¿(fai)v'itiBvo0 (ünii;<^aotid^ ijie 4i|^e- 
narrppQcp , destóooat) ^ cjrL (fegradaft^á.:^ 
Ie|¿timo.^Rqr íCat4& q|feMatórQ:js¿!:c;fl0 

Manda; y> (33njt9to i4iSin(£tiñif:¿k)^(^6^ir 
los) Heregés :qiie .seiob^bift»; ^po^^a^p, 

<a) D^mb ios^iiHh cABo^og^j p^oj 

ÜLQg. Hlsp. 

(b) In Edlct. Reg. Elisabet..r/,jl ^c) 
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^4^^'fritindk ^ declararon que tddasr los' 
Irlandeses ^habiái ^sida tmáoÁs^ifin él 
año de 1653 dieron á los dichos Jtfei^ 
ca4er0i dae^; Coilidá&á > 'jion^S sudi- 
ntvt> habla semdo p^u» désubvonar y> 
<j:)ttaf la ¿abe^a^á m Se^.^ iqh»;Sol-c 
dados H^tegesj ^jiie'Oonnfehvnviaí 
1 Irlanda , se ks dio otros do¿e Goa* 
dados (a). ■' • ■ • -V . . u,mt - > 
' '41 Garlos 4$gii«do rons^&f á^los 
Merbadere^ \m dks^ Condados ^ fpoqque: 
el Gh&ndUer €wdp de <3a?oáflon^^^ 
co antes simple Abobado 41 <$»6qiieiaá^ 
ér^ ]Wxi ; '^ det nfi$ím^iBiodi>? 
vé á los • Soldador ^ca ote?que) sg ;l¿s há*^^ 
bia da<& f por decir% 4]tie H^io:^ ha« 
daf asi , se rebelori^ ; siendo asi » que 
fiti cada nrto dé -estoi Hetijgél ^ 

(a) Ibid.* 






xtg 
Vise* diez Irlandeses V que: si' se les diesd 
f^ermiso, en^nn^ día' los echarían áñ 
Reyno. A los .oficiades^ que. fueron t sd 
les dio quatro' de los mayores £on4a- 
dos, todas las Villas '\ Ciudades ij y^ 
longares fortificados '^ y todo el teni^i 
torio á una legua de. «mar , y del rio^ 
Sharon ; 'y ' á" los Irlandeses' lío se les* 
reservó cosa 'alguna , pohjoe eran Pa^ 
pistas , esto es , Católicos. 

4^2 A fos Ingteses, ni á los Esco-. 
ceses , no se les des^qó de nada ; sien-^ 
do asi , que habia entJte ellos arlgunos: 
Católicos ;, y muchos mas Hereges , que^ 
premiar. Todo esto era conforme á ta' 
Teología dé Calvino ; pites no se díó^ 
itias razón de ello, que la de.qiie toJ^ 
do se hséia para seguridad dé los PrcH> 
testantes v tomo si estos nío se;pudiesetp 
mantener con los del^BMsij <eómo otrá& 

H 4 Na- 
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Kaciones sujetas ^ por estar snjetas por 
Eitrangeros , se haa cODservado en sur 
Pais baxo con d nuevo domiaio. 

43 Por cumulo de toda injusticia^ 
Gromuel haUa dado muchos bienes d& 
Iiiaivle^es á los jniquos Jueces , que 
condenaron á muerte á su legitknb Rey 
Carlos primero* E^os fueron ahctrcados 
luego que entró á reyn^r .Carlos segun^. 
do; y en vez de restituir los. bienes ajos 
IXueños , se los dieron al Duque de 
lorck^ lo que es. contra todo derecho;; 
aunque es verdad , que los Hereges 
comenzai^sn á apoderarse de^la Irlanda; 
les naturales tomaron las armas , pero 
cotho. los Hereges eran dueños de las 
Pteas > ppr cada Herege perdieron ellos^ 
diez Católicos. Esto duró cerc^ de do¿y 
oe años ; en «uyo tiendo- no se^ 
dieron qu^t?Luil95 ñ¡ otros , y asi to^, 

da 
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da la irlanda se vio llenar ,: y anéga-^ 
^. en sangre de Católicos ^ y colma- 
da hasta lo sumo délos crueles tnun«* 
£35 . de los Here998. 
'44 Este' f«eiiidable rebeüoo co- 
menzó en el año de 1641:, contta la 
upnponderable . tiranía de Cromuel, y 
€in defensa y favor de la Seligion Cató- 
lica 9 bien que con las considerables per- 
4idbi$ que acabañóos de notar ; y sin em- 
b^lgp de ella los Protestantes les impu- 
taron multitud de niales , y daños^que' 
expr^aban les. hacían ^ ;pues dei /que 
4^b^: muerte ábuna de eUos; decían,: 
^oe acababan (Jpn todos. , : , . , » 
ci4fii. Año 4e ;iÍ4íS , antes que jlos; 
Herftges degQllssepy cortasen. }a cabe- 
ra, al Sey .Carlos primero > hí^o <^e 
l^ri^cjpe. su asiento coñ k)s,'Ca^<^os 

4e> Irlanda. Le entregaron las. Plazas/ 
j.,. rin- 
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rkidieron las armas , dieron la obedSenn» 
cía , y le siguieron : ¿íendo entonce 
dueños de quedarte separados de -In- 
glaterra , pues con .sc^sfuerzas , y sus 
alianzas ^ ño podían '^eosar de quedar 
en lilfórtad; de donde se vé, quati iñ<t 
justamente' se les acusa ' de haber sapa-^ 
do su ajusté por violencia, que £uc pw 
k) que él Rey ChriStitfnisimo ^ qúe^ ha-^ 
bia 'SÍdo*Garante del ajuste , escríbié^-^ 
Rey Carlos segundo én 7 de Septiem- 
bre dé i'óód, diciendo ,' que daba lu- 
gar á qiie se les persiguiese injustamén-' 
te á tes Wffndeses ; pues el ser biienós 
Católicos , no . habla f- de -ser míotiW 
paVa 'aicíaíbár con elltoíá ; y- más , quátído 
el ntósfiio Carlos se gtwaó^'^nfeñttsse^ 
tuVí) '^despojado y fugitivo i y 'éifti^ 
despiies 'de restituido i< ddclaró que los 
Idfeftdé^es- le habían sido fieles ,'f ste» 
i- gui- 
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guido im sus'traba)o$« .Qife lellos se de^ 

clararon contra los. que habían qiiit44o Itii 
vida á Carlos primefQ 5. y no pargro^t. 
h^sta .que vieron rcsÉabi^ido al inis?- 
roa Carlos segundo ;:y íqa« c<^ .toda, 
esto ájdios se les 4<^^ab| ^ por ^tt^ 
rtquec^er á los Hereges con s^$ 4osr. 

i 46 De todo .esto" ic^. c^^W ,:- q |pr 
hacia, por mejor decir;» oJiChancilter;, sin 
guifr^daJla: doctrina :de Cplvinoi, y jja?) 
máadmas.de los A^'^b^ptisias.' NQ'tt^nvit 
©t Sey^^ quien Je 'a^virík^/, qu^j¿:Cgt4ii4j 
daselíRe^ Gitólií» .{WójánWí/^-eicgriy^ 

qué los áb htímhre. Jiof. to. qual. d^n 
vcií bsj^oyes v'^itóílMislistros )¡^jht 
y-'c0iiiQ.:gobÍQrna«li, -Lu-í-u .í ; Ld e/.p 

.ifj?¿-> ¡fey misibOfPdtlftfne^to^^d^^.i^i! 
de jf unía de 1660:9 m i|u$ fueran p^^n^-, 

;^ de- 
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donados lo» Irlandeses , dixo d oñís- 
ilfío Key Carlas segundo : queatendie^ 
kñ a los Mmdeses , pues le hahian ií- 
do fielts ^ y segtiido'en sus trahigosr, y 
^to mismo hi^ i que los 4el Paiiamen*. 
M9 tocno Heregesy buscasen náodós de* 
acnbar oon etbd. E^lps fueioti les que ma** 
liciosamente les habían concitado al rebe-r 
YAn' átt^fiú áe\6^t ^ todo con el fin 
de q'ue^ dexase& 1^ Religión C^olica, 
d'^ue abriesen camino á su ruina ; pe- 
tty" siempre que ellos ■, y 'los Escoceses 
dexéh sus diferencias , y Uegucn áuíár- 
s'é y podráfi^ facii9iei»ce saiir deJátes-^. 
otüvitud eií^ ^(tte tes tienen tos ingleses. 

^4&'^'No acftfcait^ti con ^k> dichón los 
It^bájós de -Ids^ IrlMtdeses '; pues las 
que hablan logrado algo;, se-yienjuidé; 
ol&évo persegüiaosíy^diespojadosi qi|an- 
d!á Ids *H(3regds^'''jádS^gnar<>n á' suolcgt* 1 

-ih ti- 



timo Sey Jacobo segundo , el dia tre- 
ce de Febtero de 1688 5 pues el Prin- 
cipe de Orange , con el titulo dé. S$y 
Guillermo, les volvió á . confiscar 1reint4| 
y ocho de los treinta y dos Condados^ 
que hacen un milbh,^ y setenta un} 
setecientos y noventa y dos arp^ns do 
tierra ^ las que le dan de renta dfi^ 
cientas once mil seiscioitas veinte: y 
y tres libras esterliaaa \| que h^íieuatvftf 
millones. , ciento sesenta y.quttro mil 
trescientas quarenta y nueve libras de 
moneda de Francia ; como se yé. del 
plano intpVeso al fin del citado mani- 
fiesto de Fr. Pedro Walin, Franciscanoi 
cuyo Autor era '^dc la ihistre familia ck 
Walis^ que es una debito que hane^^iot 
limentado todas estas persecuciones^ 
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. CAPITULO III. 

%ck ¿1 se hacen acunas reflexiories so-* 
^* d Comentañó íilosóñco que Bay^ 
. le , con el nombre de Juan Fiox de 
Bruggs , Ingles^ hÍ2o sobre las palabras 
Conípdi^ ^os intrare y del capitula !4* v¿ 
tx7J • i^ San Lucas ^ pretendiendo £undar¿ 
^ue á -ningún' Herege se le puede 
l^obibir él dogmatizar , ni castigarle 
'• ' ' -por Herege , aunque s^a 
- ' obstinadp. / • 

- 1 Xir espiíitu de error ha cegado 
tATí del todo á' los Hereges , que aun 
hoy día en medio 'd« los errores que 
ha practicado , el Calvinista Bayle , ba- 
ito el nombre de Juan Fiox de Brugg^^ 
imprimió en Canforberi su Cornentario 
filosófico , sobre las palabras compelU eos 
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intrari, que dSeñoF dixo (a): de donde 
Jos Católicos uniformemente cixiduyen 
'que á los que 5e separan de la Religión 
«e ks ha de compeler á volver á ella- 
y si se obstinan > .se Jes ha de quemar, 
como á impenitentes ; y él se . em- 
peñó en. mantener con fitosóficsas ca- 
zones , que en ningún caso , ni en oin* 
guna secta, par el nuevo punto dé 
«eligion, se les debe violentar, i nin* 
gunoá que crea lo que él no cree ; ni 
se le debe impedir que dogmatice^ 
mientras de su doctsina no se haya 
de seguir rebelión ^ ni otro deli» 
to que el dexar cada qual su Reli- 
gión , por abrazar la del dogmatizante; 
I^ues Jesu-Christo no dixo , practicó, 
til enseñó que por fuerza violenta se 

hi. 

' (a) Luc. 14, V. a8. 
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había de abrazar su religión , sino es 
por la persuasión^ la enseñanza, y el 
buen exemplo., y lo contrario es. querer 
cerrar, la puerta al Imperio de la Chi- 
na > y á iodo él Universo:, y que detes- 
ten la Séligion Católica. 
. a El imprimió esta Obra ^1 añe 
dé 1686 ^ y es una de las muchas que 
k>s Hereges publicaron : ppr lo que el 
gran Luis catorce revocó el Edicto de 
Nantes , y ordenó , que en su Reyno 
no pudiese haber mas Religión que 
la Católica ; y cómo para obligar á los 
Hereges á> la unión de la Iglesia > y es- 
cusar la efusión de sangre , ordenó aquel 
Rey, que los Intendentes alojasen á 
los dragones > á discreción , en las casas 
de los que no se convirtiesen ^ 6 ilq 
menos , se juntasen á seguir el ante- 
rior de la Religión .; y. que á los P^« 



>»Sp«fcís.tes:qiiitM«ij$n>,,h¡jí6,..j j^, 

ligias .,.;y kjs otños tíD .tes SemJBiPBofr , 
j fSc^s .4e '.InstnwciíMv.se empeña «n 
pnít)ar í vqiíe .,;esto «a pjbJjgífrles » stfi> 
HifHJPWtw ,i;yh ser ..fnucho nras cruel 

*a .4e«aosti»iÍp wjB.^xo<J9 Bi^ieo^' 

te;¡:(«):,,;.%i-..-j ■. ^t^nr;)-; f - ' • • 

- • 3 - ^*^Ní^ büK, ^a ^pi^s^ lidicular^ 4ó«í 

Wf9s disputar. jcon,;íos,,gipañG^s.spbíft 
lers»tv4C(os hecl»g.}á,Í9rflg)esw Ca¿^ 
Mcaj^cl?^ ^^8>^f f^jcg!oFÍ$caij ^ 
«eri^rvark Iqgu¡s¡gjpn,^^y^f^^4 loar 
FíaSceyescquft. íplcsjin-^.jQs iCí)Jj{inÍ5rf 



•i-IOZí 



m^ lios Fi*aticé8és que tem escrito dé' 
esta fersecudondi^eft buenas ^cosas, y 
dbín muchos Piafes <}ue citáii otras tnii* 
diá^, para probar que tío seba de 
Violentar la conciencia ; y so^re la In« . 
quiisidoñ ,' di<íén ^nto mal^ como lo» 
Brotestantes. Ellos '^róséguiráti de hoy 
mas diciendo , qae ids tribunales de Ix 
Inquisición afrentan al Christiatífsmo^ 
fe^'losi (pie dé eBos^eüi^rf al qaema« 
d«ro. Que es )ust(^ p^eguit á 4ds He« 
fegés ; pero ' : con'^ 4a ' ñnodeltdób ^ tW' 
que sé ha bechoí y^bacQ etí ¥t'úñe\P^ Yo 
es|>efo viviriaüri lo bastóte (f^bsigne 
Báyk ) para irer V^üéialgün ^spahcAh^ 
\Áh -tei -mttestte^ lo-' absurdo -y eidi* 
culo de sus objecic^es ; pues realmen* 
íe tienen- mktéíiá'^ sobrada f^í bur- 
Sirseí de las IrW^dtiVals sangiíettas i^ué 
los Escritora fVaiicéifes* háki * jpró&rido 

con* 



contra JrliiqiiisiciM ^ Espapa v no 
pfiS3)iidrTeltejsiei¿aainál de! cusís nthm 
nift,3sino porqaefiD:«stá estaUecida^ 
Francia Tpaes^ á^^if^ éstuniese:, In^t»? ^ 
puatacse terúm tdn^iifii Jl^nsgrrieQ&^4? 
ella í •fhcflplQS£.'€a> das' esquina» :í de'. is|f 

:-j^ '^Ipí "srerdad ¿s^ qaeRS seexcié^tuün 
algunos jprcxcediniíéatoi! tea h Jnstnn^ 
^on;^ Jos procesos '^riosríivales tía 99^ 
^máútBda ^ iotfltea 'Tegiüar<4oiv&ifa9]( 
€03% qm :fiea: fins' conforme ^alísefidádp 
litérai:de la¿ paiabrasroF^ (xmpelh eesin^ 
tint^} : «^CLia-. InqiBfci#cto:; nada ^>ht^ 

taq^idacá los heiisgps í^jíouéx hai^nvlq; 
ftfamriesi'v f oponiendo^ V-. qué ¿JeÁif 
Christp^ brdenátl aejáes^íobUgue -.poK 
£am¿ai'4 ü^olvef* ái:siiti^irr«a' iaí;SelU 
^Ü9. :á)igamqs>sú; pxfaibtfls., ¿1 í.i 



r j ^J* esperé rdé . Ti^re assfez:- ponr 
^voir qtieIque^habUe.Espagiiél moQ^tw^ 
ul*-: .sfcsttrdite ct ferrcdrcnle 4^.ces,olM 
i^jectionscV careta efedt ,fOir;í Je plus 
^boiaifour dui Monde de » tnoccpii^t 
i^Aetlinrcnáf^ sasglaeteSv y ifue le$ Bs-* 
^cribains franzois ont pour et contre i^ 
^{inxjviskionF Espagnc^ : ínon rpas Que 
^dans :Ie fonde ikkülaiiíiassent áCau^ 
^se d^ ellevfiaeín^ :, mais- seidementy 
)lpir(srlqu^e^e.n* etáit ^ ly establks¿^ 
ly^tóittam^ltot .oirn^ntrit cent panegm<« 
^.fques a(Ek:hes; aüx/!<JQÍnsi des itieft. La 
jiivéritó. e$t qtt^ji.JavresetVetáé .qael-í 
yif\u^ proc^dures dans 1^. insUrtxctkxns 
^jlesi piocQX;;')ie$ qiielefr: Bcísoat pas 
yfáoÁs \^ prd^OfV líéo .oe peut^eírérpiuft 
'^yiic layec jleiiseofi litend des paroles 
^(«itraint^, áMssArtr quei^ Inquiskk». 
^Rien ne pfiut.elTQ plos^ufite-íC^i.plüs 
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•,i)lbuatble , que iS ftire mourir le» 

4,heretlqües camxac fbntles Espagnob 

Visuppogant une fots que Jesüs^Cbrist 

),cominamie forccr- d** efitrer« 

6 Prosigue diciendo (a) , que las 

mismas razones , que autorizan las cruet 

dades , los alojamientos de dragones , y 

otros procedimientos > que son nueva 

moda en Franciaf ^ autorizan los sc^li^' 

cíos de enrodar , ahorcar , quemar &c. 

Que el que en Francia no ^ ks que-> 

irie como, en Espáñra , viene de la muir 

titüd que hay de ellos en aquella » y 

de otras razones polilicas; y que entre los 

Españoles son pocos los Hereges que' 

condenan á mue£te\, y estos tan furio-' 

SOS', ^que no hay mañera de - cortar el 

-' .'I3 da-. 

:(a) Dict. pag. 477. in fin. & 478.-86 
*79' ^ 380.: . . .:•:.. 
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d^o,«i-4» no e)' Qnt fore^etáz 

m 

cioñ tíeiie susr má^Kimars > y procura 
px)porcioñár el remedio al. daiño ; . y 
asi , una ves que 'unos y otxo^ convíe-v 
acn en el principio. ;de que á lofe' Here- 
ges se les ha de forzai; á entrar en la 
unión de la Iglesia ; que las petias sean 
estas V 6 las otras no es del caso delan<* 
te de Dios , si se logra el fin á que se 
aplican ; y para el juicio de los hom« 
bres , los Españoles no tienen que te- 
mer , pues se bailan^ bien con el Tri- 
bunal ^de la Inquisición , y qu£ .con es- 
to conservan la unión, de la Iglesia muy 
bien, antes deben gloriarse de haber ^^ 
bido aplicar los medios necesarios á los 
fines. El misiUD Bayle lo as^ura y ex- 
plica aun mejor. Yod' aquí sus palabras. 
7' „ Pour ce. qxii cst du jugement 
^des Hommes , les Espagnols j>< -ont 

jus-. 
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H|yíls se troavent loct. bien 4u Tribunal 
^de IMuquisition^et qu^ ils conservent 
J^ unitiiitttaDt qu il est: possiUe i mú 
y^\\s peuvent se glorifier de sz^vojr sage- 
^meñt approprier Ic^ moyens aux fin^ 
. 8 <Y haciéndose orgo d^ quanto 
Jos .£niS0iigos de Felipis segundo dixeroa 
contra, este gran: Sey , por haiber ei^ 
viado al Duque de Alva á castigar lof 
Hereges de los Países baxos^ dice: 
Que sentado el principio de que á los 
SIereges se les ha de compelerá vol- 
ver á la unión de la Iglesia ; la elec- 
ción, babia. sido buena , y que el mal 
«stúvo en x}ue no' dexase. consumar la 
«Obra ; ó ya que lo envió , no debia ha- 
iierlo quitado hasta habte visto el pa« 
nadero. Estas son sus palabras. 
g ^LeRoi d^ Bspagne avuit 4rovti' 

1 4 ti ve 
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..Ye dbiis^ les matsíe¿e$ 4u Ihic 4^ Al» 

i^ve í¿ vrai rfioícR i?' ^al^rla re- 
:,^ffitme dii V^W 9ds %^ U atdt e«^ 
i^lií- patiénce ^de - le^ Ijrffssev entore con^ 
^^^mtr ({oeUpiissi. * milpees v %t '^ il: y t 
^'béaucDup'^ d'T' jfppai^tnce V politk^^ 
^mMt parlwtv <|Be' si ce íut une 
^^femé' á -Felipe d^ énivoir xwn tú bon>- 
^me en Fkn»d^e« c^- én fut uner{>liai^ gk»* 
^^sier^^ de V eii^'etírer; ILfállóit^ávoit 
'^vtt comnfient U i aeheveroitr 1^ ouh 

- 10 Se burla ef Autor de Fr. Nata* 
Ale^candro (a) \» pdrqite de^nesí de h¿ 
ber {«"obado con ia' sagrada Escritura^ 
y la Historia Eclesiástica , <ltte elCo»^ 

* (a).Fr«. Natal. Alcx* Hite. Ecclea. &k 
el Journtfl de los^9Í>ios de xp 4Íe Je* 

Jhrero :dt. 7f8^/ r v . .»,, v: 



> 

f 
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ciUo Lateninensé de Inocencio terce*- 
ro (a) hizo bien en resolver, que 
los Hereges obstinados se librasen al 
•brazo secular con el fin de exterminar 
-á los Albigenses; ccmchiia, que mei- 
^or hizo el Gran Luis catorce en hz^ 
t)erles hecho por fuerza abjurar ; pues 
dice , que el mismo Concilio ,j sin otros 
muchos de Francia , hechos en conse^- 
qüencia de él , no ordenaron , que se 
4es diesen Dragones , que les violentan* 
sen las conciencias ; sí que echasen de 
sus tierras á los que no abjurasen; y 
que él no reparó ir contra los Codcinos, 
por alabar el hecho del Sey. 

II Este es engaño ó artificio del 

Au-í 

(a) Baile sous le nom de Jean BIox in 

Comcnjtario Filosófico p«rte a. cap. 3; 



1^ 

ccrpus intinat. (a) Y que contm esto 
« esc|ibi6 Teodoro Chroñhert , tanpibieti 

/ "^ XálVínísta, y que tuvo Justo Lipsio 
t que explicar su doctrina. Si este Au^ 
tór y Chroñhert fueran Católicos, bas- 
^ taria mostrarles , que Justo Lipsib co^ 

pió las palabras de San Gerónimo; y que 
Felipe Alimborck(k), muchos años des* 
pues qué Lipsiojmantuvo la misma doc- 
trina en la ya citada Universidad: lo que 
én mi Historia Dognutica se podrá ver 
mas ampliamente. '- 

^ - 13 Como este Aotor se empeñó en 

pro- 
. (a) 7ustp Upsio 9 Calv. Doctr. lib. 4. 
c. II. Baile, sous lenomdejean Flox> 
Comentario Filosófico , p« a. cap. 3» 
pag. a8f. a86. 287. 
.(b) Allmborck 9 Hut. Inquislt/ p. x* 
cap. 5. 



probar (¿), que era contra la Ley na- 
tural y divina , y contra la gloría dt 
IKos, el violentar á los Heregés ^' para * 
obligarles á volver á lá unión de la Igle^^» 
na ; se /hizo cargo de que por las* Le- 
yes ^ que él mismo dio á los Judios^ y 
los castigos que obró » ya por sus Pro* 
Cetas , ya de otros modos , se ve claro 
fue quiso queá los Idolatras , yak» 
falsos Doctores , se les exterminase > y 
quitase la vida;.: lo. que e» contra su 
. sistema; y asi con6esa , que este argur» 
mento.es fuerte^ y que parece: qué 
Dios no ha querido que sepamos Ui 
cierto , por las e2(;ceppipnes que por sqi 

-..:'•'•- * - . i, . . • .' :pa^ 

(a).Bail{e souf Ih nohiiAe Je^ Fibx^ Oów 
ment» FUosof* p« • 9# C4p^ toto pag^ a;$(¿i 
Gum jeq¡(i: (oto ad pag^ 323. etpeí: to^r 
aun ttsqiM ad. |[;ig. c^op* . ....:i 
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plabra ha pnei^o-rá todas hs. Kadcxies 

comunes de la tazón; Asi se expUca. 

14 J^ avoue de;l>onne £31 , que cet^ 
Ti te objection est fort et qu^ elle semble 
rí etre une marque qoe dieu veut que 
^% nous tie szachons pres que ríen cer^- 
sitáinemente, par- les exceptions qu^ 
i9 U á -mis dans sa -parole á presqué 
>¿ atontes, les nations communes de la 
,'9 ráison. 

; 15 . Basa:^ después lá r convencer á los 
que por este, y oirós- talesf argumentos 
hm negado , qw las' Leyes de Moyses 
háy^nvsido dictadas por el mi^tfio Dios; 
qne:cp^iifet\ habla 49do^ á VL<¡tfü^% regias 
paop la observancia de la Religión , ha- 
bía) dado* tambi^'^lar Eeyes paiSQcüla- 
VQ^^ p^l% 'él ' gQbkiDO' politicón de sqí 
Pu&MOv y que 4^ mismo quisp sersa 
Diosi y su Rcf ; y;. qW por. esto ¿te 

que 



M3 
^lé faltaban ai cumplinnáeiilp de tales* 

I^reyes , se les debía castigar con con- 
ciencia y íusticia , 6 en uno y otro fue« 
lo. Bstas son sus palabras : 
'-- \6 ^, De sorte que desobeir aux 
,9 lofac de Dieu será desormaís ^ non 
99 seulement une action punisable daii$ 
^^ le barrean de la'- concience ;» maís aussi 
^y dansie Tribunal déla justicé seculíere, 
y^ attendu, que Íes loix de Dieu ^ont 
^ ks memes , que celles du soberain 
«Vtempo^el, ^et du seigneur politíqui:i 
,Vd'-l>}Bstai^. ' . ■ •".-: j, 

17 Para fundar e&to de qve. á ioi 
£dsosi Doctoresse Jes cpmáenaba^á muer* 
Wi piorque contra^vetiian á la^I^ey de 
bnen gobierno ^ • ^^é d 1 mi^mo .Dioí^ di6 
i Moyses para gobcrpar su Stteblov íyr 
qué etó justo, jwrquc concmrian en 
«I deUtode i^oirfaf péübque estojop ^ 

^•) i-.: ve 



tu 

ve á donseqücncn para la Ley del 
Birangelto, ni para hs Leye$ polkicas.' 
¿el :B5tado; sino es para ciertas cosasb - 
sin las quales río. podría sufa^tír la- 
sociedad humana , como son .castigar á 
los homicidas, á los .testigos falsos y ^ 
tos ladrones &c. Y asi se ve ,. que ^p, 
ésto concuerdan- hs Leyes del Evaa- 
g^lio o y- las Leyes ipoliticas db Estado» 
Yed' aquí como, se explica; . . 
r !y8'' Vn La Defeose.jdu. meiutce du. 
,1, faüx t^moigviage v ét du vol&c. est 
,, en meme tens une lois .potitique ^et 
i^ tme loy: Bvangédiqucv • \ i 

-191 Y dice i que i ésto, es taa cierfeO^i 
q^ ¿(tho^ue por iiíoavconciencia enoi^ejl: 
s^ di^fitd, qoe unb h^ia ttocmfridoi ^at^ 
f»lQS'tdeIit¿s ^ no.tpf»riegor.perdecian:4PII 
Soberados el deri9ct)0.42ue tienen^d^ c^h 
latr de la Sepirbli^a(=.i0 íiuet Dectf^iá^ 
^ / men* 



mente amaina la sociedad , y la segu- 
ridad de los particulares. „ Le Sou- 
9, verain ne peid pas le droít qu« il á d* 
-,9 oter de la Republique ce qui rui- 
,-,, ne necessairement la saurete des par- 
^, tículiers , et qui rompe les liens des 
>, societes. 

ao Pasa después á explicar , que el 
Profeta Elias hizo degollar á los Sacer- 
dotes., y falsos Profetas de Bahal ; y 
^ntre otras razones ^ la que á él lepa* 
recio mejor es , que el Profeta tuvo 
revelación de que estos falsos Profetas 
abusaban malidosamente del Pueblo ino- 
cente , y que por esto hizo bien ea 
mandarle quitar la vida ; y que él es de 
sentir, que á los Hereges , que por 
malicia traten de pervertir á otros , á 
ellos, y á los que hayan pervertido, se 
fes debe ahorcar* Estas son sus palabras- 

^^^J^^ K ;,ou 
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ai j> Ou ce qui mé paroit plus vral- 
55 semblablc , qu* Elie eut revelation-, 
„ que ees Pretres etoient dans la niau'^ 
;, vaise foi "qu^ ils abusioent surement, 
„ et malitieusement dü Peuple , ór en 
^py Ces cas lá nous declarons , qu^ aucoa 
„ heretíque n^ est digne de tolerancc> 
,, et de bonheur : nous consentons qu^ 
„.on en voy é les Ministres, et toutes 
5, leurs ouvaiMes au gibet si 1« on szait 
5^ certainement qu»^ ils préchent 1* er» 
.j, reur, et 1* heresie par malicé, et par 
5, des interets humains, qu* on lepen- 
\y derit en ce cas la. 
^ 0,2 De itiodo , que aqui conviene 
en que el Herege debe ser castigado 
con la pena de muerte, si se sabe cier- 
tamente „ si b on Szait certainement^ que 
^or pura malicia trata de pervertir á 
*otro; y con todo eso^ hablando después 

de 
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ae lo <fi» los FrotésiSintes hacen coó 

los Religiosos C(*óUcof , que tratan en» 
tn eUos dé la Réligio»j no hace nías 
que ediack» de sus Estados ^ peco qué 
si se, sospecha que van pan morerab 
gnu «tícenlo, para dar veneno, óset 
espías , ó pora otra traición , no se le» 
perdop»,. y qoe de-esphay cien cxem^ 
piares^. El nos lo explica inejor. 

»3 »r Si on le punissoit ce qe setott 
,V pas tant i cause de sa Religión , qu« 
« á cause que ce servitijuelque Mow 
,vne 'ti^véítl? qu* óhí spupaoneroit venit 
rrfoütr>iftte\ií<. espÍQiag(t , . qnelque nía» 
fl<ftiflatíon ttaitense de quoi en á cent 

34- Aquí bastan, las sospechas ;í^ji 
mifzoneriHt fíttí quitar . I» vida al 'Re4 
lígioso ,. quí explica-^su Religión^ míen^ 
tras alJá^Hos.'di<J« 4ue/pya;:^t^]j, j^ 

* Ka He- 



fierege^ que eiplica ' y pferaiade su$ 
errores , es. necesario que .se sef^a cier- 
tamente W /t QH, szait'xeriaininHnt que 
lo hace sin i^Héia : ^peá) aila sin es^ 
te reparo qV Autor up advirtió. , que 
por su mism^ ddctrina ávtóios los de 
sa secta , quie 'han.* comeiljdot los erro- 
res que aun Aoy;;dia :$e}Ven> y que 
sus mismas Histerias oo han:* podido 
negarnos» los da hoy pórreo$;^'de n^uer- 
te ; pues que nó puede probar cierta*, 
mente , que Ip han he<ího sitr malicia 
alguna; y aun.quandalo, plii^^iase;^» to- 
davía serian i reos ^nos, del idtimo sur 
fdicio : pues él lÁismo j(;<hív¡^o0 en que 
»empre que se levante algún Herege» 
que contra la Religan dommAnte pre* 
tenda insultar á ÍQ& Ministros de ella^ 
6 emplear la menor fuerza .contra los 
que quie|en perseverar en.wm siptigua 
' :i .fí/i Be- 



Seligídn, se ié deW ctstigár con h 
pena de muerte : Oigunosie , que él ki 
expUca me|or; • 

• a; X^ apreuti^e cxtremtment , (dn 
>,c¿) et c^est ft dbvoir Indispensable 
V) des Príñces que sf ' il^s^ eleve des 
,, stctés -qpi vexfiUent insulter les MU 
4, nistre!^ d¿ U Seligion . dominante et 
,^ emploier la moindre fbcteconti-e ceux 
99 qui veulent petsever d^sleur ancien- 
^^ ne profesfikm ;, alors . «qn punise ees 
^t sectáires . pbr tautps les voies dueá 
9, et raisonaUe8>,!s23aTó¡£^usqu*:audeti 
9, iñer sqppHce si' le, <xis y : echoite. 

a6 Repárese ¡en Ib qué ^te Autos 
Abs Iha dicho > quer Uos , • como Rey 
del pueblo J^d»co^ hizo lo que dd>ió enr 
mandáir Gocideñar..á muerte á los falsos 
Dockyrps ;;^.4ue:boyJ hatesi biea los 
Sobertuos^emidenaf' ioY náuao wo^ 
-¿I K3 do 
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do á los hdngíeidatf ladtones >. y otrol 

tales; por que .estilas confornoe ¿ l^ 

Ley de Dios , y del Estados f Si le 

preguntamos^ porcyue)|ioy.no s^rá con* 

forme á la Ley -de DiQ$> y del Esta-^ 

do el quitar, la: vida: .á los falsos Xtoc- 

totes ) él íkA. ve^ndetá , que .kR. So<- 

beraríos: no atienen facuhad'. para bai; 

eer Leyes sobre plintos de^ Keligiosu y. 

que tampoco.' pueden imponer .pena a^n 

guna i: lo^ que se apartan de-ia Ley^ 

de Dios V sino es qu^^se^Hagan iiitdio$> 

Paganos'vpái.^hometan^ilsÜ!.: :in .- 

ayii 'Bl no ipudoí ignopaf:»} que Jcsu-^ 

Christa^'y los. Apofitobs nosi^nsdña- 

ron, que al qucílio;oye^ ártailgloiiaJQ 

tengamos por oía Gentil / f. ild.. fi|ibU^ 

Cano\ ' Btbnkas^nti MMicaami. Hó.ter» 

^m , . que:^lQSi Efu^ta^o^^ i py^^^otocíj 

Soberanos >;^ iiaafnnoirAdocim/iuií 
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v I-í Es- 



Bstzia» risL Ley que el mismo Díq9 

dio á su pueblo »soh I03 Dioses de la 

tierra ., ^y Vicarios del mismo Dios, de 

quienes dice el Apóstol , q(ie so/i Mi- 

nistros^ de Dios, y llevan su e^pada^ 

que todas estas expresiqnes usaron lo^ 

Profetas, y han usado los Apost;oles^ 

para mostramos la au^ridad> que en 

el Muqdo tienen los . Soberanos : y se* 

gun estoes una pura quimera, y xuia 

novedad no oída la que trata ^ de per • 

suadir , que desde Constantino hasta boy 

quantas Leyes han hecho los Emperar 

dores 9 y otros Sóbetenos <, para impfh 

ner^á losHereges. tos ponas temporales, 

no reglan ia equidad.>^,,J|o justo, ni Ij^ 

ini^&sto: Que tpdos hau^ sacrificado la 

wr*í4á íu intcr«5 ter^jpowl ,,y e^ djgj 

no de un hombre racional el detenerse en 

IfUQir/lo^ fBfitiiiefcsqiie.itWficron p^a 

K4T ' ' .' ha- 
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hacer Ules Leyes. Que d que los sian* 

tos Padres alabasen tales Leyes , Id qué 
prueba es , que fueron Frayles íy Cleri-* 
gos , como los qué . las alaban ahora; y 
que en la misma ra^on pbdmn dedr 
otro 'tanto de los Frayles y Clérigos, y 
atin de todo el Clero Galicano , que tan* 
ias alabanzas ha dado á las vioiencias^que 
Luis catorce hizo para obligar á losCalvt- 
nietas á volver á la unión de la Iglesia. 
s8 Ya se ve , que si te decimos, 
qué los quatrp primeros Cóncnlios ge- 
nerales dieron iguales elogio» á los que 
SI xieiptécia <cn los' Padres , avóique los 
dé su secta fo'ápruebenj el dirá ,' qué 
todo fué por "¿dulacioA : pero qué di-¿ 
rá de que h hagamos ver , qué él mts« 
mo' nos ;diCe (á)-, ^e tós CáWtSslas 

'(^ Ap. BanéBktidiinalt«»¿t;V/^ 
August. litcr. M. ^^ 
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sns Sitiddos condenan á tos que di^ 

cen y que los Soberanos no deben oUh 

gar á los Hisreges por el rigor de laf 

l/eyes pendles á desterrar sus errores} 

SI habrá de confesar , que Calvino (a), 

tuvo razón en mantener ^ que es sa-» 

crílega la Ley que hizo Enrique oct9^ 

vo , en' que se declaró Cabeza de hi 

Iglesia Anglicana , baxo la mano de Je^ 

^su-Chrísto ; y qué del mismo modo fue-' 

ron injustas las Leyes todas , que él^ 

5U fafí jo Eduardo sexto , y Isabel su hi«* 

)a executaron , y las que los de su sec* 

tá hkriercm por cortar la cabeza á Car* 

los primero ^ su. legitimo Rey > y elevar 

pcff Cabeza de suSiálgion á CromueU 

destron;tr á Carlos segundo (b) » y. eaí 

'^C¿Mtio\, in Coaiment. ad ca^^. 7. 

V. tyi.Aúiosy Baile* f . Calv. líteraXC; 

^K) Vid. inf. cap. 9. n. 8. cum seqq. 
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fifi á Jacobo seguúdo , y excluir á t(>% | 

da la Beal Familia , por ser Católica^ i 
y dar la corona á otra Baronía , total- 
mente extraña de la Inglatecra : qué 
del mismo modo foe tiranice quanto 
los. del Cantón de Zu¡tz> y denlas Prot 
testantes hicieron con ws hermanos los 
Anabaptistas, y contra los So<!;inianosi 
con qiianto hicieron para formar la$ 
Kepubltcas de Ginebca. y Olatída , y 
destronar al Sey de Sdecia y Dinamar-f 
ca , y elevar dos Reyes á su concien-; 
cia, con todo . lo demás , que desde 
que Lutero y Calvino comenzaron, has^ 
ta el dia de hoy hémOs visto» «^jitíerH 
do á todos los Monasterios , y diurnas 
Templos ^ y iegfxe mil veces toda l&vih 
ropa con sangre de Católicos. 

39 Si el Edicto; qtfe reciOróoel4^ 
Nantes fue injusto , también lo^fué que 

'[,'■ '^ ^ ■■' ... .l:t B9- 



Enrique (fntttó lé 4>romiilgó*(a)« V^^gi^ 
sr^quantos son los Edictos q^^, Ij^s dq 
su sqcta han .promulgado desde- $u pij^y 
gen basta hoy ; y. si no se .i^yencei 
dírcipos: de ' éV lo. :qiie . de otros , de . sv^ 
9ecfa [ está dichq desde qae .e^$:ribierotif 
qae los Princtpéi Católicos no pnedea 
castigar iop Heregcs ; pero qttgjM.4^ 
su secta iia:piie)áep dexar de ga^igai; 
á los qfjít' no sean de etta; .Piga en 
bcte^ hoxz ^ jSjfxc C Avino 9 J^Qt^ 9 L^^ 
teroN^ Zaingle > y sus primeros Disci^ 
pttlofci castigaron, á los . Anabaptistas^ 
Arríanos , y otros. « por estar, to^ 
ámreñiütaX'iÍQ los Catélitos, que 

-<a) Ap..iB^Íe iJEtífti^iviur. .ftjsV.; {• ^f 

íegonde. vlm^iM-año de ,17:15, ;Í!?i!ffi 
lfib}í,dict.p.,a. :^Pj:Í» fag, 369, 
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han segaido skifipcje M ioctrina de qáe 
los Heréges deben* ser. contenidos poe 
d rrgor ^- las Leyes. Mantenga quan^ 
to quiera , jque los- de su seota deben 
tener en encierra á los' CatóUcos ., co-» 
mo si fuesen Laeti^ « 6 Leopardos; 
pero hibri de bonraf k) que ^xo , pa«* 
ftí cotfundir á Jurieu > que quiso nian<» 
téntr como é) aqui , que los Padres de 
los tres prinieros.«¡gloS'«io hablaron pa* 
bbra 4el castigo de lóslfereges ; pues 
que ie hiso iier ^ que entonces man-^ 
tuvieron los Padres V, que áios Here^ 
ges sd les ha de tratar como á Leones» 
Tigress Leopardos ^^'y'útroskhonstxxiab 
pei* aun habrá tiempo de volver so- 
bre? éf'Mxtóé'^y'^s&í 4h mi Histo- 
th^- 0(^i^atlca ' ,' liego ^ue examine-^ 
mo^ la que I h^ escrito' ebntta ío que 5» 
Agustín dice sobreí^el castiga de los 

Do- 
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Bonatístas ; y asi pasemos' á ver ahora 

lo que larieu > y Qtxos han esaito con* 

tra Ja Inquisición. . 

CAPITULO IV. 

Ba a se v« lo ([Vit los Hereg^ , y 
no pocos Católkps éBgj^ñados por eüos^ 
han dicho contra la santa InquisHriom 
y su modo de prQoeder contra: los.reo^jl 
y al mismo tieo^ 'se .explicari , y sar 
Itsfacen todas sus artificiosas impOtturaS) 
blasfemias y caluidmas > y se dem\|e$tfa 
I '. como reina la caridad en quanto el - 
, santo Tribunal practica. 



D, 



^ebemos mentar por cíeriisjmo^ 
que to^os Igs Principes ; Católi^o^ (a)} 

- , que 

(a) Lttblit. Ttact. de; 1< Inqui^U. fu^ 

t« i..l¡b. a» cap, : 1 8. p. tf$, i37« & 

1 3»! 
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que hafí tenido H desgracia de verdete 

terhida la Inquiiidon de sus dominios 
por el artíñcio de los Hereges , . maa^ 
tienen hoy dia , ó que jamás la co- 
nocieron , ó que desde sus principios 
se opusieron á eUa^ yique jamás lá 
p^rán admitir , ni toiéírar por laf ti^ 
raníás ^ y no vistas crueldades ^ qué 
j^n ella* se practican , que son tales^ 
que todos a^n los Obispos , y los mis^ 
iifios Soberanos viven en peipetua efri 
clavititd á donde hay Inquisición i y eUá 
introduce , y entretiene la ignorancia 
de los Pueblos en tal extremo , que á 
todos los dice hipócritas y igngra^tes: 
Que 'ella persigue á 4os inocentes.^ es- 
pecialmente si^ son ricos; y que sus 

pro- 
*: i3&« Flodmin, Apolog. pro Prapi- 

líois y. pan< I* fap« ia« pag. 1^4 & a9« 
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'procediniientos , y sus rigores son ta-y 

4es , que ellos tnisinos nos los hacen 
^er : Que su Autor ha sido el mismo 
-infierno 9 y que el Demonio 9 padre de 
la mentira , la ha inventado , para man- 
tener las supersticiones ^ y la Idolatria 
que ha introducido en la Iglejua, y 
él mismo le sirve de antemural > pa- 
ra que los Predicadores del Bva^e- 
lio no puedan acercarse á combatirlas. 
1 De este modo nos pintan (a) ^ y 
Retratan á este santo Tribunal muchos 
de los Autores Católicos, deñ)aesde 
ios citados que tienen la desgracia de 

• vi- 
(a} Genebr. in tom. 4. de Apolog. 
<3)ogm. cap» xa. pag. ai8. PauU Quint. 
Hlstor* Eccles^ parte f*cap. i8« & ig* 
Royal , Cathec. Christ, Bdit. iíi Glneb. 
p* I» cap. ao n« i(í« 



y' 



i6o 
vivir en los Países , de donde los Lutie» 
ranos , Zumglianos » y Calvinistas h» 
desterrado Hn tan santo Tribunal , fMre^ 
tendiendo les crean á ellos sus blasfe- 
mias » por no quereise por. si popríos 
iniQarmar t que cosa sea esta Inquisición, 
y en qué funda sus procedimientos , y 
^tos decantados rigores. 

3 BUos pasan á condenar no sola- 
mente al mismo Tribunal » y á los que 
le componen > sino también á todos los 
Soberanos > y Prelados , al Papa , á lar 
Corte Romana , y á quantos habitan las 
tierras en que hay Inquisici(Hi ; como 
si tres mil leguas de tierra firme i don* 
de hay innumerables Leyes, la Corte 
Romana , Sicilia , Cerdeña , Venecia, 
toda la Italia , Portugal, y la España fue- 
sen nada en comparación de la Alema* 
nia , Francia , y la Inglaterra, >,doa- 

m w 

d« 



t6t 
fle esls santo Trfbundl\ fué est:able<?¡<¿ 
dO: en príncipíoü deL trece siglo ^ y 
mantenido hasta el diez' y seis con 
mayor ^oria de sos Iglesias y SbtMera- 
tíos , de donde no se Vi6 dest?erradb^^ 
hasta que Lutero en Alemania , Cal^ 
vino efir^ Fran^cia ^ y ^ukiglio en- los 
Cantones le desterraron , y coiíio ^lei 
^AiU%>res se' con^i^án ^on hablar' liU) 
de esta Inquisición, sin entrar én fel 
eq^lnen^de k> quélai átl4t7!!iyen, será 
^ci^ ,' para demo^^pfes^ SU <^liguedadj 
ver que e^ ' ÍOv qíue loü- nflftiids fleté- 
ges; iSlísf^incIpalesenetnyosV h^ti dM 
ého'p^Ri denigrarla r^iib'ya^^'VerájI 
contó todo «ello es? dií> iíbyoür/ gtoaá- dé 
feMáí santo Tribunal. 
^ 4 ''iJufíc4<a). íS i^ieh tós Caltihisi 

(a) Baile €»ttt.líiAcíí^^|.í-4al Rat»?^! 

Blo- 



%6t 
tks: de mayot ^ra^k^ti' reccmoQda pot 
iin Autor tctni9rarí0.2 frenético^ sin pu« 
4ot, religión :^. ni rjastrardei vergueni&a» 
ha jprociiirado iittiUffnos todonia^nto s^ 
ha, dicho cotttra la Inquiskil&n hí&tz su 
tii^mpo ; ly cflnfio , ^te. , fuélunc^rdo^ \q$ 
primc^Q^/q»^ jSon<^i.Q la. skágqg:^ Cal-* 
yiniíta de JB^aaota^v .crcQ l>aiiafá/;cxjdi- 
C/9ft 1^ qus ólodi^ ^. para^ «itis£acQr i 

tos j-demaSw : rr.,^ , r. . : ff*:-' 

;; 5 JBl;I>Oír jd*^ liiC3fplic3rt¡oa q»^ áiho- 

s^tois JÚtimQhAp)^ segunda ;part^ de sa 
HUtppa 4eol^ rRftíí^Wi del : ]^af^ y det 
iQ^ qjtt^íie ohQd^fi il wnfio C^Síia : de 
lab Igksi? (^)k ;;Sl dl.:principici>|J«?¡wdo, 

^\st. du Papismevl»* 2i« cap^ 4^ $• ec ¿^ 
tftto. (a) In jf ajft?j .d^GU SJ|9> ^jfr íT r ^ 
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1^3 
q^Q es: iwál gastar el tiempo en acut^ 

mular hechos a y referir Historias , p^^ 

ra probar a .que la Re^on Católiqi 

es U mas cruel de,(]uantas Sectas h«| 

habido hasta aqui en la Iglesia , y aui^ 

fuera de ella ; quan^o hay una prue-^ 

ba clara que subsistís siea)pre, y que 

persona alguna se atreverá á contra4e'^ 

cir , y que. esta consiste en la existen^ 

cia d0t espantoso Tribi^p^l de Inquisi-^ 

c¡oa.(a), E$ta v. diqe, qu^ sera :$u^. ul-> 

tima prueba ,i y .í^e él nps^ dirá eji ori-^ 

gen de';* este Tribuna., , y sus crueJes 

pyocedimiéutos, Noí^ííí < que, Ip qi^e ^ 

ataca es la* Religiptt Católic^a en ge.^ 

' ■ . 
6 . |Ssta que Uaman llnqmsicipn, dice^ 

tttvosu otl^n en la (persecución; dejpg 



td4 
Bodueses , pues sa nombré no foé c^-^ 

nocido hasta el sigltí trece. Aqtii ign^ 

í*ó, ó disimuló con su malicia , ^pie ^ 

Bmperadór Teodbsio fué el primero 

que estableció Inquisidoras contra ios 

Hereges. Dice> que Inocencio tercero 

én'vió á convertir los Hereges de Lan- 

guedoc, y que eité encargo lo dio á Pe« 

dró de Castelndvo , y á- Dcuningo de 

Calahorra Español , que es d Patriar* 

cft Santo Domingo , y el <Afo án mar- 

tíc , tal como t¿áo% ítóben. = . 

' 7 Añade , que- Pedio dé Castelno- 

{o iat muert<> en las cercadas de To- 

tosa , y que ^BotnlUgo quedó para ven*^ 

gar su muerte; y esta venganza fue hi 

qlie jamas mayo¥^ ha viQo ^ pues sé 

extendió á iRáiihundo , Conüe dejo* 

losa , que estaba 'inocente , y á todos 

los Boduel^, M'obsuuitt dé ser por 

eos 



i6s 
eos los adpables de estos* Que Dom 

«ntr^o se puso á la cabera de las Cru« 
^adas^ que hicieron voto de exterminat 
los Albigenses , y bizo verter mas san^ 
gse^ que hasta aUi habian hecho der^ 
l'amar los mas craeles conquistadoresi 
y que esto ha servido de titulo , y de 
iundaóiectto á su canooizaciotí , y por 
vna contradicion torpísima pasa este 
Autor 9 4in continuar aquel suceso , á 
referirnos , que la autoridad que el Fa^ 
fFa dio á Santo Domingo % foé la dQ 
informarse 4¿ todos * los que se lMlla->. 
ban con pota , 6 sospecha de Heregjia; 
^ que á vueltas del año de 1206 qs« 
tabléelo una Sociedad de Gentes , qu^ 
WzrmxQXk J^uisidores^ cuyo oficio e^a el 
de^delatar , y acusar á los sospechosos 
de hi93Pe|ia., porque los Obispos , y ^us 
Vicarios generales eran omisos en q»an^ 

' L3 to 



i66 
tó á esto $ y por esta rázon le ehcaí^ 
su Santidad á Santo Domingo; yálois 
Religiosos de sü Ord*^ esta pesquisa* 

3 Que á los principios nó tenían es« 
tos Inquisidores otro poder (a)^ que el de 
telar sobre la conservación de la Fe« 
y dar cuenta al Papa de 16 que Idk 
Obispos > y los Jueces Seculares hacian 
para exterminar la Heregia ; pues en 
los primeros cinqUenta años de su Se* 
Hgion > ni tenian Tribunal ^ ni aütori*^ 
dad para hacer Jueces : con que d& es- 
to mismo se ve/queni el Papa di6 
pi9der á Santo Domingo para mandar 
tas Cruzadas, ni para otra cosa quíe la qu^ 
ahora nos dice el mismo Autor > y que 
Á se vertió mucha sangre^ el Sarito, ni 
^ ^ sus 

^(a) Jurioü, Hist. du Paprsme» p. o. Ub. 

1 • 
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í6j 
sos ' Beltgk^ ' na tavíeron parte ení 
este, ni otras arniiis\» que las de I9 
oradbn y la persuasioQ. ^ : 

9' Prosigue el Autor tUciendo (a), que 
t\ Mo4e^, ia44, estando el Emperador 
Federico Segundo en Pavía, hizopro* 
mulgar quatro Bdictos , por los qualesi . 
puso á los Incpiisidores debajo de so^ 
proteccioiú Atribuyó á los Jueces EclC'- 
8tastíc(»el conocimiento del delito de' 
Heregias dexando i los lueces Seoi- 
kres eV derecho de proceder crimmal^ 
menteal castigo de aquellos , qucf ks 
Jueces Eclesiásticos declarasen ser He^ 
rftges, con orden- de que á los Here* 
ges ob^tnados les^ maridase quemad ; y^ 
i los que die elliss . se : conviertiesén sp 

L 4 . les 

(a) Jurieu ^iHba'^ du Paplsmc , p.^ a. 
cap. 4* tót. 



t6& 
ks condenase á uoa piisicMi^e fo^ Vi¿Uk 

i ío Esta , dicp Jttrícu (a) , que es la 
prii^era Ley, que impone la peal de 
muerte á to&s los Hereges ; peft»: na 
nepara que ellos entonces , : y les que 
despifós acá ha > habido > y hay , erai^ 
. han sido , y son verdaderos Manichéos^ 
como con el Padre ThomMno Hemos 
demorado en la primera parte de es* 
ta CH»ra ; y que el E^mpacador Cocean» 
tino > el gran Teodosío , y detnas Em- 
peradores Católicos Impusieron la mis-, 
má pena i estosi^ y aun á otfos He- 
reges > como tatnbiea sé ha fundado. 
-iiij- Pasa i^rieiído, como por muer^ 
te , del Empeodor- Federico ;S€gUndo> 
quedó toda la ItaUa ; bajo la mano del 
>'l . • ;, .^ Pa- 

<^).fuñeu) Hístk: du Faflsme > .p» ft« 
lib. j* .:. , ^ . _> 

^ ir . 



i6p 
Ifspá Inocencio qoarto; y que este, Alier 
alandro quartp > Clemente quarto^ Ur* 
baño quarto , y otros extendieron la 
luri^cion de los Inquisidores , y lo- 
graron establecer la Inquisición en mur 
chas Provincias de Italia > en algons^ 
Ciudades de Francia 5 Alemania ; y Arar 
gon ; pero, no en Ñapóles, por la des* 
4mon que habia entre sus Reyes y 
los Papas ; y que en Francia ^ Alemas 
nia y Aragón no subsistió este Tribur 
nal largo tiempo:. pero en todo cjlos^ 
engaña ; pues no solo en las partes qu0 
dice ^ sino también en Ñapóles , en to* 
da Europa , ( menos en España sola« 
que por la gueira de los I/Lotos nt 
pudo pensar en esto) y auq en el Otieor 
te estuvo esta Inquisición establecida^ 
y observada > y jamas falló , hasta quf 
éto d Oriente la extinguió el Turco; de 



to- 
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toda Alemania la echaron Lotero, Zuifr- 

gtio , y sus Sectarios ; y de Francia 

Calvino, y lossaybs» 

la Por lo que toca á Ñapóles > es 

cierto que la tuvo desde Federico se<* 

gundo hasta Fernando el Católico : sá* 

tonces fué quando este gran Rey la 

quiso poner en d pie de k de Espaiía, 

lo que logró en Sicilia , y no en Na^ 

poles ,, porque los Papas pretendían 

t^e siendo feudo suyo aquel Reyno^ 

dbbia estar la Inqubicion sujeta á la 

Corte Romana s y no á la Inquiácion 

de España ; de donde provinieron las 

inquietudes ^ que contra esta se levan*^ 

taron en Ñapóles , en los Reynados del 

mismo Don Fernando ^ y de Carlos 

quinto ; y el que en este ultimo se 

vertiese tanta sangre de Españoles (a); 

co- 
(a) Jurieu , Folitigue du Clergé. 
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como todo no$ lo confiesa este Autor 
icn otro lugar* 

13 Añade , que la reforma de Cal» 
vino se comenzó á introducir en CaF» 
lábria, adonde Habia algunos Pueblos de 
Bodueses , desde el año de 1370 » pues 
estos habian pedido Predicantes i Gi- 
nebra ; y viendo , que alU se iestable- 
eia la Heregia que inquietaba la A\ci 
inania y la Francia , y que tantos Pue*» 
blos habia sumergido, el Papa Pió quar*» 
tú envió' por su Legado al Cardenal 
Alexandro con los Seligiosos Inquísi* 
dores el año de i ^60 , los quales , auxt* 
Kados del Virrey, acabaron con multitud 
dé Uei^ges (a) , como aun lo haré ver 
en otro lugar. 
- 14 Bástenos por ahora saber , que 

• . : la 

(a) Jurieu y Pollt. du Clerge Scf. 



la Inquistdoii no fidtó en Kapoks , aiui^ 
que ella no hubiese llegado á sentarse 
en el pie que Fernando el Católico, 
y Carlos quinto quisieron ; esto es , uní* 
camente su)eta á la de España, y coa to« 
tal independiencia de la Corte Romanat 
Esto nos dice el mismo Jurieu. 

15 Prosigue diciendo (a)» que U 
España no estuvo sujeta á este ^pan^ 
toso riesgo ^ hasta que el Rey Don Fer« 
nando acabó de echar de España á ios 
Sarracenos , y ordenó y que los Mo^ 
ros y Judios que no se quisiesen con* 
vertir , saliesen 4e España ; pues. en-? 
tonces , para pui^ar me(or sus dorní* 
nios del Mahometismo y Judaismo , ob- 
tuvo de Sixto quarto la facultad ^0 



(a) Jurieu , Histé du Fapisme , p. a* 

Ub. .5. V:\. '. • ) 
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establecer en ellos la Inquisición en di 

miismo pie en que se ha conservado , y 
conserva aun hoy día ; y añade , que 
^or éso le dio el titulo de Católico Sey, 
y se conoce en esto 9 lo nada versado 
que estaba Jurieuen nuestra Historia} 
pues ignoró, que d Católico Recaredo, 
Don^ Alonso d Cat^ico , y otros ha-^ 
bian tenido este título ; y que en estas 
ocasiones fueron aun mayores las ra« 
JEonés , que habian obligado á los Pa^ 
pdi jpara darlo , y que ahora su San- 
tidad , y toda la Corte Romma no 
hicieipn realmente otra cosa^ que una 
confírmacipn, ó un nuevo reconodnneio» ^ 
to de aquella Corte i que se hallaba por 
'muchas razones obligada á este, iticom^^ 
parable Rey 9 y á la Reyna Doña Isa* 
bel su muger. El omite 9 que los (n)¡as 
de estos Moriscos se establecieran *<bá 

Fran- 
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Frmcia^ y el cUlio que.pcasipnaroft* 

i6 La forma de ^te Tribunal , nof 
cUce el mbmo Autor (a) , ^ r^ucc 
á que el Rey de España nombra ym 
Inquisidor general para todos ^u$, Rey* 
no%:y Estados 3 ySeñprios de España, 
Sicilia > Cerdeña , y de las Indicas ; y 
se exceptúa Ñapóles ^ porque , coma 
los Papas pretenden que es feudo d$ , 
la IgUssia 9 no quieren consentir que 
«qiieUa Inquisición e^ sujeta á la d^ 
España > sino es á b Santa Sode ; y 
púr esto, f de que Carlos quinto inten- 
tó ponerla s se vertió mucha sangre df 
Españoles, y no -lo logró; y desde 
entonces, no se ha hecho nuevo es« 
fuerzo para introducirla a por razón de 

I - . , 

• & 

'^ Jdricitt , Hlsit^ dtt t PíipUiiic, p. 3f 
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la oporidón del Papa y Cardenales 

peto ios Obispos prosigaen baxo la pert 

misión del Virrey , y de la Corte Rot 

mana. En esto se contradice él. mismo; 

pues, como poco ha hemos dicho, él 

mismo nos hace Ver.en:oCro lugM*., qn^ 

el año de 1460 envió el Papa Fio qain« 

to al (Cardenal Alexandiío con dos In» 

qnisidores , y estos , auxiliados del Vi^f 

rey , acabaron .con los Bodueses ;. con 

que asi es ponstante ,; que aunque il|( 

Inquisición de Bs{fóna se retiró.tf^la^dia 

Roma prosiguiá,'y la del Rey.nuno 

ca-£»lté;'>- : ; • ' . ' ' ' •'. í 

' ' 17 OPro^[ue refiriendo . (a)^ .<;onib 

hiége qme el Rey nombra elrluqait' 

sidot- general, él iPapa ^e o»ifiri|uii| tjr 






:(a) JurUu a Hist. du Papisme 2 p* o* 



esto es lo único en que la Corfce So^: 
maqa pone la mano en orden á lo$ 
negocios de In(piis¡cion; Oigamos' sus 
palabras. 

' 1 8 ' vtQusuid t\^ Inquisiteur .general 
{^isst.nommé par le.Boj^.<, la Gour de 
f^Romei le confirme, et apres cela elle 
^rie se' melé plus des ^ffaires dé. 1^ Iti-^ 
^qúiáxtion. , - ^ . ! 

th 1*9, Este Inqittsidor genera) ('pfrosi-* 
guere) 'Autor ) (a)':itene permiso del 
Bey «para nombrar tpdos;>:los\ Oficiales 
de; inquisición ai . todos : los .Reyaca 
sujetos al Rey de España , y asi $e puear 
de depr seguramente , que es.uno:de 
lds;pddérosos miembro^¿.dd^ EsftafdOA [foi 
le Inquisidc»: .genera ttenémn Consejo^ 
oof el qual él es el Presidente > y en 

(a) Ubi supr, .q .u*X 
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«donde todo se }u^a , »n otra alguna 

tfl|>elacioí>. 

ao Este ConBe)o hace nuevas Le- 
yes (a) , siempre que. le parece con* 
Veniente , Sesuelve todos los negocios 
que hay entre los Inquisidores , tan¿. 
civiles cpmo crinunples ; castiga á los 
JMlíoistios de Inquisición; y conoce , por 
^ía de apelación , de ^odas las causas 
de los dennas Tribunales ,. que hay. en 
las tieiras del IRey de^ España. 

ai El . Autor Ignoró , que los Mi- 
.nislros de los Tribunales los nombra el 
Inc^isidor genetal ^ si f^ Rey no los 
4iombra por si ,6 yeSuelve otra ' cosa: 
•que los, del Consejo los ifiombra el Rey; 
y que de los agravios del Consejo > y 
;^un de los Tribunas, hay un recurso 



al Bey cottio- autor , y protector > y 
como aquel , á cuyo Real cuidado , y 
católico zelo está fiado el todo de sii 
permanencia ; que es por lo que pone, 
quita , y remtieve desde el menot 
oficial hasta el Inquisidor general , siem- 
pre que conviene ^ y del modo que tie- 
ne por justificado ; y asi este santo Tri- 
bunal rM> depende en manera alguna de 
la Corte Romana > ni absolutamente del 
Inquisidor general , sino inmediatamen- 
te del mismo Rey , á quien todos es- 
tán sujetos. Y esto es lo que te ha con- 
servado , y conserva del propio modo, 
que los Reyfes Católicos Don Fernán- 
'do y Doña Isibd lé establecieron » co- 
tnod Autor ha dicho. 
V ai Pasa(-4espttes 4 explicarnos el 
*5nodo de^ proéáier d* estos Tribuna- 

" ■'•* • "*' ' fes 



^ (a) ; j ikt j que con cortísimo mo- 
tivo se tiene á tmo por sospechoso dé 
'Betegia-, de Judaismo > 6 de Maho- 
^metismo ; pues ba^ta que maliciosa- 
'nefiíté sé hdga borrer un ialso rumor, 
pop arte de ^algun üiqiuisidor , ó 'de 
-tjü^lqiáier enemigo ," para qae i»obre es- 
te ^euehdido rumor se le cite ^l acn- 
~^do {(ói* iino de los que llaman Fíifr^^ 
«íí/íWK^para que^e pésente «n erTii- 
'Imnal ; f^tío se haee^ coof gran disimu- 
los {fciesi*^ Fainitíar 'k ;bascá^ y se 
iSiace eécoittradizK) ' con & acusado ,7 le 
iSke-,'' 'que;1áaf quieá (bayk ákho mal 
•de €lí,-7»que^ asi vapy^a ial :4ía , y ho- 
::ira.4-i^7hr d-^r Itiquísidores ; ' y esto 
- I)ast:( 1 ]D(»fii|ae "sí ;no vá ^^rse le prendí* 
:tá sin'(|Qie:'ihay9 méák> de que^cafse; 
-.. . M íi pues 



>pues aunque 4a^a del Seytio ,• la sao- 
tta Hermandad ( que dice es otra inven- 
ción no meño$ infernal que la de la san- 
óla Inquisición ) sigue al acusado ; y se 
, ha. visto , que. aun de la Ciudad 4s 
uConstantioopla bán s^ido sus IVIinis^ 
tros sacar ártaksi rcos> y Uevaíles pre- 
-fiosá las Cárceles de Inquisición deEs- 
paña ; pue^ el instituto de la .Hermán» 
-dad* es el. de engañar, y con capa de 
-amistad, llevará uno al Mar, yiente* 
;. nimdole alli io embarcan ^ra España. 
1^3 .En toda ¡esta 'xelacion; de; Jurieu 
i no hay palabra de verdad; y si no, no« 
- tese^ que el Medico^ que nos , ha es- 
jcrito la relatíon (Se lo que le pató enia 
- 'Inquisicionide i^^.:(a') ^ qost na puede 
; ser sospqchtsfco cáíJost enexAigos de esle 

^. » san- 

cap- a- 



tanto Tribunal, nos dice i que la In-^" 
quisicion át Goa , la ele Portugal , y la 
deEspaña son una mlsma^en quanto á los» 
procedimientos, sin otra diferencia, qué 
la de ser ñus equitable la de España ^ co«t 
mo se manifiesta en que ella celebra muy 
rara vet los autos de Fé; y en Goa , y etl< 
Portugal son muy frequences, pues lo maS'' 
que pasa de uno á otros es un aTio. 

d4 Añade (a) , que él mantuvo uná^ 
díspu]:a , negando que hubiese otro Bau-' 
tismo que el der Agua. Que trató dé> 
ídolos supersticiosos las imágenes, né* 
gandoles mas respeto, y veneración ^xLe^ 
la que es debida á un P^ilo , al Mar^^ 
fil> ó á otra qualquiera Pintura 8cc\r 
V que esto fue én repetidas ocasiones; 
y que habló muy mal del santo Tri-' 

M3 bu* 

(a) Sn dicha Relación de Goa. ~ ' 



Imnal de Inquisición ; y qtie coñxá to^ 
<l0s los que Ven , ü oyen alguna cosa 
que sea contra la Rel^ion, estáa obliga** 
dos á dar cuenta i la Inquisición en ei 
término de treiata dias, so la pena de ex-^. 
comunión nfiayor>sesenrada al Inquisidor 
general > le acucaron á él todos los que le 
habían oido y visto k) que se ha dicho*. 
3^5 Que en este estado tuvo él no- 
ticia de todo , no obstante el gran se- 
creto que se observaba en la> Inquisi- 
ción; y que sabiendo^ que todo cesa 
quando uno va por si y se acusa > é) 
lo hizo ante un Comisario ; pero olvi-» 
d6. algO! d^ aqueUo que habla dicho , y 
esto bastQ y para que na se le diese 
crédito en lo demás ; y para que el 
Comisarb^ solicitado por el Gobema- 

dos 9 y otra persona que tenia zelos 

» 

del Autor « diese cuenta, y en fueiza 

de 
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¿e ello se resolvió su prisión. 

26 En esta relación hay dos co* 
sas que explicar. La primera es , que 
aunque la Inquisición observa tanto se« 
creto; movida de caridad christiana» 
dá forma para que el acuitado pueda 
llegar á entender , que se procede con« 
tra él ; lo que hace por. ver , si mo- 
vido de su propia conciencia ya él á 
acusarse; pues siendo la Inquisición par- 
te del Tribunal de la Penitencia , o1> 
serva la practica de un diestro y eX'* 
perimentado Confesor^ que sabe que 
el Penitente ha cometido un grave pe- 
cado > y no se acusa de él ; y porque 
pudiendo provenir de ignorancia , no es 
justo dexarle en su mal estado , procu<- 
ra coh rodeos irle poniendo en el ca« 
mino para . que cQnozca su. falta. 

ay La<' segunda es, que siempre 

M 4 que 
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que el reo va por si^ y sin esperar 9 
que se le convenza judicialmente á con- 
fesar su delito t entonces la penitencia, 
debe ser corta ; reservando eslo al arbí^ 
trio de los Inquí^dores, que fué la 
que San Gregorio Niseno (a) explicó ac*^ 
mirablemente sobre las. Penitencias ca« 
nonicas» que corresponden á los peca^ 
dos públicos reservados á los Obispos^ 
para moderarles la pena , según la dis^ 
posición de los Penitentes» S. Agustín (b) 
nos habia dicho otro tanto en su Carta 
á los Donatistas» De aqui se^ vé como 
Jurieu no supo lo que se dixo ; y que 
quántos dicen y que la Inquisición para 
aprehender los reos por la declaración 

de 

(a) S* Greg* Nisen* super poenit. Ca« 
nónic* 

(b) S. Ang. Epistfc ad Donatist. 
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¿e un enemigo , ó por una leve sos- 
pecha , hablan de cabeza , con ciega 
pasión , y sin entrar á examinar la ma- 
teria , ni aun á informarse de ella > Iq 
que todavia se verá mas claro. 

28 Del mismo modo es temeifario 
quanto Jurieu imputa á la santa Her-» 
maridad ; pues aunque algo de filo lo 
apunte el célebre Florimundo de Re« 
mond (a) , padeció en ello engaño , co- 
mo después lo confiesa diciendo (b% 
(que es la verdad ) que este Tribunal 
(que hoy yá esta reunido á b juris- 
dicion ordinaria ) no era otra cosa , que 
lo que en Francia llaman Martckam- 

sez 

(a) Bl celebre Consejero de Burdeos 
Florimundo de Semond. 

(b) Hist. de la Kalssáíice de 1< Heresie* 
cap. 13. lib. 7, 



lió 
sez , y era otro Tribunal santo , com^ 
nos dice otro Calvinista (a). El cuida* 
ba de perseguir á los ladrones públicos» 
Incendiarios > Quatreros , y otros tales, 
y de castigarlos , y no se mezclaba, 
ñi tenia cosa al^na común con la In- 
quisición ; ni estos Autores nos darán 
un solo exemplo de lo que dicen de 
haber sacado con engaño á los reos aun 
de Constantinopla <, y llevarles á Espa- 
ña > adonde la Inquisición les había 
castigado. Esto se queda para los Cal- 
vinistas; pues el mismo Jurieu nos£« 
ce > que en ia menor edad de Eduar» 
do sexto de It^laterra , qüando se vio 
la persecución cruel contra los Católi- 
lieos , un Señor del Parlamento , lla« 

{¿) RochcinpL Dialog* Postl. ule. JDiso 
curs. 4. pag. la*. 
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m^do Eilory'y quejaniáoáe de <sta per«^ 

secucíon , décia: Vé tibi populas cujus 
Mex parvülus est. Que después en el 
Seynado de Doña Maria , viendo cas- 
tigar á los Hereg^s, y que se^ dexi* 
ba á Isabel , hi}a de la maidiu Ana^ 
bolena , decía : qui eragrifn locura ir 
contra las razones de la Heregia , y de^' 
jar la raiz. Que muerta la Reyna Do- 
ña Maria, entró á reynar Isabel hija 
de Ana-bolena *, y este Señor dexó la 
Inglaterra , y se pasó á los Estados de 
¥ laudes, de donde se le sacó con en- 
gaño, llevándole convidado á un Na* 
vio ) y estando en ^l alzaron las velas^; 
y le llevaron á Inglaterra , adonde le 
tuvieron dos años preso ; y al cabo de 
ellos 9 en la confesión le preguntaron 
lo que habia hecho en Flandes ; y él 
dixo , que allí habia sido sujeto al Hey 

de 
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de España, y asi no necesitaba dar cuen<* 
ta á Isabel de lo que allá habla hecho; 
y que esto bastó para tenerle por reo 
de lesa Magestdd > y cómo tal fue ahor- 
cado y desquartizado. 

39 La Inquisición de Granada (a) 
no trato asi á Isac Martin , prosigue 
Jurieu: Otros tales exemplos nos trae ei 
mismo Autor á cada paso , y aun en-* 
tre los Principes se encuentran ; pues 
en nuestros dias se ha visto , que el 
que hacia las Gazetas de Olanda , blasfe- 
maba en todas ellas contra el grande Rey 
Luis Catorce , porque echó de su Reyno 
á los Calvinistas. Se le previno varias 
veces que se moderase , si, no quería 
que los Ministros de Fraticia le pusie- 
/ sen la maño. £1 se burló de esto , y 

lo 

(á) Ibid. 
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Jo puUicó eo sus Gazetas con escar- 
nio ; pero el Ministerio de Francia dis- 
•puso , que los Ministros Olandeses le 
sacasen de Amsterdam , y le embar- 
caron i y f ué á acabar su vida «n una 
prisionl en Francia ; lo que 9rvi6 de 
cxemplp á sos sucesores; pues . nunca 
linas se han atrevido i hablar de otro 
finodo , que con ^1 respeto que e$ de- 
-bido á un tan gr^n Soberanq* Es ver- 
dead , que prosi^en insultando á otros; 
.|>9ro quizas les sucederá otro tanto si 
-tío se enmiendan. Mas prosig^uv^os cchi 
^Ja e^pücacion de Jurieu. 
-30 Dice , qne de que uno ha^judp 
^citado á comparecer ante los Inquisi-^ 
adores , pojr la ptiniera vez le pregun- 
c tan quien es ^ q^¿ quiere , y si tiene aí* 
tp> que decirv Que en un l^nce tal, 
te mas segiUrQ $s decir constantemeu'» 



te , que' rto tiene que decir (tal es c9 
conse)o de este Herege ) ; pues cpn es^ 
to le envían ; peto tsncargan á dos ó 
-tres de los Familiares , que le sigati;^ 
y Dbseívéri sus pasos ^ acciones y pa- 
labras. Bespues de est» llaman al Pro^- 
visor , y Vicario general de la Dióce- 
sis del acusado \» y este firma él üuto 
-dé pritíbn (pero esto es habiendo ya 
-justificado su delito , y puesto las co- 
sa?í en estado de ello) ; y con esto »• 
k pone al reo en las cárceles .de Iil- 
^<juisiciono, que so« lóbregas > obscu- 
ras , y sin permitir- haya en eftas los 
artificial •, adonde le dejan tal vez mu- 
-chos niieses , sin hablarle ; y de que-tes 
parece., le dicen al G^r^éléitij , que le 
diga íil preso, c(m& ipor artesuy^, 
rqúe- pida audieiicii/, y^^este k> \*acjp 
-porque' Quieren que -éoftipareíc* cooto 

c . «!0^ 



ico , y no como actpr : 

31 Si este Autor fuera Católico^ 
bastarla decirle , que en el Tribunal 
¿e la Penitencia , como lo es el de la 
•Inquisición , no puede presentarse nin- 
guno sino como Teo. 

39 Prosigue diciendo como los Ii^ 
^uisidores le dicen , que el Carcelero 
-les ba dicho ^ qae< él desea ser oído; 
y él dice que sí , pues desea justificar 
«u inocencia ; y entonces los Inquisi^ 
^ores le exhortan coa el mayor esfíii^t- 
^o á que confiere su culjpa ^ y si nie* 
^a le envian al áiismo encierrq % .di* 
riéndole , que le dan: tiempo pafa ;p?n- 
/aar, y examina^ su concien^. , <.. 

33 Esto es loqueidice Ju^i^il jcox»* 
4XSí el santo Tribunal de la Ii^ui^^ion 
^n esta parte : y esto es lo qu^ .pi0- 
ípiamfnté h«».iln prudente , .yiíghí^- 
-'- tía- 



tiano Confesor cod su PeniteatCi» 
qtiando le encuentra en un semejante 
en)bárazo^ 

34 Sepárese, que el poner á los 
familiares de centii^elas , para que v6r 
len si él lo sabe 9 río es otra cosa que 
liñ acto de caridad ; pues ellos mismos 
le dan á entender , que se' guarde de 
ot>rar, ó hablar mal contra: la He^ 
ligion. 

35 ^^^ muchos siglos conservara U» 
Obispos tener testigos de dia y nochue 

de- sus operaciones , que llamaron sin^ 
"Ceiif f y á ningún Clérigo s^ le dexa;- 
^bajr' soto por tener, siempre un testip 

go de sus acciones { y. hoy dta lo con** 
-áietvan las Religiones. i 

36 El que el Provisor, ó Vicaria 
general del Obispo Diocesano , haya de 

'firmar el Atfto , ó Deoreto de pmioa 
*í;*4 ca- 
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taüfica !a justificación con que se pro* 

cede ; pues según hs leyes del santo 
Tribunal , él es el Inquisidor ordinario 
y Juez , como los otros , y no firma- 
ría el auto , que foese injusto ; y el 
Medico , Autor de la relación de la 
Inquisición de Goa (a) , nos dice , que 
además de los Inquisidores , hay los 
que líaman Diputados dei santo Oficio^ 
que son tú gran numero , y hay de 
todas las ordenes Religiosas , y que es- 
tos asisten a estos )UÍcios, y al examen, 
y instrucción de los procesos. Y en otra 
parte añade , que para juzgar las cau- 
sas , ademas de los Diputados asisten 
tanibien los Arzobispos , y Obispos del 
territorio, y que ellos presiden en todoft 
los juicios que se pronuncian. 

Tonu II. N Lo 

^ (a) ReUcion de la Inquisición de Goa* 
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37 Lo de ser la$ cárceles de Inqm^ 
sicion , y sus prisiones tan hoiTdrosas, 
como Jurieu nos dice , es sin funda- 
mento. El Medico é Isac Martin lo sa^ 
bían por experiencia , y nos dicen , que 
son claras , bien blancas , y que de 
dia están abiertas; , para que pase el ay-> 
re ; y los prisioneros ya tengan bienes, 
ó no , son tratados muy bien , pues les 
dan tres comidas al dia ; y con gran 
prolixidad explica las horas > y lo que 
en cada comida se les dá ; y todas las 
demás providencias que están dadas, 
para que estén asistidos con la mayor 
puntualidad , y propiedad. 

38 En lo que Jurieu dice , que des« 
de que el reo entra en la prisión , se 
le tiene largo tiempo sin Uamarlo, 
ni oirlo , el mismo Medico- hace ver 
lo contrario ; pues dice , que a) pun-^ 

to 
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to de como se entra en la pridon , es . 

llEamadp á la . Audiencia , y después de 

haberle exhortado con Ja mayor caridad 

á que confiese la verdad, y se le pondrá 

en libertad; sino lo hace , se le vuelve 

a enviar á la prisión para que en ella píen- 

se^ y examine sü conciencia, y asi se ha-. 

ce muchas Veces, ^qxúo le sucedió á él, 

y á Isac Martín. 

- 39 Prosigue . Jurieu (a) , diciendo^ 
que después de haber hecho ir y ve- 
nir á un rep muchas veces ,de. ¿u pri- 
vón á la Audiencia , si ven que. no 
quiere confesar su culpa 9 le obligan á 
)urar sobre el Crucifixo y los santos. 
Evangelios , y que íi se niega á jurar, 
le condenan luego al punto. 

Na Re- 

(a) JurUu, Hist* du Papisme » part» 
i. osque ad ¿n. 



40 Repárese ^ que esto de hacer ir" 
á:^ua reo varías veces, á fin * de ver sí 
se rinde á confesar su culpa , es el ma* 
yor acto de caridad , que con él pue- 
de practicarse ; pues si la confiesa , la 
causa cesa , y la penitencia es muy 
módica , y arbitraria , siguiendo la re-»^ 
gla de San Agustín , y San Gregorio* 
Niseno , que ya quedan citadas. Y que 
el condenar al que se niega á jurar so- 
bre el santo Crucifixo, y los santos 
Evangelios, es porque en tiempo de 
los Albigenses no se halló otro medio 
para obligará los Maniqíieos á que ju^ 
in^sen , por ser uno de tos errores, qvie 
por oosa de este Mundo no se debe 
)urar > como lo testifica. San Bernardo^ 
y debiera este Autor no quedarse de es- 
to > qiJUiado qI mismo nos dice , que de 
que Henrique octavo de Inglateor^ ^ 

atri- 



^atribuyó el* titulo ' dé supremaúa de la 
Jglesia Angticana , hizo dar muerte á 
todos lósi que se negaron á reconocer 
lesta supremacía > y que esto fu^ )usto« 
.porque no quisieron observar k Ley 
4e aqilliel Principe ; estb es^ que no qut« 
«ieccn^>urar , que> ló< récoQocian por Ctf* 
lieza de la Iglesia* ' 

41 Véase como jurarián'esto los Ca- 
tolicos (a) , quaado . ei. mismo Calv ino 
lo dét^tó ; y si seÉá mas justo ^stigar 
á uaHblrege Maniqueos que por setv 
io.sé niega á juctri de; que) los Jueces 
legítimos se lo orjjemmr vO^i ei^ haber 
Íie;cho tanta muitibudide^Mj^itires ^; csh 
mo ifizo ^:Enriqie&'OOtavo ,; porque^ no 
qutstei;on )ii»rar i qde'le' ireconodan ^á 
él por ¿la Cabeza át to Iglesia. < , '* 

- Ca).CaLv*;In Conunenl;* i ad cap. /v lí 
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' 4a Ademas: d¿ esto ,1 no hay eos» 
inas falsa • que iá de' decimos Jurieu^ 
que luego al pUBtp es jcondenado el que 
se niega/ á jurar, sobren el CrucijSxo^ y 
lo^^ santos Evangelrosi El l^edico en su 
relación de larlaqpnisidfnnde Goa;^ ha*^ 
bla como eafierifnefatado ; y *fios hace 
ver ^ que el que coofiesa* sia apremió 
•queda übíSi Que á Jtinguno se le con* 
déná , sin dflat^ máoifie^tamenter con« 
vencido ^ no por ..los áiá^o^ de dos d 
tres testigos ^ como en* otros THUma» 
les- ; sí V qu^^ .es!j nes^saiio qoéi Jiay^ 
•siete testigos;» pwe ^prpnündar la sen^ 
•tenci? ; y para^blh' debea oancmrrir ^ y 
rconcnrren piiiEieüo>)lQs PreIadoSw.d¿ to<- 
rdasJaá Comunidades ]Rdigíbsasr>, y en 
fin una juntar tal xbtnof para uh Con«> 
<;Bio. Y que 4?dá la sentencia , y 
Uevandble yá á-^xecutarla^; «i: él . de* 

cía- 
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ciara , y pide perdón , se le conmu* 
ta la sentencia en algunos años de pe- 
nitencia : y en Inglaterra los Hereges 
establecieron el acto de Altainder , pá- 
ra quitar lá vida á ios que tuviesen por- 
rees ; pero esto sin escribit ; ni formar 
prcrcesb , ni oif á testigos , ni defensas. 
43 De que el reo ha heclio el ju-^ 
rámento ,^ dice Jurieu (a) , qué los Iti- 
quisrdoíes le preguntan de donde es7 
como se llama , donde ha sido bauti- 
zado ficcy que es lo que ha hecho 
en el discurso de ^u vida , en punto» 
de observar la Religión Católica ; y que- 
todo esto se hace por ver si se le es- 
capá jjlguna cosa contra la Religión. 
Qué %\ péríiste en negar , le dan un" 

N4 es- 
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^(a)-' Wrítti , ¡n dict. Hist. du Papisrte,' 

páHe^^.-'cap.'a; *8c^§: V' '' 
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escrito con multitud de delil;os.f sieiv 
do unos los que le imputan ^ y los otros 
puestos con arte , por si con esta nue* 
va prueba se le. puede coger. Que sí 
pqr estos medios sacan , qu^ confiesa, 
algún error, procuran hacerle cargo de 
todas las conseqüencias , que de tal er-» 
ror salen* 

44 Si Jurieu no negase el Sacra*- 
mentó de la Penitencia > y hubiese sí- 
do Confesor muchos años, habci^ en- 
contrado muchísimos casos ,. en que e& 
preciso , para dar luz á los Feniten- 
tes , y hacerles confesar sus pecados» , 
valerse de muchos artificios inocentes» 
y de preguntas y repreguntas , íjue pa- 
recen del. todo' extrañas , y crealmentfr 
no lo son. Y siendo el Tribunal de la 
Inquisición el de la Penitencia canoni^ 
ci f que se impone á ios pecados pu^ 

bli- 
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'«n punta. d& Seligion, se ve^ 
que tantos rodeos > preguntas y. repre- 
gvi^t^ , son otros tantos actgs de ca« 
ridád ; pues miran á sacar las almas 
de la cefuedad de la culpa , y mino* 
rairl^s las penas,^ 

45 El mismo autor no debiera ex« 
trañar esto quando nos refiere , qac éa el 
s^lo pasado un taj. Fn Balt^ar , Su* 
pericnr de un Convento de Amberes,- 
mantviyo que los Mártires habían be« 
cho un gran dísiparale en haberse de- 
)<rdo quemar por la Seligion ; y que 
siempre esi perniitido el disimular su 
gríiencia, por evitar-la persccucioiH 
eKor, ^ue 4i<^e fttó de ios antiguos 
GnQS{ic^S:% y nost' cail^ , que los AlbU 
grases , lo manti^iviercm siempre^ 4, porr 
q^q C0Q}p á ellos pone; en el .nume- 
ra d? [SUS Mártires ,, no quiso darles 

es- 
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deteste Autors «¡n, reparar siqt^ra» 
que él mismo nos dice en el mismo 1¡- 
bio citado , que no es posible ^ que tm 
hombre inocenle §e acuse de delitos que 
le deben hacer p^ar por un infame. 
Car on neszaitpas fi^ il sm.^pQSÚbU 
^^ un hommes*'iacHsey etant innocent des 
pintes rqui le dcivem renard infame au^ 
t,ant j«' on le pmt: ^tre. 
. 49 Y en otro lugar de la 4;msasm 
vOhra nos dice, que la propia concien* 
cía es el tormento mas eficaz que hay 
pata que un r^o cpiífiese su 4^ítto. C* 
esi la. ^onscimcfi qui ,est aux (criminéis 
la tármte If plus e¡^4i<;e pour Usform 
ala confesión^ í 

í Sí> .Xo gue,;^.$ste Autor, :y i to- 
dtis los que escriben contra este santo 
Tritató^l ]esf:h^« griiode dispnao^ií ^v 
que no se nombren , ni cpnfronten lo» 

V tes- 
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testigos ; pero y 2 nos confiesan , que 
si el reo cae en quienes sean , y los 
nombra , y dice quienes son sus ene** 
rnigos , aunque los Jueces le digan que 
ellos son ; esto le sirve mucho mas 
ciertos íjue lo que dice Jurieu ; pues 
SI el acusado reconoce en el discurso^ 
de su causa los que pueden hablóle 
acusado, 6 depuesto contra él, y lo» 
nombra , y da motivo , para hacer ver 
<]ue son sus enemigos > él queda libre, 
y ellos son castigados con todo rígoff 
como el Medico nos dice en su rela^ 
cibn de la Inquisipion de Goa , que ie 
sucedió á Joseph Pereira de Meneses, 
que preso por Sodomita pudo descu- 
brir la falsedad ; y sus acusadores y 
testigos pasaron por el tormento , s0 
desdixeron, y fueron condenados á Ga- 
teras , y uno de ellos á un presidia 

de 



je las. Costas de África. . 

51 El punto de no nombrar los tes- 
tigos, si iiay algún Católico que di- 
ga , que en el Tribunal de la Peniten- 
cia le es permitido al Confesor nom- 
brar > ó dar señales tales, que el Pe- 
nitente les conozca , no lo hará sin caer 
en un error torpe ; y romo el Trihu- 
oal de . la Inquisición es el mismo, que 
el de 1^ Penitencia , de aquí viene es- 
ta practica de no nombrarlos , confroa-^ 
tartos , ni dar motivo á que el reo pue- 
da conocerlos. 

.5a El año de 1714^ prendió lá In- 
quisición en Madrid á una muger jo- 
ven , natural de León de Fríincia, acu- 
sada de estar casada en León , haber- 
se casado en Madrid, y hacer profe- 
sión del Calvinismo. La misma noche 
en que se prendió , se la tomó su de- 

cía-" 
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íio7 
daracvon;*y de ella rosultó , que ella 
engañada por otra Leonesa de mala 
vida , se dio á un hijo dé un rico Mer* 
cader ^ cattiarada del galán que la otra 
tenia f y ambos robaron á sus Padres, 
y se huyeron á España con estas mu- 
geres ^ eñ donde se les buscó ; y ellos 
huyeron á Cádiz , dejándose estas man- 
cebas en Madrid. La que fué presa ha« 
lió luego un Oficial de Guardias Vva« 
lonás, y la otra otro subalterno. Esta 
riñó con aquella, y dispuso perderla; 
y consultando como esto se baria, le 
pareció fácil el medio de acusarla á la 
Inquisición, asi sobre el doble matrimo- 
iiio , cómo sobre decir , que era Cal- 
vinista. Esta pasó á delatar á la otra» 
siendo asi que ella habia sido el insr 
truniento de su perdición. El amante> 
un criado suyo , y la criada de la dé- 
la- 



latora fueron los testigos. La actisacta 
fué presa , confesó ser católica , y ha« 
ber cumplido con la Iglesia en la par* 
roquiá de San Gines de Madrid : dixo> 
como habia sido conrompida ; y que ja- 
mas había sido casada > ni tenido mas 
comercio con los hombres , que con eji 
hija del Mercaderf y con el Oficial Wa* 
ion, que entonces tenia ; preguntada , ú 
tem'a enemigos , dixo , que U misma 
muger que habia sido causa de su per¿ 
dicion lo era , como también su aman* 
te , su criada , el criado de él , y otio$ 
dos soldados. Visto esto se la trató muy 
bien aquella noche ; y al dia siguien* 
te fue el Inquisidor general á dar 
cuenta al^ Rey , y su Magestad nos 
ordenó al Padre Pedro Rovinet Jesui* 
ta , su Confesor , y á mí , que viese* 
mos al Inquisidor general , y discuta* 

rie* 



diésemos lo que convsndrw hacer , ip 

^iié ícxtcutamos ; y para evitar to^^ 

cscaadsk) i la paciente , ,^e; la dieron 

cien 4obloi>es , y se la pagó una SÍII9 

para llevarla á Francia, A la que Jf 

acusó .5 y á su criada , se les tuvo ^qi 

«0cierrQ por un mes,» sin darles majp 

4ue igan y agua , y después las $a^ 

*aron 4^. el^lReyno^^ fcicieijdolas hac^ 

«1 viage á pie. El amante estuvo pre^- 

«Q^ y :sÍA sueldo un af^,^. y después 

líe le dióuna/correíjción b^en foert^; 

y €^ §9l4ado otro añonen ki.^arc€Í de: 

^Co^t9,f.5in otra asistencia rque la 4^1 

F»^' y 4.caguaí y .^fspue^je le cof. 

^r^ió, iau#lm?nts , y flipgu9i?,.jent€;nd^ó 
for que razón se. execj^tó.e^to^^cj^, ^1 
Oñdal y Soldado. 

•53 Sobre este punto áe no carear 
ios testigos^ m descubrir sus nombres^ he- 

^-ICHm Ih O mos 
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ttíos visto la que Fernando ^1 ' Cató\\<^ 

I L 

feo , Carlos^ quinto , y el Cardenal Xi- 
trienez i^glaron , -siguiendo la practica 
Sé la Iglesia, f fto con, el rigor que 
la In<lttisicioh de Francia practicó con 
los Templarios de Inglaterra. Dice su 
Historia que la- liberté de produire Us 
llns temoíns «* avoit jamáis ett practU 
qué qu^ aupar avant dansles f roces á^ 
'^heresie. - ■" 

^ 54 Esto lo permitió el Parlamenta 
^de los Hefógés el año de 1543 ; y asi 
^e ve , que eHcfs comenzaron 'la prac- 
'tica , que hoy' dicen es núeva^ eñ los 
'Católicos de carear los testigo^. Ellos 
^ tésolvieróh , qué te . desterrase éx lofi 
'feos 4e' lesa Mag^tad. ^ 
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CAPITULÓ V. Y ultimo: ' 

Rosigúese explicando ; la relación , qu? 
el Calvinufta Jttrieuhacg 4el modo de 
j^oceder la Inquisición contra los repj 
. que están eq $u^ .Cárceles, y. se, - 
, satisface i todtv . . 

1 . Caly^ist^ ,;^urieu; (a) j)rps)[. 
gue ..^ici^dfi, qi^ s¡. un. reo ,|>ejB5Ístc , 
en ncga?:.los .delitos; de, ^ue^ V:u^ 
4o , > vuelven. al eocierro , y^ñe es- 
íe t^, Mi , -que, soJ% su, relación, ^^jaa- 
^ , pues ¡np tiene íwz ?lgun;^ ;. .es un 
.cafebozo suhteiraneoi., adonde jali^s 
jp .s^ si es de ^,a,, .©. na ; que se 
^Barecft f»l ipfiq;Eno , qu^ppiftíjíne el conr 

(a) Jttricu, Hat, di| J?apUmc ^ £a^- 



fuelo de que se le permita leer» ni 
ocuparse en cosa alguna» Que está lie- 
rio de inmundicia que apesta , que na 
hay h forma de ver ni hablar á per^ 
«ona alguna ; y lo mas que sucede es^ 
que si sienten tú los calabozos inme- 
diatos algún otn> paciente , procuran 
entretenerse , entendiéndose por los gol* 
bes que dan en las murallas, con* 
tandolos por las letras del A. B. C. 
D. y que aun esta se les impide, si 
los guardas lo sienten. Que sobre este 
tbncléÍTo , mil ' vece^ peor que h muer» 
te , los visitan cóh frecuencia , y no 
les permiten cuchillo , tixeras , ni cosa 
lalgüna oon que puedan darse la muer» 
te, y esto ló hacen ,' porque ^hay mu^ 
chos exemplc^ dé presos que se han 
quitado la vída;= ^ ^' ^^^^ 

a No se crea que Jurieu dicev qt» 

€9^ 



^'3 

^o, que él refiere de la Inquisictoo de 

Sspaña , no se ha visto )amás practi* 
cado; pues él mismo nos dice, que 
el Concilio de Constancia trató del 
propio modo al Heresiarca Gerónimo 
dé Praga > que ál llama Santo > y le 
pone en el numero de sus Mártires; 
y que otros muchos han ddo tratados 
del mismo modo. Estas son sus pa» 
labras. 

3 Y)0^^ ^ retenu certain homme Je» 
^rosme de Praga dans une prisión crue* 
^lle y dans une fosse profonde , noire 
«et bourbense,ou il ne voyoít aucune 
^lumiere, et qui etoit une verítable 
-^image de 1* enfer : on á usé de me** 
^me a Y egard d^ un grand nombré 
^á!' áutres: il n y á pas des miseres qu' 
^on ne leur ait fatt soufrir pour le» 
^tenter , et pour les váincre. 

O 3 Las 



&I4 
14' Las prisiones ;. que tuvieron' en 

Francia aun fueron peores, según ^ nos 

fiike el mismo Autor. Y aunque to« 

. do esto lo ;dice por blasfemar contra 
los Católicos 3 que cogen baxo su ma« 
DO algún Herege ; con todo nos refie* 
Te, ^ue Lorenzo Felli estuvo largo tiem- 
po preso en Inglaterra , y- después se 

. 4e ahorcó : y . el Berdugo hsdló ^en sus 

bolsillos entre algunos papeles uno^ 

•que era un sermón i que ¿1 debia pre* 

dicar al pie de \z horca > para maní- 

'festar como sp le quitaba la vida en 

fodio de la Religión Católica. Y añade, 

!que este papel se le dio algún Confe-^ 

sor., pues en el: tiempo que estuvo 

'preso , no tuvo con que escribir : n^ 

*^efet dans tout le temps qu^ il fíit 

«I,, en prisión Jl n eut jamáis ni plume» 

),ni papier^ ni ancre» 

Mu- 



5 rHucho .mas nos dice ea otro9 
«asos , que abaxo notaremos ; pero por-t 
que, se vea lo que Juriem habló coa 
ciega pasión contra la Inquisición ,.^1 
Autor de la Relación de la de Goa, 
que habla como experimentado ,* nof 
dice 3 ^ue las prisiones de la In- 
quisición (a) son unos quartos qui^ 
drados , con vobedas blancas , propios» 
y claros por medio de una ventana 
con su re)a , y que todas las mañaqi^ 
abren las puertas desde las seis has^ 
ta las once , á fin de que entre el ayr 
te 9 y el quarto se purifique. Que ]o$ 
prisioneros están bien alimentados , pues 
les din tres veces de comer al dif^: 
esto es, á las seis el almuerzo, á U$ 

O 4 diez; 

(a) Relación de U InquiÁáon de Gqg> 
cap* d*' ' ' 



úí6 
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Biéz lá comicb / y á las quatro la tt^ 
fta , y que la coirñda es propia > y 
ücomodada á la complexión de cada 
isno. Que no se les da lumbre , por-* 
c^ en aque} P^ís no hace nunca friow 
Que de dds en dos meses tos visita 
un Inquisidor , por si tes falta a%;o , 6 
^^^tienen alguna queja contra d Akayde^ 
ó los Guardas ; que et que no ttene 
tíenes está tan bien tratado como d 
mas rico. Que jamás condenan á la pe» 
na de muate al que no ha sido Cbris* 
tiano , y abandonado su Religión. Que 
el mayen: mal que se experimenta es 
-d estar privados de hablar con perso« 
fia alguna f y que por esto intentó él 
^r dos veces darse la muerte ; pero 
que los Inquisidores cuidaron mucho 
die su saluda alma ^ y Qierpo , pues 
. le. dieron Medico « Confesor > com* 

pa- 



€i7 
páñiá , y todo ib necesario para su 
consuelo , habiendo un nuevo delito en 
cada uno de estos dos actos de des^ 
csperacion. 

' 6 Isac Martin dice lo propio ; con 
que se ve claro , que Jurieu fue tan te- 
ttierário en eista pintura de la prisión de 
la Inquisición como en las demás ; y 
tos Autores Franceses, que le han segui- 
do y siguen , pueden comparar csttí 
genero de prisión con el que se obser- 
va 0n la Bastilla , Vincena , Fierra, 
Encisa , y otras tales prisiones de Franr 
cia ; con la diferencia de que en ellas 
se trata de reos de Estado , y la In- 
quisición de los que son reos de lesa 
Magestad divina , y humana. Ni nos 
dirán un exemplo de haberse quitado lá 
vida por desesperación , como vemos 

que en Inglaterra sucede con frecuencia. 

Des- 



7 Después pasa Jürieu á -decir (a\ 
que quando ya ha tenido la Inquisición 
€» una tan horrible prisión á un reo 
cinco y ó seis años , le sacan de este 
Infierno para hacetle ver otro mayor; 
pues le llevan ante, el Tribunal , y le 
dan copia de los dkhos de los testigos, 
quitando los nombres , y circunstan« 
cias , que puedaí dar luz para que 
el reo les conozca , y que todo lo que 
dicen en abono de él , queda en el Pro- 
ceso original : que aquí es donde jreal- 
iiniente ve lo que se le acusa ; pues la 
relación que antes se le dio, iba mez- 
clada de cosas ciertas , é inciertas , ó 
del todo agenas de la verdad, Y es- 
to que es tan propio de un Tribunal 

i de 
* (a) Jurieu , Hist. du Fapisme , parte 
d. cap. 6. pag* a38» 
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Sk b FetiitetKia , icdmo lo es* el defai 
Inquisición, dice el Autor, que res lo 
mismo qae lo qtie los demonios podian 
inventar para quitar á los inocentes lo$ 
ttiedios de justi%arse* 

8 Por lo que mira á los cinco , 6 
^is años de prisión , el Autor de to 
relación de la Inquisición de Goa nos 

hace ver (á) , que él no hubiera estado 
-dos nrieses en prisión , si no le hubie« 
rati puesto en la cárcel de Goa ^ qúa.ndo 
el acto dé fé se habia hecho pocos meses 
tfntes; y que el que mas, solo es detenien^- 
dolé un acto de fé á otro, que es un año; 

9 En «orden á lo demás, Juríeu se 
tiallaria bien embarazado , si se le pre* 
gUntase por donde , y como se da la 

¿eh- 
•^a) Kelacion de la Inquisición de Goa^ 
cap* 0,0- 



lentenída (a) ; si es por los autos origi- 
nales, ó solo por las simples copias, 
que se le dan al reo ;, pero aun emba- 
razaremos mucho mas á sus Sectarios, 
haciéndoles ver (b) , que todos los Au- 
tores se vén como en un Concilio , pa« 
ra resolver sobre las penas espirituales, 
como un Consejo supremo para las temr 
porales; y que al fin se hace puntual 
relación de todo el procedo en presen** 
cia del mismo reo, para hacerle ver 
la caridad, paciencia , y moderación 
con que el santo Tribunal ha obrado» 
para sacar al paciente de sa ceguedad» 
y mal estado , y ponerle en carrera de 
poderse salvar (c). Si la Inquisición de 

Fran*^ 

(a) Vide infra , cap. 4* 
cxjCb) Véase la reUclon de Isac Martin* 

(c) Vide supra lib. la. cap. 6« 



Trancia to hubiese asi jMractjcado coi» 
ItosTemplarios, habría obrado lo que debbi 
'10 Pasa con e^to i decir, qiie ca 
orden á los testigos hay cinco cosas no<¿ 
taUes (a). La prifliera , que dos fes* 
llgos de óidas Talen tanto cómo uno 
ñé vista. La^ segunda , que e) iñ\opat^ 
dé ser testigo contra el padre /y al cotí* 
trarid; y asi los demás parientes, im^ 
tido &c« La tercera, qne en el dri^ 
men ' de Heregia , ni la infamia , tii otra 
^ósá alguna imp^e á uno el ser t»s¿ 
tigó. La ^uarta , que el delator «s bm^ 
Men téstígo. Y la quinta , en finr^ jqtj^ 
dos testigos infames bastan para cdtiáei^ 
Ibr á uno á ser quemado. . ^ i:z > 
^ ' II De estos cinoo Axticoiosly' ^ 

--•:■•- • •■ - ■ pi- 
' (a) Jurieu^Hist. in Tíijfumt ^ p. o. 
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pri{n9(V> y ultímo. son falsos. El* Au^ 
tor de lar rdacipo' de la Inquisición de^, 
Gpa QQS dice, que son necesarios siete 
testigos, para condefnar á uno, aunqu9> 
ff^ prendarlo bist^fi cinco ^ ó dos qii^ 
sean ^ .vista. Todo esto , y, lo- d^máf 
q»^ . dke ; $obre testigos , es lo ^ mismq 
ique él se empeña ?n« probar , . y hace;; 
a96r«9 .que hay cosas en que- un soíif 
tftstigo , aunque ^ea infame, que se 
CGtítt^ct eii mi} cosas, debe sin :en^ 
toigo.seí' cveido.en -pwito'djs c:rin^9 
Aiilesa Magestad;: y>e§taes ut^iqamen- 
te cQn.iel deseo de ¡fvihxúr este Auf- 
4xs;<ái;J(^ Católicos la crueldad.^ qijiejp^ 
de su secta .prqi$t;í<;:aron quandP (?of^ 
íron, lactatíezá al JÜ^^} Q^xlqs primer? de 
Inglaterra (a). Y por esto apuró quan- 

(a) Id. Juricti > Pol'tfíf . d.u C^e(s¿ ^ 



tó se puede decir en abona de las ta4> 
cSfás , que aquí pretende atribuir á los 
t^tígos de que se vale la Inquisi^irá 
Iriétn^re qué ki necesidad lo pide, lo 
ipie es arreglado á los Concilios , y.^ 
grados Qinones, como se ha .fundado^, 
y á las Leyes divinas , y humanas (a); 
pu^s la Inquisición no conoce do rep 
alguno que no lo set dé lesa Maget* 
tádf divina y humana; y después, de 
esto ella no trata m^s que de sacar las 
alma» de la ceguedad en que hs. tiene 
la heregia, el honor , la idolatri», el |u^ 
^stfio &e^!loda& estas gentes piíooír* 
tanoeñltarse erí los Países Católicos, y 
mas adcbde^hay Iti(|QÍsidores,:.e^ lok 
*4^ick>n ^ y jbarfl descubrirlos na se té* 
•• -' ..- .- \pa^ 

^ (^á) Supra Ub» to» e. 6. f* ovmseq^ 
'» ttd i6, él cot9 líb. tu . 
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2ta4 
para en las ndta&que la& Leyes p61íá«f 
cas , y de buen gobierno , ó el Mun^ 
db pone;% en que los que se mueven á 
dar cuenta dé tales cos^, lo hagan p<Hr 
temor de la excomunión , y por lui re? 
^lordimientó de su coiiciencia» ó por 
jque asisááos de la .gracia , procuran im- 
pedir ^^ del modo que pueden^, .que los 
•eneniJgos„dé la Beligion obren contra 
ella. Y quiEindo ellos seMí in&mesr» falr 
«DSíí.gfflite de mala vida, y que se 
imueved á. descubrir alga por inteí?^ . 
odio ^ Á. pasión ; : ó .sean. ; tal^s ^ qxifi . 4 
•Tuelt^ 4e una verdad digan:, dos ti4i 
tnentiras ^ y se les coja, en cuda p^s^ 
-cii contradfcíories torpesí, y dépome^ 
do sobre .un mismo, hwfaa , *seaci. j 0gfi^ 
-trarios- sus dichos ; y á fin , que ten- 
Han^miiohof niayx)res ddfdctpSj» que los 
que este Autor pone i: ios. testigos .de 

quo 



<{ue ^ce se v^e la Inquisíciotí (a); oon 
todo eso él mismo mantiene , que ta- 
les testigos son buenos , y deben ser 
€f eides > como lo fué el qac descu- 
brió la, conjuración, que se tramó 
ccnitra Carlos primero de Inglatei> 
fa (b) ; y asi se ^re su contradidon 
manifié&fca. , . y que es temerario el em- 
peño con que procura denigrar todo 
|o que toca i la Inquisición, y cubrir 
la in£ame muerte . que dieron á este 
Rey, . . . 

12 Esté Autor nos trae una Histo- 
ria de: los. de> su* secta ^ en que nos 
hace ver como tratan á los reos :de 
.. -lom. IL P . quie- 

(t) «iMTies , Hist. ,dij Rapismc > p. j. 
cap. ultimo pag* 371. 376» -^^ 

> 

- (b): Add;. Thotnft9%.tomf }• «oiuliouis 
le Gr^rtí JO. 75. ,,'- 
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quienes desconfian. Dice pues, que £&• 
mundo Everardo , Escoces , fue de 
París á Loriikes á descubrir ^ que se 
trataba una conjuracipn ; y que al lle«« 
gar á Londres ie prendieron, atribu«- 
yendole , que iba* á dar muerte al Du- 
que de Monsmottth ; y que después de 
dlgunos meses de prisión , el Tenien* 
te de la Torre pasó á tomarle su de- 
claración 9 diciendole^ que. si no la ha* 
da bien él te haría ahorcar. Que Eve' 
rardo no la hizo , y le dexaron en un 
euderro quatro años; y entotices salió^ 
porque se descubrió la con}urac¡on^ 
que él iba á descubrir ; y asi se com^ 
padece, de que se padeciese quatro 
^os una tan dura prisión , estando iao« 
"cente. 

¿3 De^stosexsmplares debería dar- 
nos uno solo en los procedimientos de 

h 



elloá 4tce> que At que al reo i;e le 4a> 
c^iá de^ todo lo qu$ $e ha actuadlo 
contradi H » quiere r^spóuder^ al íns^n* 
te se le oye ; y sí quiere tomar tres, 
ó quatfodiaS) para<]^n^r eñ lo que^ 
ha- de te^ouder ^ se los dan. Que sí^ 
en'stt respuesta encuentra con el nom« 
bre^ de alguki testigí^ ^ y, ; di<^e , que ^ 
su etíísímgfi > e^ jk a{>ra(Ve^ha mucbp< 
Que las tachas ordinarias de los juicios 
civileSirno sirven^ y qUe quando qüie^ 
ren fa^icer gracia al re^^ le admiten á 
jprobar* ^ buena vida ^ y cc^tumbres 
fn punta de Beligion* 

r4 fóta practica es bien diferente 

de U. .que /el ha acabado de referirnos 

•obre la prisión de Bverardo ^ la que 

' • ' Pl ■ * ^ ñofi 

(a) Id. p* d» c» 6* pag. (^)8 et a^p^ \ 



nos pone sobíre Id áe la Fólyord « y 
otras tales que ábaxo se ' netarán. 
' 15 Quando k)$i reos no^ cOñfienaa^' 
dice que- sé les dá tormento (a). Que* 
para executarlOi, los ba)íinátlti Sübter*^^ 
raneo , pata que fio se entiendan los gri^ 
tos : Y si están ^llos pre9>s en I0& 
subterráneos , ^cOmo antes nos ha dkho, 
^r qué loi h^n de bajar á otero ? qué 
alli encuetítráH 4l^éidugo v^tido co-^ 
mó un diablo ; y á los Inquisidores coa 
el Cura de la Farroquia ddl n^ismo reo; 
los|quales le exhortan á que confiese^ y 
f i nio lo hacec se le desnuda , y 1» ataa 
los brazos atrás , y en ellos se pone una 
cuerda fueteé, y á los pies'kl ponen 
un peso muy grande ; 'y de e^te mo- 

. r • > ' - ■ . •-• » do 

' (a) Id* dict.> cap* 6* pag* ajp. vidc 



2o lo levtnta el TúrdufO m el ayre^ 
y á pcoporcion de como se le dislo» 
can los hrozjos , grita. ; y si no confie-' 
sa k) haj^ 5 y lo alzan varias veoes» has- 
ta que queda estrc^eado , y dislocados 
brazos y piernas ; y esto dura por es-« 
pació de quatro horas. Que si esto no 
.basta > se le pone en el potro , que tie« 
«le un banco atravesado » que le ront»- 
pe por el espinazo; y se le pone de 
modo > que se le dá tanta agua , quaiv* 
ta su cuerpo es capa% de contener ; y 
«i todavía no basta , fe ponen fuego á 
los pies, y se los dexab quemar . hasta 
que confiesa : Quando todo esto no ha 
causado el efecto de que oenfiese , cotona 
ees ponen cerca de él algunos , que fin«^ 
gen estar presos pbr la ' misnoa cau$a « y 
confiesan ; y por este medio procuran 
engañarlQ, y descubrid iaverdadr^ 

P 3 ¿Có* 



,i6 ¿ Coma quiere Juriefli que se le 
crea^ quando nos dice todo esto $ pues 
•po es dable, que iiq Hombre á quien 
le han descoyuutada braa^o» y jíier- 
Da$, roto por el espinado ^ llenado de 
agua 2 como un pelleio ^ y quemadole 
los pies, t dexe de quedar estropeado^ 
^ C5 que puede vivir ? Con toda eso^ 
•el Medico en su relación nos dice (a)» 
que en el acto de fé en que á él se le 
■sacó había mas de doscientos hombres^ 
$in las mujeres ) que los mas inoceu«« 
•tes son los que van delante, y que co* 
-mo el no era el mas inocente (b) ^ iban 
delante de él ipiís de ciento ? todos des» 
•-calzos, y por» su pie;^ no nos dice (c\ 

ijue 

(a) J^slacion deU Inqiti^icion deGoa» 

(b) Ibid« cap% ^a^ (c) Cap» 33- 



que fué ninguno estropeado: advier<- 
te sí y que de tanta multitud , no hu* 
bo mas quemados que un hombre , y 
una muger , que los demás fueron con-* 
denados como él á Galeras > y en otras 
penas. El dice , que á muchos se les 
dio tormento , y que oyó los gritos. 
Dice (a) > qué él negó siempre ser He-* 
rege (b) , aunque él confesó los he- 
chos que le convenían , y que con to- 
do eso no le dieron- tormento* 

.17 Pe esto se ve claro » que Jurieu 
puso aqui lo que se le figuró^ para ha- 
cer odioso el santo Tribunal de la In« 
quisicioQ \ y aun lo hizo con tanta pa- 
sión, que no reparó siquiera , que aun 
en este acto , como él dice , asistía el 
Cura propio del reo , y que no le lie- 

P4 va- 

co Cap. 34 (b) Cap. Sí- 



as* 
varían , para qne fílese testigo dk tíxt* 

ta crueldad. Y en fin , vemos cada dia- 

infinitos y que han estado en hs carce^' 

les de Inquisición^, y no encontrara»' 

alguna de ellos estropeadoé 

iS El mismo Medica en* su misma* 

relación nos dice (2), que Luis- Pozoa 

fue condenado á ser quemada en Por^ 

tugal por Judio conviao mgativo ; y que 

llevándole al suplicio por su pie , pro- 

metió confesar. Con esto lo volvieix)!» 

á ta prisioii , hizo su confesión^, y* se 

le condenó » cinco años de cárcel , f 

otros cinco de Galeras ; y que éi le vio, 

y trato estanda en las Galeras » cum- 

pliend4>sa penitencia ; que es señal de 

que no estaba estropeado» 

19 Juriea no nos dá un exemfdar 

da 

(a) Ibidem y cap. 48» tot«. "^ 



*3» 
le la Inquisición de España; pero le dá 

ác la de Inglaterra ; pues dice (a), que 
Enrique octavo hizo dar el mas cruel 
tormento , que hasta ahora se ha visto, 
á Juana Askens , por ser Calvinista ; y 
que desde el tormento la llevaron en 
una siila al quemadero , por haberla 
estropeado, á donde tuvo la G)rona de 
mártir de Calvino. 

- 10 Lo mas ridiculo es lo que nosi 
dice (b) , de que después de los tor- 
mentos ^ se les ponen á los que no con- 
fiesan algunos hombres , que suponen 
están presos por la misma causa > y 
que por este medio se les saca cois enga- 
ño 

(a) Jurieu , Apolog. pour les Reíbrm. 
cap. 5. pag. 3ÍI. 

(b) Infra, cap. 13. supra. lib* 94 n* ii* 
lib» 10. cap. 1^. n. 18. et lib. i¿.cap.i8. 



«34 
ño lo que por otto algiui arbitrio oo 

se les ha podido hacer confesar* Esto 
sabemos que se dudó en otro tiempo^ 
sí se podia hacer ; y que San Ago^in 
lo xondenó , como herético. Sabemos 
que sin embargo se vio practicado por 
el Obispo de París, y otros Ministros^ 
en ocasión de no haber hallado medio 
de descubrir multitud de Maniqueos» 
que al fin fueron quemados. Y aun mo* 
dcmamente se vio en Paris contra los 
Jansenistas (a). Sabemos , que los Cal-» 
vinistas de Inglaterra lo practicaron con-- 
tra el celebre Garete á quien ellos mar« 
tirizaron* Sabemos , que en Zurich la 
practicaron con los Anabaptistas. Sabe- 
mos lo practicó ^1 Emperador Alexo, 

y 

(a) Jurieu, Hist. du Papisme > p* 3 • 
cap* 7* pag. 3^3» 



»35 
y qixe 16 comauó con grah fruto de \i 

-Iglesia* Y en fio ) sabemos lo que nos 
4ice Floriniundo de Bemond (a) ; pe^ 
ft) no nos, da exemplar en la Inquisi* 
xión, Al contrario , venios este error 
prohibido , como los Libros ^ que se 
^ escrito, 

' ai ^Pero volviendo á los tormen- 
tos que da la Inquisición » el mismo 
Autor confiesa, que aun quando fue- 
ren tales como él nos pinta 3 fueran 
Incomparablemente mayores los que en 
Francia se practicaron contra los C^U 
vlnistas^ El dice ? que Thomas de San 
Pablo , de solos diesy ocho años fué 
atormentado con un rigor ^amás visto 
m París, On lui dtnuU plus cruells 

tour^ 
; (a) Vide supr^lib.p* n« ia« el lib. xo« 
cap, if. n, x8« 



^3^ 

tournuns qi^ on M lamas fak tíuifrh 

ápersonm. Y que esto fué porque deu 
clarase, qué otros Calvinistas conoáa» 
y no quiso condenar á ninguno de su 
creencia. Que después de esto le Ue- 
yaroo á quemar; y te ataron una cuerda» 
pendiente á una garrucha alta ; y áe qu^ 
comenzó á sufrir los ardores del fuego^lo 
subieron arriba, y de este modo lo subáe- 
roa y bajaron varias veces; y para hacer-» 
)o sufrir de nuevo , le dixo Máillardo 
que apelase de la sentencia ^ y éi no 
quiso; y prosiguió el bajarlo y subirá 
k) hasta que espiro , y entonces te de- 
xó acabar de queman 

aa Dice 3 que Florencio Veno- 
tro (a) , natural de Sazana , fue ator^ 
mentado quatro años en varias prisio- 

• ' nes 
(a) Dict. pag, I ^o. & 191. 



^7 
HH %» y qnt le tuvieron seis sema-^ 

Aás <:ümplidaís en tin pozo muy pro- 
tiUnéo , que Hatnan la Manga de Ipoz 
a*a$ > ^ stt figum , q^e un hombre 
no puede tenerse en pies > ni echado; 
^^i 0troiti par. le ias qu^ pn w* y:piUt 
i^We fA de iout , rñ cimdhi , il f¿mt 4tn 
:^iuf U búüt despíedsle corps nwitk danf 
^,í* ^rJar£ -& dans i* -eau^ . '. r > 
' Ó3 - Tenerse sobre las plantas de los 
fkói etítre k inmundicia y el 'agí» 
keis semanas cóQ&e(^tiva$ , qiWiáú ^^ 
que mas deles que aHi encierran , pu<^ 
de Vivir quince dias, como él mismo 
iKce > es cosa bien exiráórdinaria ; pero 
h6 quedó aquí el castigo , pues ai cabo 
Ak tanto padecer le cortaron la lengua 
a4 Nicolás del Esbrero fue t;w> 
bien preso en Páris ; y después de ha- 
berle dislocado todos' sus miembros ep 
* '' el 
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el tormento , se le p^iS0' um morda^ji^ 
tan apretada , que le . rompió la jbpcj^ 
por ambos lados» Be este modo le Ue; 
yaroa á quemar ». y • al pie del supU«% 
cío ^ le llenaron el cuerpo de pez ^ aza« 
fre y sebo derretido ^ y pendiente de 
una cuerda eti ^ ayre te dier^ {ue« 
go ,», y mientras la hoguera se epceii'- 
dio ) y pudo quemar la cuerda^ estu« 
YO él sirviendo de antorcha á quanto^ 
acudieron al suplicio 4 Ip que dui:ó hr^ 
go tiempo, porque e^to solli^:. sintió de 
quemarle pofco mas que la piel , y desrt 
pue& cayó en la higuera. « y acabó ;|t 
Jurieu^ concluyendo dice ^ qiu^ es t\ 
«referir estos exemplares.por aca?o»^^pt^i| 
ai se hubiese de. detenec. et^ ot|:i3s ta^ 
les hallaría, millares: que explican ; ; 
. í25 Sin embargóla* esto uos idifif 
poco después , quir j£?. iv^m. Kprimtt 

In- 



»39 
Inquisidor dé ProVenzá (a) , daba d 

tormento 9 llenando unas votas de S9» 

bo birbiendo , y haciendo que el reo 

se las pusiese- Y que el Rey Fraof- 

cisco primero, informado de esto (b)^ 

43cdenó al Parlamento de Aix qoe le 

castigase ^ y éü huyó ^ y se retiró á 

Aviñon* 

fió El año de 1557, tratando el 

Rey Enrique segundo de is^tsAdecer 

la Inquisición ^ nos dice el mismo Jü^ 

tieu(c)> que antes de ella fueroa sor^ 

prehendidos en una casa en París muir 

titod de Religionarios 9 viejos <, mo^os^ 

casadas j y solteras , y que todos ello$ 

fue- 

(a) fn.díct* cap. i4« 

(b) Pag« 19;. ex dkc« Hist. Ub» 6* 

' (c) ídem Jarleu, Apolog. pro Refiírftu 
cap, 9* p. 3« pag« 408* 



\ 
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fueron insultados del Pueblo , ator^ 
mentados cruelntente por la justicia 
del Castelet, y después quemados. Lros 
Autores Franceses Católicos (a) , y Cal- 
vinistas , convienen en todos estos he« 
chos ; y asi será bien, para que se les 
crea en orden á los que se Uaman ri« 
gores de la Inquisición , que nos )as- 
tifiqueti, que. en España sé haya )amás 
pr^ticádo nada de esto^ pues ni hay 
más 'tormento (pie el ordinario , ni 
mas pena que la de quemar vivos i los 
^6' mueren obstinados^ y dar garrote, 
y después quemar el cadáver del i que 
habiendo sido. rrí^/75^^.' muere Catál&co^ 
.., .1 Pit>- 

(a) Thomas. Tract. des Edictsí , et e)iu 
addWlonaíor. Maiembourg. Histy áu Ca}* 
viriUme. <>Id, Hist. du Lateran. Bom. et 
Hist. de Francia. .FattO« Id. Du^cs. ; 



^VJ' .PiTOsigue Jurieu didendonos (a)^ 
i que si en la Inquisición quedan los 
reos convictos ^ ó confesos , se les con- 
dena 4 según la enormidad de su he* 
regia^ unos á la pena de muerte , otros 
Jk prisioa.de por v¡da> otros ¿ Gale* 
ras, SL sej .altados.., y. á otras penas; 
.pero que lo que en esto hay de mas 
singular ^ el modo de pronunciar las 
sentencias 9 y venir á la execucion dp 
ellas« 

d8, Con esto pasa á expUcamodas el 
Autor . ; y sin duda es mucho mas 
moderada en las penitencias publica» 
y solemne , y mucho menos puntual, 
que ei Autor de la Relación de la Inr 
- Tonu IL Q qui-» 

^ (a) JiirleU , Hist. du Papismfe , p* d* 
cap. 6* pag. 240* et c^i»-; 



\ 



quisicioñ de Goi , pues Jurieu óItI-' 
dó Us Zamarras i y el fuego vuelto en 
4os que por su confesión evitan ser 
quemados. Dice , que todos van con 
mordazas ; y el de Goa dice (a) , que 
oo se ponen mas, que á los conde-» 
nados por blasfemos ; omite , que se 
queman los huesos de los que han 
muerto impenitentes , y el de Goa ex- 
plica , que el que una vez ha caido en 
la heregia , es necesario que muera: 
il faut mourir satis misericor^ quani 
une fots 0n A m te rndheur d^ erre 
.trotnpu. 

09 Solo dice, que al que se arrepien* 
te> y muere Católica se le dá garrote, y 

lúe- 

(a) Relación de la Inquiskioá de Q^ 
cap. a3, 34.. H* et 3ÍÍ. . • 



^43 
luego 5C' quema t] cadáver ; y 

que mueren obstinados son quemadoÍP 
vivos, • . 

30 ^rieu no reparó en que ha* 

de ier Hereges aquellois i quieófesia 

InquislCidn ' ' inipón^ estas penas ^'-'f 

^uiet^ sean' iguales- para todos pa!^i^ 

siendo así qu^ nos dexa dicho én otm 

parte , y queda notado , que '' las fariai 

penas que se les aplica' á los reos 'ÍkÍA 

según la enormidad de su Heregíaí;f il éit 

<oniamné ulon /* gnornúté ág sofi^héri^ 

sieí diferentes peiaes^, - • ^^i o-i j 

' 3 1 ' En lo que Juriett es ínas fiéi (^ 

el Autor de la Belacion de Goa . es'^eiVSl 

punto de los reos impenitentes ,* y lofe 

que son relapsos , qué la Inquisiiritíá 

abandona al brazo secular, rogándola 

les trate con misericordia' , no rómjH^» 

doles miembro alguno^ , ni baciei^9¿lél 



.derramar una gota de sangre : ved aq\& 
^tts palabras, 

3a TtQue le Saint tribunal d^ Inqüí- 
mSÍtion livre tels.^ telsá la Justi^e se- 
i^culiere, la suplicant de íes vouloir 
•itraiter avec mis^rícorde sansleur rom- 
fiff^fi) ^ .^ membre ni tirer une goute 
m^ ^ng. . 

¿ ' 33 , £1 de Goa añade per pura ma- 
^ioía p qu(^ para que . se dice , que . si Jes 
lian de dar muerte , se*a sin derramar 
Sangre >. siendo asi que quando llega e| 
caso de entregarlos^ ya la Inquisición les 
Jb%. hecho derr^pnar-casi la que tenian 
¿en sus cuerpos ? Esto , solo él lo ha 
jdichov y pudiera h^ber reparado en 
que diciendpnos. tambiet> como en el 
jK:to ,de Fe> en presencia de todo el 
Ijl^in^ se. hace relación de la causa^ 
y^'Aie.cha^ allí mismo se relajan los qUe 
• •' n ' ' > son 



ton presos mcorregibte^ ;''cs preciso, qucf 
quántos cada día ven estos actos de fe¡ 
les desmientan, pues todols vena los 
reos , sanos^, robustos > y propios pa- 
ra el trabajó dé más mórtíficacioó v y' 
^ne el r^ártto^ Tribittíal * no pronuncia 
€ñ esto mas, que k) que nos ha • dicho ^ 
Jurieu, y- explica aun nlejor PheKpe' 
Alimborck (a). ' * - ^ ... i . .. . .; i 

34- Juríeu no* debiera Kácer uítdie*^ 
Kto enorme al santa Tribunal de Ihquí-* 
sicion , porque abandona* al braío seglar 
á' ios H'éreges miptemtéhtes ; pnes'que 
•él misnrio nos refiere , qué en Inglater^ 
ti el añ6 de i-fíi 'él Arzobispo de- 
Waham Hizo , ^üe treinta^,- 6 quarén-^ 
ta personas' abjú^aftiéii^tóá pírii^^ 

'(a) Phel'ip^ Áliifib.í'-Híít;- de 'U In-> 
qttlsiició^ >41b* '4«' €4p.^4o% ict 41. 
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tores que hoy di^ ^^¡g^en losjCalyiiustas^ 
y que á todos Aquellos ^ qt^e úo quisieron 
abjurar los i^ntregp ;ál brazq». secuk^ , le 
<^Dcargó les castiga^^ de inueite , y fue-^ 
froi); quemados coitip he^ges pbstínado$*. 

, áSi T^mbieü ,.nos ífxf^ t^d .el lugáu». 

eitadd, que ÍF¡sh^ rQbispó 4^ ;Boche&-^ 
ter\^ y el Ch^cillgr Toro , hadan qute- 
tnar sin misericordia á los ProteStaate$ 
Cdui^ 1^ ,mayoí: crueldad* ),.te faisoit bru- 
^ 1er saos misericqT4e4 et áveci;! der« 
^ nieré cfuaute*. 

. 36 Pero ,1o qiíB ma^ le <:onsuela es^ 
^ue á esto§ ,4qs Miü^trps del Señor, 
te les tuVd :pfe5^ ^$ de:.UQ¿and .» y^ 
dpspues í^s cqpígfOrj las ^abéz^ft ^jt-ven- 
g^z? 4^ k3ij.i^r^$^Stajites qug epos ha- 
hi^fi hecho quen^ar; y por no haber 
qt^fri^o reconocer >á Enr^ue locuvo 
j^r Cabeza de Ja.,^Se%ioo i4^iglíeimav 

y 



) 



y. qm por otro lado el Cardenal BoI-> 
seo arruinó ciento quarenta y qaa*i 
tro Conventos, y qiüto la. vida á todos 
los Religiosos, que no abrazaron el par- 
tido herético ; pero $u protectora Ana-» 
Xolena fue condenada á ser quemada^ 
viva^ y^ luego se moderó la sentencia»^ 
y solQse le cortó \^ cabeza; y esta mo- 
der^cipji fue po^ue' ella confesó su' 
delito , que e& de k) qué . Jurieu se la- 
nienta iriucho» cómase ve de sus pa<^* 
labras. ;^1^ pauvre Reine eut la foi- 
^blese d' avouver cct engagement pour - 
^eviter d*:etre brulee. ■ . .' 

"¡fj \ E4$t^d€isc0nwelo pasó al instante;: 
p#ps el pérfido de Enrique octavo per- 
mitió, que S2 acaháseii de; arruinar to- 
do^ lOi zCwveiUos.'ía)^ que las' Imagen 

Q4 n^s 

(a) Ibid. 






/ 



pes fuesen htái^ pedazos (a) § hs re- 
liquias 'arrobadas al viento , sin Aexisar \ 
siquiera tm Crucifixo muy milagroso 
que había en la Pnivhida de Kent ; y el I 

Cuerjpa de Santa Thomas de Cantor- 
bery fue encerrado con )oi de otros 
muertos según dícett; pero Rapki dice (b)^ 
que fué quiemado. $>n Tesoro era tal, 
que entre ocho hombres muy fuertes ^ 
apenas podían llevar el oro puro; y es* | 

to con k) demás se le llevó al Key; i 

paro por esto na quiso , que dexasen i 

de quemar á tedo$ los que no quisie* 
ron abrrogar los errores de los Sacra- 
mentaríos (c)^ y esto lo habrían lleva- 

(«) Pag- 34f- 34<í- ' 

(b) Rapin, Mst. d^. Anglet. ¿i>vk Enriq. 

ViII« anno i$)7. in ñne: Jurleu > ptg. 

347. ct 348. .^ ' 

(c) ídem Juilcu^pag. 348. 349* j 
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i0 en píCiVneia k)s Hereges , qiie que^ 

daron , si hubiera vivido mas tiempo 
Cromuel, que, coino Cabeza de Ic^ He'** 
reges, estaba enpeñado en acabar de 
todo punto cotí ki Seiigicñ Romana* 
38 Jurieu (a) se consuela de* esta' 
pérdida , por ver , que la Réyna Ma«- 
ria Bstuard , Católica y santa , que 
deseaba se acabase con los Hereges, mu- 
rió en un cadnhaho, en donde se la 
cortó la cabeza , después de haber dP 
cho , qiie nioria inocente de quanfo^se 
la acusaba : pero Jurieu (b) no quiere** 
que se les crea á los Católicos^ qu¿ al 
tiempo del suplicio confiesan, que mue«' 
ten inocentes de lo que se les ha acu^ 

♦ Sti¿ 

O) Pag. y^e. 

(b) Ibid. p. 3. cap. fin. pag. 379. 380- 
40a. 403. cum seqq* et 363» 



«ado. Solo lo quiere en un lance ^ eii 
€}ue U consideración y el entendímien- 
ío tengan poco . <|ue pensar. 
f 39 Sin embargo de todo lo dicho» 
Ips inisistos Jurieu y el Autor de. la 
relación de la Inquisición de Goa , que 
con tanto horror miran al santo Tribunal 
de la Inquisición , acusándole de cruel, 
y de otros dicterios, escandalosos, como 
hemos visto , vinieron á ser sus mayo* 
tes Apologistas , cotíao vamos i ver* 

«40 Picje Jurieu (a) » que sin em- 
bargo de que Fisher. , Obispo de.Ho** 
Chester , y Thomas Moro . hacian que* 
mar. sin misericocdia á los Protestantes,: 
con la mayor crueldad.; lo hacían cotí 
ari^glo á las Leyes antiguas de ios 

Re- 

(a) Jurieu. Applog. pour la Refbrm. p. 
t. cap. 5. pag. 338. et 339. . ^ 
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BfiyeSr y Cortes de Inglaterra , las qu^. 
estaban en •actualuso, y ordenaban, 
que á lo$ quQ protestaban , ó abjura- 
ban de ^algunos ^ é de alguno de. los 
misterios de la Fe » Juego que de ello^ 
sp hiciese una se.miplena prpbaWM '% se 
tuviesen 5 y reputasen; por reos d^ fe* 
y que sufriesen pgr tan horrpwp d^r* 
lito la . pena de empaderarlos , y qu$> 
poco á) poco fuesen perdiendo la Yida,^ 
para mayor torm^to ; pero que esta¡ 
se entendiese después de presos i, jus-- 
tíficadj. su heregia ,. y que persistiesen^ 
en ella , y, no s€^ arrepintiese^. Queá los- 
que se arrepintiesen, i, y confe$a^(Sn , y» 
detestasen su error , se les q\ieferantin 
se el esternón con v\p mazo d^íhierro; 
y.iTiiedip.vivo^^.y inedio muertp^ifw-i 
sen arrobados al foéjgo ; cuyas , leyes*: 
y su practica las :ajprueba.Ql niisndQiJ^r; 

rieu 



as* 
rieu en el lugar citado, diciendo eran 
muy regulares , y precisas según el 
gran cuerpo que iban tomando. 

■ 41 Quisiéramos nos diera Jürieu un 
solo exemplar de haber obrado el san- 
to Tribunal de nuestra Inquisición en 
tiempo alguno con tal rigor , y con 
tal crueldad , siendo asi , que no han 
faltado, en España , Poitugal , Soma, 
é Italia Heregss conocidos, y por tales 
presos por la Inquisición una, dos , y tres 
Teces ; y á excepción de haber que-* 
rilado uno, ü otro por relapsos^ los de* 
más se entregaron al bra¿o secular ^ 4-0* 
gandele los impusiese el castigo con 

toda <»ridad. 

' 41$^ Díanos Jerieú '¿ quando núes* 
trá Ttiquiskion , con s)Ola una semi pro-^ 
baáza ^ de heregia pasó á imponer á ta- 
les «reos la pena de que fuesen tímpa-f 

/ '^'i de- 
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decados, y que poco á poco fuesen 

perdiendo la vida , para mayor tormen- 
to ; esto es , estando relapsos y no que- 
riendo arrepentirse? Es tan al contra- 
rio lo que practica nuestra Inqutsicim 
de que tiene en su poder á tales reos, 
qu^isolo respira efectos de pura cle- 
mencia, procurando C9n la blandura v hi 
suavidad , y el mayor agrado atraer á 
los reos al justo conocimiento de la ver- 
dad , y disponer detesten , y abjuren 
la heregia , que hasta allí han segm- 
.do ; si insisten en su error , insiste 
la Inquisición en sus blandas , y" amo- 
rosas persuasiones ; y si esto aun po 
basta , ni siquiera les da tormento con 
la semiplena probanza que Jurieu 
aprueba vpprque es preciso haya para 
€Sto una probanza sólida y copiosa. 
, 43. Vjpase sin pasÍQn> quan dif^ren*- 

te- 
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temente obra d $ánto Tribunal de \k 

Inquisición , que tantb abomina Jurieu» 
aprobando lo que hifcieron Jos dos Mi- 
nistros de Dios citados , siguiendo pa^ 
ra ello las Leyes* de los Reynos, 7 
Cortes de Inglaterra. 

44 Diganos Jurieü -últimamente, 
'jquando se ha visto en nuestra Inqui- 
sición jamas, ni oido la crueldad que él 
aprueba, y ordenan las Leyes, de que 
al que 8« arrepiente d« su error se le 
rompiese el esternón con un mazo de 
liieno , y medio vivo y medio muer- 
to se arroje al fuego ? En tales ocur- 
rencias , lo que hace la Inquisición es 
lo que hemos dicho en está* Obra , y 
en su primera parte muchas veces, 
que es darle al reo una correfccion se- 
creta , y ponerlo en libertad , con el 
goce de todos «u bienes , y sin que 

su 



^sa réputack» aTcotore nada. 

45 Compárese este modo de obrar 
Ac nuestra santa Inquisición con lo qae 

'disponen las Leyes , y Cortes de In« 
glaterra , en cuyo Reyno estaban eft 
practica ; y se verá , que el uno es 
.todo de pura denuncia ^ y el otro de 
pura crueldad. Y pues aprueba las ta- 
les Leyes su Juríeu > mejor debe 
•aprobar la ptactica de la Inquisición^ 
y en esto con que entiende la peiju- 
dica 9 la hace el mayor elogio , y vie*^ 
ine á ser su mas grande Apologista. 

46 El Autor de la relación de la 
Inquisición de Goa (a) supone, que 
todos los Concilios de Francia , y Cor- 
tés generales de las Provincias chris- 

tia- 
(a) HeUcion de la Inquiíicion de Go«, 
cap. 36. 



tianas , vinieron á aprobar varias Ley» 
que Cark) Magno habla establecido 
contra los Hereges > dexando los di- 
chos Concilios libertad á. todos los Reyes 
sucesores de Cario Magno , para que 
;pudiesen, practicar , y hacer que sus 
Ministros practicasen las tales Leyes, 
sin incurrir en la nota de ser crueles 
por su observancia , pues todas ellas 
iban á desterrar ;, y acabar del todo 
con los eneniigos de la Religión Chris- 

tiana.' / : ' 

47 Pasa después el mismo Autor (a) 
ji decirnos , que las Leyes mas fuertes 
de Cario Magno contra Ips Herege» 
eran dos. La primer^ i qne todo d 
que fuese preso por Herege , y se te 

jus- 

(t) Ibid. \ 
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ftt^s^l U^pédt :iiil. e^DcchOt.Cfiqienra per^ 
p^Ui^.'jíQtk úm «scasaf pcHÍ el dia , .y 
lliligjQiia ípor. r^ pochfrgQuei su' aUmeíi^ 
tp 4Mlift':no: psase ide una libta jen*- 
^ S^ y; agua&^QiK .siis^^lrieoies fiíe^ 
s^: CQiifiacailos y flaplicadbs ^ ii 
Iglesia. Qne sus descendientes n&ipm 
4>^9n¿4iunca reckmaiios fiantes bien si 
süg$oA áümqwi eapgual delita> jufi» 
tficaodfiséle» safaiá^xiue.aquel pcédeoMur 

'(pi}í CoUigenfe estas ,dos Leyes» tm:im» 
larattltdadas. por los. ConciUos^ ^oo Us 
áfi nuestra santa Ingoisition^ f se verá> 
it|iif si en aquellas es todo crueldad, en 
las de «sta es toda ídulsum^. aálof> >/ 
dbdmfeocia. Y esco eslo ^lie <inas'ken# 
grahdece aun en laf^^pkmiatidfe Msloutí* 
yores- eacmigofi ii: .'»o;: .ul: -.• .;. 



í,-'j 
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fnyo. había ^dci2castígajb:pof^'R€k*ege 
coa esta. feMn^rjcfagtél ««fiá^ft- la 4e 
iferc empídad» j l^irato siis diUeíte' « 
Meim. Y>lai.^gttrida:; <pie fl que. ii6 
JC! ^nre(fiiitíese v ffuese: i^iHtfdiatatoténle 
qn^ado. iTi^neá t&^ I9an9> r^i finí 
4b ^e^cfaran^ole (ñas la^ vida v fue* 
« imas diinibIe.<el:'4brineiito.O .r:*^ 

i' 48 Dfe0nQSA)él;.>nulsiiio r:;Attfer; en 
ci'.lugar 4cfiiadfaLi,^qiiD amqiieltfii fonna* 
iteft^. la pcacticaj^ry-^ a pritofi o tt de 
te Concilios del tales Leyésipwocca 
csmam^nte 'dudF>, ^sca á ia "v^dad inuy 
)(Éta< ; pues . mivaba i i^^ácibfsk ^enteni^ 
mente €oi| loriüsreges (p^í^ k»: 



X(4)'Ba e^toiiiiiíitiiiocite' kace unvtoblio' 
mt ¿dlegsD idt# sdat» iTribumUidelalfi^ 
9»iidiBn;Vi*>^<^9^9<'^Uas iLoyü^v^ka^ 
dotan crueles ) son alabadgiytaoladet 

V bea 



V^ debeti: apibbar ' y alaba* '^^f'péir 

Itt ¿'áttfcura i ^scíívidaflc v yr.Uinattt* 
4e> que u^ (el ^sá»to^ ^ib«tí¿d^iáe^fai 
iDgtiisklQn tonfte reos áe'fttíé^e^i; jy 

-sti¿r€Sr, y :4fe íMIfl» cl^tiKáaíí/ tó 
ffiiános^e ciíle^at^áqu¿lld9¡> j^ fbér^ 
ift ^fcdn de'cekbráfiv' y ' af^laddi^^ cdn 
mttglA) ims ^ 9)éiiWpesttfs V ^ ki^i^ 
i»»& ^enteríütiertáC^ ád 'barbaikiá'í'W^Í^ 
eefe ; éjdibts$*' J^ ^tie Ye^ul^, que 

üMViar 4ec )# ^^kiqi 'In^uií^r^nr /if^iite 

siendo sus ycvá2LA&Éi^\íif<A'á^í^4f'^^ 
yeodo^-^ itifetf^^ ev ^^^c^osV^n 

•íhiiJ san- 
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«anto« mas iustQ, y^xw^ mne.y plm» 
Uenqrcl^iíondad -4 justicia » y castidad; y 
^iefttan\i| y c;Qnfie$4n su $iiifia jmpbetaib' 
cia^'l^IgfesU» y alE$tadp:y c^te st 
coDttaftfitftrv iksioteiiis j^y :finn«a 1» cdbr 
^^imia: &^9';de la.fj^iy:y .píc^:eKXtoÉ 
utilifínia. 4^ lo»; [F^^Ip» s lp3ra qsfe no 
jcaiv :iii£psti4QS .<le Jiofñbl^ sert^SgLy 
£4s^L4lK4rínas ; ry^fura ifubsisteii^í^. iri- 

^iSQ j4e (iqi^;^l09. jqift^ifi^aiimnte rfÁgwm 

tatos; riA.|ito«f;3\> enofti^fjfftíá^'^"» .'^«i» 
^ ,«Mij^Ei^y<Hrfis^ií]K»lagÍ^íUi>;se,d^ 

■ 

lat«i ^: y/jCQnfií?»^^ tfffrbDr cop qfttbte 
<flriisai\ líiyi jtP& qt^ ^§&sait vr^ar^^^ü» 

: íí:^ . Chris- 
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Christianos > yo Don Melchor Rafael 
de Macanaz , concluí esta segunda par* 
te el dia veinte y seis de Enero del 
año de 1736 , sujetando quanto en ella, 
y en su primera parte digo , á la cor- 
rección de nuestra santa Madre la Igle- 
sia n y al s^nto Tribunal de la Inquisí* 
cien , como verdadero hijo de aquella, 
y acérrimo defensor de esta. Don Mel*- 
chbr de Macanaz. 



FIN DE LA SEGUNDA PAUTE. 
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